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PREFACIO Y AGRADECIMIENTOS 


Es una enorme satisfacción ver este libro en castellano, una oportu- 
nidad de reunir varios de mis textos publicados antes en la Argentina, 
Colombia, México y Venezuela, con otros que sólo habían aparecido en 
portugués, De esta manera, este volumen es un híbrido latinoamericano. 
Un híbrido que, como muchos otros, mantiene una coherencia interna, 
dado que seleccioné artículos que dialogan entre ellos y forman una tota- 
lidad argumentativa. También incluí un capítulo introductorio inédito, 
«Cosmopolíticas», que representa un esfuerzo de síntesis de mis visiones. 
El objetivo del libro es hacer aportes que fortalezcan una comprensión 
crítica del mundo globalizado. La noción de cosmopolítica abre el volu- 
men porque es estratégica para situarnos en los escenarios cada vez más 
complejos de la contemporaneidad y para comprender por qué hablo de 
postimperialismo. 

Así, este libro no es simplemente una traducción de Cultura e Política 
no Mundo Contemporáneo. Paisagens e Passagens, publicado en 2000 
por la Editorial de la Universidad de Brasilia, aunque haya sido la base a 
partir de la cual se elaboró. Agradezco a la EdunB la autorización para re- 
producir aquí los capítulos 3, 4, 5, 7 y 8 que forman parte de Cultura e Po- 
lítica no Mundo Contemporáneo. Además de ellos, en este volumen se en- 
cuentran los capítulos (2, 6 y 9) que sólo fueron publicados en castellano. 
El capítulo 4, «Tecnotopía versus tecnofobia. El malestar en el siglo XXI», 
también ya había salido en Avá Revista de Antropología 1 (abril de 2000, 
pp. 45-56), de la Universidad Nacional de Misiones, en la Argentina. El 
capítulo 5, «Bichos-de-obra. Fragmentación y reconstrucción de identida- 
des en el sistema mundial», apareció anteriormente (1994) en el libro 
compilado por Pablo Ciccolella, Elsa Laurelli, Alejandro Rofman y Luis 
Yanes, titulado Integración latinoamericana y territorio. Transformacio- 
nes políticas y ambientales en el marco de las políticas de ajuste, publica- 
do por la Universidad de Buenos Aires y Ediciones CEUR. La traducción 
de «Bichos-de-obra» no hubiera podido existir sin la colaboración de Do- 
ris Villamizar y Edgar Gutiérrez Mendoza que, entonces, eran estudiantes 
en el Programa de Posgrado en Antropología de la Universidad de Brasi- 
lia. El capítulo 7, «Lo que hace al Brasil, Brazil. Rituales y cambios iden- 
titarios en San Francisco, California», es el resultado de una investigación 


hecha en Estados Unidos que conto con la participación imprescindible 
de mi compañera Flávia Lessa de Barros y de nuestra amiga Olivia Leáo. 
Sin la comprensión del entonces cónsul brasileño en San Francisco, Joáo 
Almino, la investigación no hubiera podido ser realizada. Agradezco a 
Flávia, a Olivia y a Joáo por su cooperación. Este capítulo también fue 
publicado en el número 36 de la Revista Colombiana de Antropología 
(enero-diciembre de 2000, pp. 84-111), gracias a una invitación de Mar- 
garita Chaves y a la competente traducción de Patricia Tovar. Tengo el 
honor de integrar el comité editorial de la RCA y de la revista Avá. El ca- 
pitulo $, «Internet y la comunidad transnacional imaginada-virtual », fue 
traducido por César Perez, estudiante del Posgrado en Antropología de 
la Universidad de Brasilia, a quien agradezco la colaboración. El capítu- 
lo 8 aparece por primera vez en castellano así como el capítulo 3, «La 
condición de la transnacionalidad», que fue traducido por Eréndira A. 
Campos García Rojas en colaboración con Alejandro Gonzales. Mi re- 
conocimiento para ambos, en especial para Alejandro, a quien tuve la 
oportunidad de conocer en dos cursos que desarrollé en México. 

Como dije, los capítulos 1, 2, 6 y 9 nunca fueron publicados en por- 
tugués. Del primero, «Cosmopolíticas», uno de los apartados apareció en 
inglés, en 2001, en la International Encyclopedia of Social and Behavio- 
ral Sciences (Londres, Elsevier, vol. 4, pp. 2842-2845). En la revisión de 
este texto conté, por primera vez, con la cariñosa colaboración de mi hijo, 
Julián Fernando Ribeiro, estudiante de Filosofía en la Universidad de Bue- 
nos Aires. Gabriel O. Álvarez también ayudó en las correcciones. El capí- 
tulo 2, «Postimperialismo. Diálogo con el postcolonialismo y el multicul- 
turalismo», contó con las eficaces revisiones de Cláudia Quiroga Cortez, 
estudiante de doctorado del Centro de Estudios Comparados sobre las 
Américas, de la Universidad de Brasilia, con el cual también colaboro. 
«Postimperialismo» resulta de mi participación en el grupo de trabajo so- 
bre «Cultura y cambios políticos y sociales en tiempos de globalización», 
del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, que se reunía en Cara- 
cas con el liderazgo de mi amigo y profesor de la Universidad Central de 
Venezuela, Daniel Mato. Fue publicado en Estudios latinoamericanos so- 
bre cultura y transformaciones sociales en tiempos de globalización, com- 
pilado por Daniel Mato (Buenos Aires, CLACSO, 2001, pp. 161-183). El 
capítulo 6, «Planeta Banco. Diversidad étnica, cosmopolitismo y transna- 
cionalismo en el Banco Mundial», también está ligado a mi participación 
en el grupo de trabajo de CLACSO y fue publicado en el segundo volu- 
men de Estudios latinoamericanos sobre cultura y transformaciones 
sociales en tiempos de globalización (Buenos Aires/Caracas, CLACSO- 
UNESCO, 2001, pp. 103-118), igualmente compilado por Daniel Mato. 
Una versión poco modificada apareció también en Nueva Sociedad (mar- 
zo-abril de 2002, 178, pp. 70-88). En las correcciones de la versión caste- 
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¡| JIUNULA BARCO» tuve el honor de contar con la ayuda de mi ami- 
ga y profesora de la Universidad Nacional Autónoma de México, Larissa 
Adler-Lomnitz, quien estuvo como profesora visitante en la Universidad 
de Brasilia en 2000, cuando desarrollamos juntos un curso de posgrado 
sobre globalización desde abajo, tema de mis presentes preocupaciones 
como investigador. Hay una versión de «Planeta Banco» en inglés en la se- 
rie Antropología de la Universidad de Brasilia. Finalmente, el capítulo 9, 
«El espacio-público-virtual», no hubiese existido sin la invitación de mi 
amigo Néstor García Canclini para participar del Simposio Internacional 
«Reabrir espacios públicos: políticas culturales y ciudadanía», en la Uni- 
versidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa (México), en septiembre 
de 2001. La traducción del capítulo, que aparecerá en un libro organiza- 
do por Néstor García Canclini en México, fue hecha por Gabriel O. Álva- 
rez, compañero de luchas académicas y antropológicas en Brasilia y cuyo 
trabajo cada vez se destaca más. 

Quiero agradecer a todas las personas e instituciones mencionadas 
no solamente por su cooperación anterior sino también por las autoriza- 
ciones que permitieron que estos trabajos aparezcan en el presente volu- 
men. Debo un reconocimiento especial a Néstor García Canclini quien 
propuso la publicación del libro en la colección que dirige en Editorial 
Gedisa. Néstor es responsable de muchas conexiones intelectuales latino- 
americanas e iberoamericanas. Gracias a su liderazgo se están desarro- 
llando varias conversaciones internacionales. Ciertamente las ciencias so- 
ciales en América latina no serían las mismas sin su producción, sin su 
capacidad de articulación e imaginación. 

En los últimos años tuve la suerte de contar con la interlocución de 
muchos colegas y amigos, varios ya mencionados. En el Departamento 
de Antropología de la Universidad de Brasilia están mis conversaciones 
—algunas veces telegráficas pero no por ello menos importantes- con Al- 
cida Rita Ramos, Carla Costa Teixeira, Henyo Barretto Trindade Filho, 
Luís Roberto Cardoso de Oliveira, Paul E. Little, Roque de Barros La- 
raia, Wilson Trajano Filho. Gabriel O. Álvarez, ya hace varios años, es 
un interlocutor frecuente. El diálogo con mis estudiantes de posgrado en 
los últimos años fue igualmente enriquecedor, en especial con Ana Ca- 
rolina Cambeses Pareschi, Gustavo Menezes, Joáo Aníbal Santos, Mar- 
cos Alves de Souza y Soraya Fleischer. 

Importantes para consolidar mi experiencia latinoamericana fueron 
mis participaciones como profesor en cursos de posgrado en el Programa 
de Posgrado en Antropología Social de la Universidad Nacional de Misio- 
nes (Argentina) —del cual soy colaborador—, en la Universidad Nacional 


Autónoma Benito Juárez de Oaxaca, en la Escuela Nacional de Antropo- 


logía e Historia y en el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social, en México. Tuve el honor de ser invitado, en 1999, 
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por el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) de México, 
para dar una conferencia en el Museo Nacional de Antropología, como 
parte de las conmemoraciones de los 60 años del INAH, institución fun- 
damental en la historia de la antropología y la arqueología latinoamerica- 
nas. Agradezco al INAH -a través de su presidente, el etnólogo Sergio 
Raúl Arroyo- la oportunidad que tuve, por primera vez, de presentar mis 
ideas sobre el postimperialismo. Además, mi experiencia en el consejo aca- 
démico del Posgrado en Humanidades y Ciencias Sociales de la Universi- 
dad de la Ciudad de México me ha permitido conocer a Pablo Gonzales 
Casanova, Ramón Grosfoguel, Edgardo Lander, Walter Mignolo, Aníbal 
Quijano y otros destacados intelectuales latinoamericanos. Agradezco a 
Hugo Zemellman y a Estela Quintar por su liderazgo en el Posgrado de la 
UCM y por las invitaciones que me han permitido un contacto más estre- 
cho con estudiantes mexicanos. Mis amigos Virginia García Acosta y Ma- 
riángela Rodríguez (CIESAS-México), Scott Robinson (Universidad Autó- 
noma Metropolitana-Iztapalapa), Alicia Barrabas y Miguel Bartolomé 
(INAH-Oaxaca) me hicieron conocer y admirar más a México. 

Los siguientes amigos mantienen viva mi relación con la Argentina, 
país donde viví y donde mi hijo, Julián Fernando Ribeiro, vive: Leopoldo 
J. Bartolomé, Ana María Gorosito, Roberto Abínzano y Denis Baranger 
(UNAM-Posadas); Rosana Guber y Alejandro Grimson (IDES); Aníbal 
Ford, Mauricio Boivin, Claudia Briones, Hugo Ratier y Ana Rosato (Uni- 
versidad de Buenos Aires); Héctor A. Poggiese (FLACSO). Con Alejandro 
Frigerio publicamos un libro sobre argentinos y brasileños (Frigerio y Ri- 
beiro 2002), un trabajo de cooperación que muestra el resultado de va- 
rias investigaciones hechas en los dos lados de la frontera. En Venezuela, 
además de Daniel Mato, están Nelly Arvelo-Jiménez (VIC) y Yolanda 
Sallas, con quienes mucho aprendí sobre la cultura popular venezolana y 
el Alto Orinoco. Myriam Jimeno (Universidad Nacional de Colombia) es 
nuestra referencia constante para estudios sobre Colombia, igual que mi 
amigo, el antropólogo colombiano Arturo Escobar (University of North 
Carolina, Chapel Hill), con quien comparto muchos proyectos. En Esta- 
dos Unidos, siempre intercambio informaciones y, muchas veces, encuen- 
tro a mis amigos June Nash, Jane Schneider y Sydel Silverman (CUNY), 
George Yúdice y Arlene Dávila (NYU), Joe Heyman (University of Texas 
at El Paso) y Marisol de la Cadena (University of California at Davis). Ri- 
chard Fox, de la Wenner-Gren Foundation for Anthropological Research, 
es también una fuente de constantes diálogos. Con Susana Narotzky 
(Universitat de Barcelona), Arturo Escobar, Marisol de la Cadena, Eduar- 
do Restrepo (University of North Carolina), Eduardo Archetti (Universi- 
dad de Oslo), Penny Harvey (University of Manchester), Walter Mignolo 
(Duke University) y varios otros colegas de distintas partes del mundo es- 
tamos buscando construir una red de antropologías mundiales: 
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un espacio de diálogo para discutir sobre «antropología» en relación con 
políticas y eventos a través de los cuales se produce el mundo. Confiamos en 
que la red contribuirá al desarrollo de muchas antropologías diferentes, me- 
nos influenciadas por los centros académicos hegemónicos y más abiertas a 
la pluralidad de significados potencialmente ofrecidos por procesos de mun- 
dialización. (www.worldanthronet.org) 


En el año 2002 me honraron con el privilegio de ser elegido presi- 
dente de la Asociación Brasileña de Antropología, donde puedo tener una 
visión altamente compleja de la antropología que se hace en mi país. 
Agradezco a todos mis compañeros de dirección de la ABA por los inter- 
cambios de ideas sobre el futuro de nuestra disciplina y profesión. Son 
tantos los colegas brasileños con quienes mantengo diálogos que proba- 
blemente me olvidaré de mencionar varios nombres (espero que me 
perdonen). Pero en los últimos años disfruté de mis conversaciones con 
Antonio Carlos de Souza Lima (Museo Nacional, Río de Janeiro), Bela 
Feldman-Bianco (UNICAMP), Carla Coelho Andrade, Carmen Rial 
(UFSC), Cornélia Eckert (UFRGS), Eliane Cantarino O”'Dwyer (UFF), 
Ítalo Moriconi (h.) (UERJ), Lilia M. Schwarz (USP), Luiz Fernando 
Duarte (MN, Río de Janeiro), Manuel Ferreira Lima Filho (UCG), Maria 
do Carmo Brandáo (UFPE), Maria Rosario Goncalves de Carvalho 
(UFBA), Maristela de Paula Andrade (UFMA), Míriam Grossi (UFSC), 
Roberto Kant de Lima (UFF), Otávio G. Velho (MN, Río de Janeiro), Ro- 
berto Cardoso de Oliveira (CEPPAC-UnB), Ruben G. Oliven (UFRGS) y 
Theophilos Riffiotis (UFSC). 

El apoyo del Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e 
Tecnológico (CNPq) fue crucial para mantener mis actividades de inves- 
tigación. La Coordenagáo de Aperfeigoamento de Pessoal de Nível Supe- 
rior, del Ministerio de la Educación de Brasil, también apoyó algunos de 
mis proyectos en distintas Ocasiones. 

Flávia Lessa de Barros, Kaué de Barros Machado y Julián Fernando 
Ribeiro más que nadie saben cuánto está puesto en las hojas que siguen. 
Para ellos, mi cariño. El libro está dedicado a mis padres, Waldemiro y 
Nise, para celebrar dos vidas llenas de comprensión, amistad y amor. 
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1. COSMOPOLÍTICAS 


Del cosmopolitismo a las cosmopolíticas 


Cosmopolitismo es una noción occidental que sintetiza la necesidad 
que los agentes sociales tienen de concebir una entidad política y cultu- 
ral más grande que su propia tierra natal, que incorpore a todos los se- 
res humanos en una escala global.' Cosmopolita, en la Grecia Antigua, 
significaba ciudadano del mundo. El cosmopolitismo presupone una ac- 
titud positiva con relación a la diferencia, un deseo de construir alianzas 
amplias y comunidades globales pacíficas e igualitarias, con ciudadanos 
que serían capaces de comunicarse a través de fronteras culturales y so- 
ciales formando una solidaridad universal. Su fuerza inclusiva es más 
evidente en los momentos de crisis de otros modos de representar o atri- 
buir pertenencia a unidades sociopolíticas y culturales. Mucho del ma- 
lestar y de las confusiones que el cosmopolitismo puede provocar están 
relacionados con su ambigiedad, con su manera particular de reunir di- 
ferencia e igualdad, con una aparente paradoja de querer reconciliar los 
valores universales con la diversidad de ubicaciones de los sujetos cons- 
truidos cultural e históricamente. 

La etimología del término griego, cosmopolis, indica ya esta tensión 
irresuelta: cosmos, un orden natural universal, es relacionado con polis, 
el orden variable de la sociedad. En consecuencia, de la ciudad democrá- 
tica griega a la aldea global, la idea de cosmopolitismo ha sido proble- 
matizada por cuestiones como de quién es este mundo. ¿Pueden fuerzas 
expansionistas externas coexistir con fuerzas localizadas heterogéneas? 
Una respuesta verdaderamente cosmopolita implicaría un interés perma- 
nente en la diferencia y el reconocimiento de que «globalizados» y «loca- 
lizados» dependen unos de otros para existir. 


1. Lo que sigue está basado en Ribeiro (2001). Los trabajos de Anderson (1991), Bohem 
(1942), Brennan (1997), Cheah y Robbins (1998), Clifford (1992), Featherstone (1990), García 
Canclini (1990), Hannerz (1996c), Harvey (1989), Keck y Sikkink (1998), Rosenau (1990), Sas- 
sen (1991), Toulmin (1990) y Wolf (1982) fueron centrales para la elaboración de este apartado 
del texto. 


Desde el principio el cosmopolitismo ha sido una categoría marcada 
por la necesidad de negociar con «otros» y ha reflejado tensiones entre 
realidades locales y supralocales, perspectivas etnocéntricas y relativistas, 
particularismo y universalismo. Históricamente, el cosmopolitismo ha re- 
flejado las ideologías de distintos períodos y modos de integración a enti- 
dades políticas más amplias, imperiales o globales. Como una categoría 
usualmente de élite, con frecuencia significa la sofisticación que resulta de 
la familiaridad con lo que es diferente. Se ha transformado en metáfora 
para movilidad, migración, sensibilidad y tolerancia a la otredad, inde- 
pendencia vis-a-vis autoridades específicas, realidades y demandas trans- 
culturales y transnacionales. Sus antónimos en general indican xenofo- 
bia, inmovilización, provincianismo, soberanía restricta, y lealtad a una 
patria o a un Estado-nación. 


Una breve historia 


La historia de las relaciones entre concepciones locales y supraloca- 
les es probablemente tan antigua cuanto la humanidad. Una fuerte ten- 
dencia hacia la realidad local, el particularismo, la diversidad y los con- 
textos puede oscilar, como en el final del Renacimiento o durante la 
Ilustración, hacia un énfasis en proposiciones formales generales y atem- 
porales que pretenden ser universales. Con sus raíces en la Grecia Ant: 
gua, el cosmopolitismo ha estado presente en varias formas en las discu- 
siones filosóficas y políticas de Occidente. 

Las conquistas militares de Alejandro Magno (356-323 a.C.) abrieron 
las condiciones para la existencia de un «imperio mundial» que supuesta- 
mente se destinaba a unir el Oriente y el Occidente en una sola comunidad. 
El griego se tornó la lingua franca de la Edad Helénica (del cuarto al pr: 
mer siglo antes de Cristo), un período que duró hasta el establecimiento de 
la hegemonía romana. A pesar de haber sido el cosmopolitismo una cues- 
tión tratada por filósofos griegos antes del estoicismo, esta escuela, surgl- 
da en Atenas alrededor del año 300 a.C., sistematizó teorías cosmopolitas 
adelantando visiones como la de una ciudad mundial, un Estado ideal 
donde todos serían ciudadanos. Los estoicos tuvieron un rol central en la 
crítica al ernocentrismo de los griegos en contra de los bárbaros, y promo- 
cionaron un sentido de hermandad, una visión de la humanidad que fue 
transmitida a los romanos y se anticipó a las pretensiones universalistas de 
la cristiandad. Del Imperio romano, a través de la Europa medieval, el cos- 
mopolitismo fue transmitido a distintas élites intelectuales y políticas. La 
Iglesia cristiana tuvo un papel central en la reproducción de ideales y apa" 
ratos que formaron comunidades imaginadas sagradas transculturales y 
difundieron el latín como la lengua del poder europeo transnacional. 
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Algunos de los procesos históricos de larga duración que fortalecie- 
ron el cosmopolitismo se relacionaron con el establecimiento de la mo- 
dernidad, ella misma una noción y fuerza cosmopolita civilizatoria. El 
libro impreso, una nueva tecnología de comunicación desarrollada a me- 
diados del siglo XV, se contrapuso a los provincianismos realizando una 
operación cosmopolita típica: el perfeccionamiento de la conciencia de la 
diversidad y la construcción de comunidades imaginadas más amplias. La 
expansión europea del siglo XVI impulsó el sistema capitalista mundial 
por medio de la incorporación de nuevos territorios y poblaciones, y es- 
tableció un colonialismo global, multiplicando el número de imágenes y 
de contactos con otros exóticos. La ciencia, la tecnología y la razón em- 
pezaron su camino hacia la hegemonía en la construcción de discursos 
universalizantes. Emergieron mercados y centros urbanos con ciudada- 
nos que experimentaban nuevas formas de individualidad, etiqueta y 
espacio público impregnándose de nuevas ideologías y modos de gobier- 
nos democráticos republicanos. Las revoluciones americana (1776) y 
francesa (1789) formalmente marcaron este clivaje en el tiempo. La Ilus- 
tración y su Enciclopedia representaron el clímax de los ideales universa- 
listas. 

Relaciones impersonales y anónimas, movilidad y extrañamiento 
iban a convertirse en regla para proletarios y burgueses en los centros me- 
tropolitanos que se transformaban a causa de la emergente revolución in- 
dustrial. Era el momento para que el capital intensificara su alcance glo- 
bal a través de redes de nuevas élites cosmopolitas coloniales e imperiales 
conectadas con el desarrollo del Estado-nación como forma dominante 
de organizar la ecuación territorio-cultura-ideología-política-estado. La 
expansión del Estado-nación empezó con la Paz de Westfalia en 1648 y se 
consolidó en el siglo XIX. Este movimiento sería completado en el siglo xx 
con la última ola de descolonización en las décadas de 1960 y 1970. El 
crecimiento notable del nacionalismo revigorizó su contraparte, el inter- 
nacionalismo, especialmente en momentos de crisis del sistema inter-esta- 
dos. Después de las dos guerras mundiales se crearon organismos con el 
fin de regular el sistema mundial y establecer nuevas formas de goberna- 
bilidad global y hegemonía: la Liga de las Naciones (1920-1946), el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial (1944) y la Organi- 
zación de las Naciones Unidas (1945). Estas agencias son altamente res- 

ponsables por la diseminación de iniciativas e ideologías transnacionales. 

En todos estos procesos, muchos pensadores desempeñaron roles 
importantes. Defendieron posiciones religiosas, laicas, idealistas, positi- 
vistas, socialistas, conservadoras o revolucionarias; lo que demuestra la 
plasticidad y eficacia del cosmopolitismo a través de diferentes persua- 
siones políticas y teóricas. Ellos imaginaron una corte y un ejército 
internacionales (Abbé de Saint Pierre), una federación de naciones y la 


paz eterna (Kant), soluciones tecnológicas para organizar racionalmente 
al planeta (Saint-Simon, Goethe), alianzas globales contra la opresión 
(Marx), gobierno y Estado mundiales (H. G. Wells, Lippmann), regula- 
ciones económicas mundiales (Keynes). 

La necesidad que los cosmopolitas tienen de comunicarse con una 
miríada de Otros ha sido un leitmotiv importante para pensadores como 
Leibnitz (un sistema universal de caracteres) y Sapir (una lengua interna- 
cional auxiliar). Esta vieja búsqueda de un mundo «desbabelizado», de 
una comunidad de comunicación pacífica construida desde la heteroglo- 
sia, ha probado ser inviable frente a las formas altamente complejas con 
que las comunidades lingúísticas se reproducen. Además, la distribución 
desigual de poder en el sistema mundial estructuró el papel que algunas 
lenguas —griego, latín, inglés, por ejemplo- tuvieron en la construcción de 
créoles, comunidades e imaginarios cosmopolitas/transnacionales, dejan- 
do poco espacio para iniciativas como el esperanto. 


Consideraciones antropológicas y sociológicas 


Los sentimientos que el cosmopolitismo evoca no se restringen al 
mundo occidental. Los seres humanos están siempre interesados en saber 
de dónde viene la otra gente. La habilidad de localizarse uno mismo y a 
los otros en términos geográficos, culturales y políticos depende de una 
cantidad de categorías clasificatorias que son cultural e históricamente 
construidas. Estos modos de representar pertenencia a unidades socio- 
culturales y políticas, modos que unen personas a colectividades y terri- 
torios, pueden ser concebidos como un continuum de círculos concéntri- 
cos que varían desde las circunstancias locales, fenomenológicas, a los 
más distantes niveles de integración regional, nacional, internacional y 
transnacional, cuya influencia está variablemente presente en las vidas de 
los agentes sociales. Dada la presente naturaleza de la integración del sis- 
tema mundial, todos estos niveles se hallan simultáneamente presentes 
permitiendo sentimientos de múltiples pertenencias, generalmente con- 
ceptualizados en términos de «hibridismos». La exposición diferenciada 
en un determinado nivel impulsa ciertas formas de representaciones so- 
ciales y lealtades que son relacionales y circunstanciales y que definen 
fronteras identitarias flexibles o rígidas que, por su lado, informan la 
cooperación o la competencia entre personas y grupos. Una persona pue- 
de tener compromisos simultáneos con un vecindario, una ciudad, una 
región, un país, un continente, o ser un transmigrante en una ciudad 
global, o un nómada global, un empleado de una corporación transna- 
cional. En gran medida, la duda sobre si el cosmopolitismo es verdade- 
ramente posible reposa sobre la falta de consideración de la presencia 
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simultánea de estas fuerzas de construcción de identidades, algo que evo- 
ca concepciones esencialistas de las identidades. La existencia de amplias 
formas de integrar gente y territorio bajo el mismo paraguas simbólico y 
político no significa el fin de formas más estrechas. De otra manera, 
¿cómo se podría explicar la persistencia de los separatismos regionales y 
étnicos dentro de los estados naciones? Sin embargo, es preciso dejar en 
claro que mientras todos son locales no todos son globales. 

Muchas fuerzas hicieron posible el cosmopolitismo contemporáneo: 
el individualismo con su relativo desprendimiento de solidaridades inme- 
diatas y circunscriptas; la expansión global de sistemas económicos y po- 
líticos por medios militares, comerciales y religiosos; el desarrollo de las 
tecnologías de transporte y comunicación que intensificaron la compre- 
sión del espacio-tiempo y, en consecuencia, la circulación de personas, 
información y mercancías en escala planetaria; el crecimiento de las ciu- 
dades globales con el incremento de la heterogeneidad cultural y étnica 
que produjeron; el imperio de los medios masivos de comunicación, es- 
pecialmente de la televisión global, y la emergencia de la era de la infor- 
mación con su red virtual mundial; nuevos actores políticos como las 
organizaciones no gubernamentales que son alimentadas por ideologías e 
instituciones transnacionales. 

Dos críticas se formulan comúnmente con respecto al cosmopolitis- 
mo: una, que es una representación social de élite; otra, que es un pro- 
yecto imposible. Hay argumentos que contrabalancean ambos puntos. 
Los intensos movimientos migratorios globales de los dos últimos siglos 
aumentaron la existencia de grandes cantidades de personas desarraiga- 
das, complejas segmentaciones étnicas nacionales y urbanas, redes trans- 
nacionales y culturas diaspóricas que, entremezcladas con los efectos de 
los medios masivos, crearon un cosmopolitismo popular y alimentaron 
procesos y visiones de globalización desde abajo. En realidad, flujos de 
globalización popular existen desde hace muchos siglos. Con la expan- 
sión europea a nivel global a partir del siglo xv, los marineros probable- 
mente formaron las primeras redes populares globalizadas. Linebaugh y 
Rediker (2000) muestran la importancia de los sistemas globales de tra- 
bajo en la expansión del colonialismo, de la «clase multiétnica», creada 
por conexiones transatlánticas a lo largo de los siglos, una clase que fue 
esencial para el desarrollo de la moderna economía global. Resaltan el rol 
de marineros, prostitutas, esclavos, obreros y otros en la construcción 
y diseminación de imaginarios que fundieron diversas redes transatlánti- 
cas donde circulaban, por ejemplo, ideas sobre libertad e igualdad. En el 
presente, existen muchas redes transnacionales de trabajadores del sector 
informal globalizado, como las que salen desde Ciudad del Este en Para- 
guay y se distribuyen por distintos países sudamericanos (en especial por 
Brasil y Argentina) estructurando ferias populares de venta de productos 
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y gadgets globales que simbolizan la modernidad cosmopolita. En estas 
redes que vinculan Hong Kong con Ciudad del Este, San Pablo, Brasilia, 
Manaos y con muchas otras ciudades en el interior de Brasil (para que- 
darnos con el ejemplo brasileño; fenómenos equivalentes ocurren en dis- 
tintos países de América latina y en grandes ciudades de Estados Unidos, 
como Nueva York y Washington), circulan no solamente personas y mer- 
cancías sino también información. Son verdaderos ejemplos de globaliza- 
ción desde abajo y muestran cómo camadas populares están tratando de 
sacar provecho de los flujos de riqueza que existen hoy en el nivel global. 

Así, es necesario explorar la existencia de varios cosmopolitismos. 
Los cosmopolitismos populares son distintos de los correspondientes a las 
corporaciones transnacionales que, por su parte, difieren de aquellos de 
los turistas burgueses, de los magnates de los negocios o de los académicos 
internacionales. No hay duda de que la exposición a la diferencia y a la di- 
versidad cultural está aumentando rápidamente así como el número de 
transmigrantes y de grupos diferenciados (frecuentemente grupos ocupa- 
cionales) para los cuales la lealtad al Estado-nación es secundaria. La efi- 
cacia de hechos históricos (como la bomba atómica, la integración plane- 
taria por satélites, la interconexión global de los mercados de acciones, la 
cultura de consumo global, la Unión Europea) y de nuevas ideologías uni- 
versalistas (como el ambientalismo y la defensa de los derechos humanos), 
conjuntamente con el surgimiento de nuevos sujetos políticos y movi- 
mientos sociales, ha estimulado todavía más las articulaciones y acciones 
de un nuevo activismo transnacional. Para algunos, todo esto resultará en 
la organización de una sociedad civil global. A pesar de que estos procesos 
también generan críticas relativistas frente a la distribución desigual del 
poder global (en el activismo global la división norte/sur también significa 
una línea de relaciones asimétricas y acceso diferenciado a visibilidad e in- 
fraestructura), ellos engendran un cuadro más concreto para el desarrollo 
del cosmopolitismo que en cualquier período anterior. La extraterritoria- 
lidad es otro desafío a los sistemas legales anclados firmemente en legisla- 
ciones y jurisdicciones nacionales en un sistema mundial donde operan 
poderes imperiales o alianzas militares multinacionales. 


Cosmopolitismo, globalización y transnacionalismo 


Con la clausura del sistema de estados naciones en la década de 
1970, cosmopolitismo más que nunca significó trascender estas entida- 
des. Los estados naciones fueron entonces entendidos como una fuerza 
homogeneizadora por una emergente crítica posmoderna cansada de las 
metanarrativas universalistas de la Ilustración que se basan en matrices 
discursivas, como el progreso, que fueron incorporadas por las élites de 


Ogedisa 


los estados naciones contemporáneos. Un posmodernismo de inspiración 
francesa ocupó su lugar en la academia en los Estados Unidos, especial- 
mente en las décadas de 1980 y 1990, estimulando visiones de heteroge- 
neidad global y multiculturalistas. Entonces, la discusión sobre cosmopo- 
litismo se asoció íntimamente con los debates sobre transnacionalismo. 
Al término de la década de 1980, el fin del «socialismo real existente» 
ayudó a propagar la imagen de un mundo unificado, monopolizado por 
un capitalismo triunfante bajo la hegemonía de poderosas corporaciones 
transnacionales y del capital financiero globalizado. En el reino del capi- 
talismo flexible posfordista, la globalización se transformó en un mantra 
y muchas de las tensiones inherentes al cosmopolitismo fueron dramati- 
zadas dentro del marco de análisis localista/globalista. Algunas veces es- 
tos dos términos eran vistos como polaridades antitéticas, otras veces, 
como complementarios y articulados. Ideas sobre clases, culturas e iden- 
tidades transnacionales entraron en el horizonte de las ciencias sociales. 

Dos son las principales corrientes de intepretación y promoción del 

cosmopolitismo transnacional. La primera está dominada por capitalis- 
tas transnacionales y sus élites asociadas que alaban el mundo neolibe- 
ral sin fronteras, esto es, con acceso irrestricto a mercados, y a recursos 
sociales y naturales domésticos. Glorifican también el fortalecimiento de 
actores y agencias globales como el Banco Mundial, el Fondo Moneta- 
rio Internacional y la Organización Mundial del Comercio. La segunda 
corriente está compuesta por intelectuales, en el sentido gramsciano 
(Gramsci 1978). Algunos se encuentran en la academia (trabajando 
principalmente en las áreas de antropología, ciencia política, economía, 
estudios culturales, filosofía, geografía, literatura, relaciones internacio- 
nales, sociología); otros en organizaciones no gubernamentales y en 
movimientos sociales. Ellos defienden y propagan visiones de heteroge- 
neidad, heteroglosia, diseminación, diversidad cultural y apoyan el for- 
talecimiento de actores locales. Postulan la necesidad de gobernabilidad 
global y de una sociedad civil global para regular el poder de élites trans- 
nacionales desterritorializadas. De las articulaciones internas de la se- 
gunda corriente saldrán las cosmopolíticas contrahegemónicas para el 
activismo político transnacional. 

De maneras diferentes, ambos lados se alimentan con ideologías uni- 
versalistas como, por ejemplo, el desarrollo (con sus promesas de fortuna 
ilimitada y trascendencia tecnológica), el republicanismo, el liberalismo, el 
socialismo, el ambientalismo y la defensa de los derechos humanos. Tam- 
bién se fortalecen con los nuevos conjuntos de representaciones transna- 
cionales de actividad política y cultural engendrados por las tecnologías de 
comunicación de finales del siglo XX. Las tecnologías de la comunicación 
se tornaron un foco de exploraciones sobre la cultura global; la emergen- 
cia de identidades nuevas, fragmentadas y flexibles; interacciones y espa- 


24 / POSTIMPERIALISMO 


cios públicos electrónicos, hibridismo cultural y comunidades políticas 
cosmopolitas. Internet trajo la posibilidad de que exista una comunidad 
transnacional imaginada virtual: una multitud cosmopolita descentrada, 
sincronizada por el ciberespacio, interactuando en tiempo real e involu- 
crada en intercambios económicos, culturales y políticos globales. 


Cosmopolíticas ¡ahora! 


La particularidad del ejercicio del poder a lo largo del siglo XXI será 
el aumento del control a distancia de territorios y personas basado en el 
incremento exponencial del acceso a la tecnología, en especial la de vigi- 
lancia y control. La necesaria relación entre control territorial inmediato 
y poder, que históricamente ha caracterizado a los sistemas de domina- 
ción, es crecientemente relativizada en la práctica de élites desterritoriali- 
zadas que viven en un mundo transnacionalizado. En consecuencia, me- 
táforas como red, diseminación, flujos, volatilidad y fragmentación se 
impusieron como lentes para ver la realidad contemporánea. ¿Qué hacer 
en un mundo globalizado (el eufemismo que esconde las asimetrías de po- 
der en el sistema mundial) donde reina el imperio? La resistencia desde 
perspectivas locales no es suficiente para cambiar el sistema, cada vez 
más capacitado para hacer cambios bruscos en la distribución de capital 
de manera relativamente independiente de los estados naciones. De he- 
cho, «imperio» puede ser visto como un rótulo que se populariza porque 
es una forma de nombrar al capitalismo transnacional del presente. Por 
ello, la importancia de comprender la dinámica del transnacionalismo 
para ofrecer cuadros conceptuales que capaciten la toma de decisiones es- 
tratégicas en la dirección de alternativas más justas que las históricamen- 
te excluyentes de la lógica capitalista. Por ello, la importancia de crear 
cosmopolíticas que promuevan la construcción de una sociedad civil glo- 
bal y concepciones críticas sobre la globalización realmente existente. 

La noción de cosmopolítica busca proveer una perspectiva crítica y 
plural sobre las posibilidades de articulaciones supra- y transnacionalis- 
tas basándose, por un lado, en las evocaciones positivas históricamente 
presentes en la noción de cosmopolitismo y, por otro, en un análisis en el 
que las asimetrías de poder son consideraciones fundamentales.? Cosmo- 
política no significa necesariamente una política posnacional. Robbins 
(1998a: 9) afirma que el neologismo intenta «subrayar la necesidad de 
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introducir orden intelectual, responsabilidad y transparencia en el espa- 
cio nuevo y dinámico [formado por “el bravo mundo nuevo de la socie- 
dad civil internacional”] de sentimientos, devociones y urgencias exube- 
rantemente incontenibles y para los cuales ningún léxico adecuado tuvo 
tiempo de desarrollarse». Para mí, existen varias cosmopolíticas que ela- 
boran discursos contrahegemónicos y que se relacionan con perspectivas 
ancladas en situaciones particulares, como son los casos de la cosmopo- 
lítica poscolonial, de los estudios subalternos, de la cosmopolítica zapa- 
tista, o de aquella basada en la interculturalidad que se elabora, por 
ejemplo, en los Andes, sobre todo en el Ecuador (véase Walsh, Schiwy y 
Castro-Gómez 2002).* «Articulación» pasa, de nuevo, a ser una palabra 
clave, pues las cosmopolíticas para ser eficaces en el nivel transnacional 
necesitan articularse en red. No existe una sola cosmopolítica que dé 
cuenta de la complejidad que se requiere en la lucha contrahegemóni- 
ca global y de la existencia y proliferación de sujetos críticos en espacios 
globales fragmentados. 

Los cosmopolitismos populares y las cosmopolíticas necesitan con- 
solidar sus representaciones, que son frecuentemente heterogéneas, para 
identificar sus equivalencias y poder articularse en redes y acciones polí- 
ticas. Deben ser reflexivos para evitar a) la asunción acrítica de nuevos 
culturalismos que, a pesar de ser más politizados, una vez más, son ex- 
portados con un sello anglosajón y se pretenden universales, b) la inge- 
nuidad de imaginarse que, por ser populares o preocupados por la justi- 
cia social, serían inmunes a las distorsiones y problemas intrínsecos a la 
construcción de agencias y representaciones de poder colectivo. Para ser 
eficaz, un cosmopolitismo no imperialista, una cosmopolítica que confi- 
gure activistas políticos transnacionales y formas emancipadoras de con- 
ciencia global, también necesita hacer uso de la lógica del networking, tí- 
pica de la condición de la transnacionalidad, a fin de ganar empuje y 
poder desde abajo. Necesita de una compleja articulación de luchas y su- 
jetos plurales multilocalizados en diferentes glocales y niveles de integra- 
ción. En realidad, algunas de las características centrales de los sujetos 
políticos transnacionales incluyen la comprensión de que el globalismo 
produce localismos y viceversa, de que los chauvinismos deben ser sobre- 
pasados, de que las políticas de identidades y los esencialismos estratégi- 
cos son momentos de una política que sólo cobra sentido si su objetivo es 
llegar a una democracia marcada por una política postidentitaria.* 


3. Discusiones latinoamericanas críticas sobre la modernidad, el eurocentrismo y la colo- 
nialidad del poder son igualmente importantes (véanse Dussel 1993; Lander 1993 y Quijano 
1993). 

4. Estoy de acuerdo con James Clifford cuando dice que no se puede descartar la impor- 
tancia de la política de la identidad, pero que un abordaje más realista sería no una antipolítica 





26 / POSTIMPERIALISMO 


El ciberespacio, con su naturaleza eminentemente transnacional, po- 
tencia la capacidad de construcción de cosmopolíticas, pero no es una 
herramienta totalmente suficiente. De hecho, la virtualidad necesita ha- 
cerse realidad para tener impacto duradero en el mundo del poder, y la 
copresencia real, típica de los rituales, sigue desempeñando un papel cen- 
tral en el establecimiento de cadenas complejas de solidaridad entre suje- 
tos políticos activos. De ahí la importancia, en los últimos años de los 
rituales de integración practicados por la sociedad civil global, como el 
Foro Social Mundial de Porto Alegre, y de las muchas manifestaciones 
callejeras antiglobalización. Estos eventos son igualmente importantes 
por su capacidad de generar imágenes y discursos alternativos en los cir- 
cuitos globales. Encuentros como los de Porto Alegre que, a partir de 
2001, empezaron a ser realizados por otro tipo de globalización, son 
oportunidades para la difusión y consolidación de matrices políticas e 
ideológicas y para la articulación de redes de acción dentro de una toda- 
vía pequeña élite contrahegemónica global. De todas maneras, la capaci- 
dad de articulación transnacional en el ciberespacio ha mostrado su 
eficacia en la organización de «la mayor manifestación antibélica de la 
historia», según el periódico brasileño Folha de Sáo Paulo, que llevó, el 
15 de febrero de 2003, al menos $ millones de personas en cerca de 60 
países a la calle para protestar contra la guerra de Estados Unidos contra 
Irak.* 

Sería contradictorio con la propia idea de cosmopolítica creer que 
puede haber una sola que sea justa y correcta para todos los sujetos glo- 
calizados. Sólo pueden existir cosmopolíticas, en plural y, por defini- 
ción, híbridas. Como otras ideologías/utopías que se enfrentan con las 
dinámicas entre particularismos y universalismos, las cosmopolíticas ne- 
cesitan partir de la comprensión de que la tensión entre particular y uni- 
versal es irresoluble y debe permanecer como tal. La resolución de esta 


de la identidad sino una política postidentitaria, valorizando una perspectiva cosmopolítica por- 
que en ella «identidad no es jamás sólo localización, o encontrar un “hogar” seguro, a pesar 
de que en ciertas circunstancias esta pueda ser una tarea crucial. Identidad es también, irrepara- 
blemente, desplazamiento y relocalización, la experiencia de sostener y mediar afiliaciones com- 
plejas, lazos múltiples. El desafío es articular, no trascender, estos aspectos de la identidad en 
coaliciones socialistas y democráticas ampliamente definidas» (Clifford 1998: 369). 

5. Folha de Sáo Paulo (16 de febrero de 2003) calificó a las manifestaciones como «acción 
global inédita, articulada principalmente mediante Internet». Algunos números difundidos por 
el periódico; Barcelona, 1,3 millón de personas; Roma, 1 millón; Londres, 750.000; Madrid, 
660.000; Berlín, 600.000; París, 250.000; Nueva York; 250.000; Damasco, 200.000; Melbour- 
ne, 160.000; Atenas, 150.000; Amsterdam, 70.000; Oslo, 60.000; Bruselas, 50.000; Buenos Ali- 


res, 10.000; San Pablo, 8.000; Ciudad del Cabo, 5.000; Tokio, 5.000; Auckland, 5.000; Río de 
Janeiro, 3.000; Santiago de Chile, 3.000; Tel Aviv, 3,000. 
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tensión en favor de un lado u otro siempre implica la transformación de 
un particular en universal, como apunta la crítica a los orientalismos 
(Said 1978) y a los occidentalismos (Coronil 1996). Está claro que no 
existen universalismos que no resulten de hegemonías históricamente es- 
tablecidas. Pero el planteo utópico (en el sentido de la lucha en el pre- 
sente por el sentido del futuro; véase Ricoeur 1986) que atraviesa la cos- 
mopolítica es justamente la búsqueda, antigua y tal vez interminable, de 
la igualdad entre los diferentes. A pesar de que los embates por el futu- 
ro y por el pasado no pueden ser separados y de que las relaciones entre 
ellos son fundamentales para la constitución de sujetos políticos, en las 
cosmopolíticas el espacio de la lucha utópica (imprimir un sentido al fu- 
turo) es más importante que el de la lucha ideológica (imprimir un sen- 
tido al pasado). La afirmación o la «representación de la imposibilidad», 
como dijo apropiadamente Laclau (2000), es un efecto de la hegemonía 
que se destina a paralizar el reconocimiento de la equivalencia de varias 
posiciones ancladas en uno o varios particulares que pueden contrarres- 
tar al universalismo dominante.! 

Por un lado tenemos el problema de establecer/reconocer las condi- 
ciones para la aparición de sujetos capacitados para actuar críticamente 
en el mundo transnacional. Por otro, la constatación de que los universa- 
lismos son efectos de poder. Esto, sin embargo, no debe empujarnos al 
particularismo, una vez que este sólo existe en relación con el universa- 
lismo. Tampoco es posible creer que la solución es propiciar la reproduc- 
ción infinita de perspectivas particulares, posición que, llevada al absur- 
do, redundaría en nativismos incomunicables entre sí o en un atomismo 
donde cada individuo tendría una identidad irreductible a la de los otros. 
Esta es una proposición que basta enunciar para darse cuenta de su im- 
posibilidad lógica porque, en última instancia, encontraríamos la imposi- 
bilidad de la vida social, de la vida colectiva, del lenguaje, una especie de 
Torre de Babel predurkheimiana. En semejante cuadro hipotético la pro- 
liferación de identidades particulares impediría la constitución de sujetos 


6. Laclau (2000: 55), al analizar el nacimiento de un sentido colectivo de transformación 
de la hegemonía, considera que «la sociedad [...] es una pluralidad de grupos y demandas parti- 
cularistas. Si va a existir el sujero de una cierta emancipación global [...] sólo puede ser cons- 
truido políticamente a través de la equivalencia de una pluralidad de demandas. En consecuen- 
cia, estas particularidades también son escindidas: a través de sus equivalencias no sólo son ellas 
mismas sino también constituyen un área de efectos universalizantes, no exactamente la volun- 
tad general de Rousseau, pero una versión pragmática y contingente de ella». Para Laclau «exis- 
te hegemonía solamente si la dicotomía universalidad/particularidad es superada; la universali- 
dad existe solamente encarnada en —y subvirtiendo- alguna particularidad, pero, a la inversa, 
ninguna particularidad puede tornarse política sin transformarse en el locus de efectos universa- 


lizantes»(idem: 56). 


colectivos más amplios. En un mundo destinado a mónadas culturales o 
psicológicas sería inevitable la existencia de etnocentrismos y chauvinis- 
mos políticamente activos. 

Así, el desafío que se impone es identificar las equivalencias que ha- 
cen posible la construcción de nuevos particularismos universales mante- 
nidos en tensión, de cosmopolíticas para constituir sujetos colectivos di- 
ferenciados actuando en redes de activistas transnacionales. Trátase, por 
lo tanto, de aceptar la existencia de redes políticas donde particularismos 
y universalismos se mantengan en tensión permanente y consciente, pues 
la resolución de la tensión implicaría justamente lo que estamos critican- 
do: el establecimiento de una hegemonía que colonice todos los espacios 
discursivos. En el ámbito de una matriz ideológico-utópica que postula 
la existencia de una colectividad denominada América latina, mi propio 
esfuerzo apunta hacia la articulación de una cosmopolítica que llamo 
postimperialismo. 


Desarrollar cosmopolíticas postimperialistas 


Una vez más «imperio» se ha transformado en una palabra clave 
para pensar al mundo. Algunos podrían argumentar que el término nun- 
ca ha dejado de indicar características internas de las relaciones de domi- 
nación en el sistema mundial. Después del final de la Guerra Fría (1989- 
91), la geopolítica norteamericana, basada en un poder militar sin igual, 
ha reabierto, en una era de globalización y transnacionalismo exacerba- 
dos, la necesidad de discutir la existencia de un imperio verdaderamente 
planetario. Decir que es necesario considerar el «retorno del imperio» no 
significa que estoy de acuerdo con afirmaciones que postulan una unifica- 
ción homogeneizada del mundo; estas siempre deben ser vistas de manera 
crítica, pues la producción de experiencias heterogéneas es algo inherente 
a la vida. Las críticas a las generalizaciones implícitas en macroteorías 
muchas veces confunden el nivel de abstracción involucrado en la identi- 
ficación de un sistema global con pura homogeneización y olvidan que 
hablar de un imperio planetario no significa la abolición de las diferencias 
locales. En realidad, articulación y networking, controlados por una he- 
gemonía que define los flujos de apropiación de las riquezas, son caracte- 
rísticas más importantes de un imperio que una presumida intención de 
dar fin a las diferencias en el sistema. Lo específico del siglo XXI es que, 
con la sofisticación creciente de los medios de ejercer poder a distancia, el 
imperio puede establecerse y consolidarse por medios más flexibles que, 
entretanto, no implican el abandono del recurso a la guerra ni la imposi- 
ción rígida de modelos, como ejemplifican la retórica sobre el «eje del 
mal» y sus consecuencias. 
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Una de las evidencias del retorno del imperio como categoría inter- 
pretativa fue la acogida que tuvo el libro de Michael Hardt y Antonio Ne- 
gri (2000). Imperio fue visto por grandes teóricos contemporáneos como 
el «Manifiesto comunista de nuestro tiempo» (Slavoj ZiZek), «la primera 
gran síntesis teórica del nuevo milenio» (Fredric Jameson). Hipérboles de 
contratapa aparte, Imperio es una obra llena de ideas que hacen pensar, 
pero al mismo tiempo parece reificar tanto un momento del sistema mun- 
dial, pos-Guerra del Golfo (1991), cuanto el surgimiento de tendencias tí- 
picas del capitalismo transnacional, sobre todo en lo que se refiere a sus 
necesidades de crear un ambiente previsible, preferentemente a través de 
normas y regulaciones que vayan más allá de los estados naciones. Impe- 
rio se deja llevar, por ejemplo, por la idea de un «poder de policía» glo- 
bal que se efectuaría por medio de acuerdos supranacionales. La Guerra 
del Golfo, de nuevo, y las intervenciones de las Naciones Unidas, a través 
de una alianza militar bajo la hegemonía norteamericana, vienen a la 
mente. Pero Imperio fue escrito antes del 11 de septiembre de 2001 y del 
rebrote de la retórica agresiva de los Estados Unidos como voceros de la 
civilización globalizada, incluyendo su «derecho» de hacer una «guerra 
justa» en contra de Afganistán y las redes terroristas, y el proyecto de 
aplastar a Irak que resultó en la guerra de 2003. Imperio también fue es- 
crito antes de las grandes manifestaciones callejeras antiglobalización, 
cuyo hito inicial sigue siendo Seattle (diciembre de 1999), y antes del pri- 
mer Foro Social Mundial de Porto Alegre (enero de 2001), acciones que 
simbolizan la conciencia por parte de la incipiente sociedad civil global de 
que otra globalización no sólo es posible sino necesaria (sobre los movi- 
mientos por otra globalización véase Escobar 2003). 

Está claro que no podemos equiparar al imperialismo del siglo XXI 
con los imperialismos pasados. Sin embargo, a pesar de sus muchas con- 
tribuciones y del objetivo respetable de identificar la emergencia de un 
«régimen específico de relaciones globales», el libro de Hardt y Negri tie- 
ne varias limitaciones: exagera la decadencia del poder del Estado-nación 
en la actualidad; hace demasiado hincapié sobre una pretendida «sobera- 
nía» del imperio entendido como una entidad descentralizada y desterri- 
torializada; atribuye la capacidad de cambiar la situación presente a un 
«sujeto» demasiado amorfo, «la multitud»; y, en última instancia, genera 
un clima interpretativo sobre la eficacia del poder extremadamente tota- 
lizador, algo típico de algunas aplicaciones de las teorías de Michel Fou- 
cault que hacen que la «jaula de hierro» weberiana parezca más bien un 
playground. Tal vez, la crítica más fuerte contra Imperio sea el libro de 
Atilio A. Borón (2002) escrito desde una perspectiva marxista que algu- 
nos podrían llamar más ortodoxa. 

No es mi objetivo extenderme en la consideración del libro de Hardt 
y Negri sino proponer, en este primer capítulo, la necesidad de construir 


una cosmopolítica. El presente libro representa una tentativa explícita de 

desarrollar cosmopolíticas postimperialistas, desde mi posición como su- 

jeto que trabaja en la academia latinoamericana. Este trabajo no fue 

totalmente elaborado con la noción de postimperialismo en mente en 

tanto varios de sus capítulos fueron escritos antes del análisis incluido 

en el capítulo 2. En este camino, el diálogo con el poscolonialismo y con 

el multiculturalismo fue importante porque me hizo llegar a la necesidad 

de plantear la noción de cosmopolíticas (algo que por primera vez hago 

en este capítulo) para poder buscar las equivalencias entre ellas. El obje- 
tivo es generar nuevas condiciones de conversabilidad, de intercambios 
democráticos progresistas, dentro de una comunidad de comunicación 
heteroglósica. En este sentido, veo al poscolonialismo como una cosmo- 
política de intelectuales de países que fueron colonias del imperio britá- 
nico y cuyo proceso de descolonización empezó después de la Segunda 
Guerra Mundial. Las diferencias y equivalencias entre el postimperialis- 
mo, como un particularismo que se plantea desde Latinoamérica, y el 
poscolonialismo deben ser explicitadas para que podamos encontrar sus 
potencialidades conjuntas. Ejemplifiquemos rápidamente. Chakrabarty 
(2000) plantea que una tarea central del poscolonialismo es «provincia- 
lizar» a Europa. Ya para el postimperialismo una tarea fundamental es 
provincializar a Estados Unidos. El mismo movimiento se aplica al mul- 
ticulturalismo, una cosmopolítica anglosajana altamente marcada por la 
historia de la colonización y de la segmentación étnica de países que fue- 
ron colonias británicas. 

La profundidad de los procesos de mestizaje en América latina, su 
importancia histórica en los procesos de construcción nacional y en las 
representaciones sobre la región (véase, por ejemplo, De la Cadena 2000: 
12 ss.) llevan a la comprensión de que la forma preferencial del multicul- 
turalismo en esta área del mundo es necesariamente atravesada por hi- 
bridismos intensos. Inspirado en Hollinger (1995), el filósofo canadiense 
Kymlicka (2001: 266) analiza dos modelos de multiculturalismo: un 
«multiculturalismo pluralista», que trata a los grupos como sujetos de 
derechos permanentes, respeta fronteras y sitúa a las personas dentro 
de uno o de otro grupo en una serie de grupos etnorraciales que necesitan 
ser protegidos, y otro «multiculturalismo cosmopolita» que acepta fron- 
teras cambiantes, identidades múltiples e identidades híbridas.” En Amé- 
rica latina se ve, sobre todo en los debates acerca de la acción afirmativa, 
la influencia de ambos. Kymlicka evalúa positivamente el multiculturalis- 


7. Kymlicka critica la interpretación de Hollinger como poco sensible a «grupos no inmi: 
grantes, y en particular a aquellos grupos que fueron conquistados o colonizados» (p. 267). Se- 
gún él, la teoría de Hollinger no considera las demandas nacionalistas de estos grupos (p. 268). 
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mo cosmopolita porque resultó, en Canadá, en un grado más alto de hi- 
bridismo. Frente al hibridismo latinoamericano (García Canclini 1990), 
podríamos partir del supuesto de que en la región existe un «multicultu- 
ralismo cosmopolita». No creo que esta constatación sea suficiente. Hay 
que ser todavía más explícito. Inspirado en la antropofagia cultural plan- 
teada por el movimiento modernista brasileño en las primeras décadas 
del siglo XX, yo diría que, tanto en términos de políticas democráticas 
dentro de los estados naciones latinoamericanos cuanto en términos de 
una cosmopolítica postimperialista, el multiculturalismo latinoamerica- 
no debe ser denominado multiculturalismo híbrido. Un multiculturalis- 
mo que, crítico de los usos políticos ligados a los discursos del mestizaje 
y de democracias raciales en la región, reconozca, al mismo tiempo, su es- 
pecificidad, esto es, las particularidades de las relaciones interétnicas y ra- 
ciales en un continente que no siente vergúenza de ser híbrido. 
Al contrario de lo que ocurre en otras situaciones (véase, por ejem- 
plo, en Barnes 1982; Madan 1982; Kashoki 1982; Mafeje 2001, la im- 
portancia evidente de discusiones nativistas entre intelectuales africanos e 
indios), en el postimperialismo no existe la necesidad absoluta de una 
epistemología nativa para escapar de los ardides de la modernidad y del 
desarrollo en nuestra América. Incluso porque no hay nada menos nativo 
que la discusión sobre epistemología, el estudio de «representaciones 
mentales» que nació en una determinada época en Europa y triunfó al 
asociarse con las demandas de profesores alemanes de filosofía en el final 
del siglo x1x (Rabinow 1986, apud Mafeje 2001). Esto, obviamente, no 
quiere decir que la crítica epistemológica sea innecesaria. Es claro que 
no existen epistemologías sin relación con lo sociopolítico y cultural. En 
este sentido todas las epistemologías reflejan sus circunstancias y las for- 
mas de poder a través de las cuales son históricamente configuradas. Pero 
es importante notar que en el mundo actual, donde no hay más espacios 
fuera del alcance del capitalismo (Jameson 1984), no se puede esperar 
que nativos puedan formular un discurso «puro» en ninguna parte del 
mundo. Es posible que la glorificación de la perspectiva nativa como sa- 
lida auténtica para una crisis que se postula universal sea apenas una su- 
blimación del fracaso de algunos intelectuales académicos en el mundo de 
la política. 

Quiero dejar en claro que toda población humana es afectada por hi- 
bridismos provocados por procesos de difusión, como se decía antes, o de 
diseminación, como se dice ahora, ya que no existen poblaciones aisla- 
das. Al mismo tiempo, no me interesa plantear argumentos formales so- 
bre «grados diferenciados de hibridismo». Es igualmente necesario decir 
que las poblaciones indígenas en América latina desde hace mucho tiem- 
po forman parte, en menor o mayor grado, de redes que las ponen en re- 
laciones complejas con el sistema capitalista en expansión (véase, por 








ejemplo, Wolf 1955, 1956). Ya García Canclini afirmó que «la hibridez 
tiene un largo trayecto en las culturas latinoamericanas» (1990: 305). En 
el presente, nuevas formas de hibridismos provocadas por la globaliza- 
ción contemporánea son vividas por indígenas de Oaxaca y de Chiapas, 
por ejemplo, en México. Los primeros muchas veces, efecto perverso de 
la migración transnacional, aprenden su lengua nativa en Los Ángeles 
(Kearney 1996). Los segundos en gran medida forman parte de un movi- 
miento y una matriz discursiva política híbridos, el zapatismo, de inser- 
ción transnacional y operando fuertemente en el ciberespacio (Abdel. 
Moneim 2002). Algo parecido pasa con el discurso de los movimientos 
indígenas en Ecuador y en la Amazonia. El ejemplo de los yanomam,i, fre- 
cuentemente estereotipados como «el grupo indígena más primitivo del 
mundo», es altamente ilustrativo. Su política interétnica apunta a la exis- 
tencia de una «intertextualidad cultural» que funde discursos chamáni- 
cos con discursos ambientalistas occidentales (Albert 1995). 

En realidad, mi perspectiva es explícitamente experimental y no ten- 
go deseos ocultos (e imposibles) de colonizar todo el espacio crítico del 
pensamiento latinoamericano. Estoy convencido de que es hora de for- 
mular propuestas que busquen nuevas condiciones de conversabilidad en 
un mundo académico transnacionalizado y nuevas geopolíticas del cono- 
cimiento (véanse Mignolo 2002; Walsh 2002).* Estas nuevas condiciones 
deben ser preferentemente postuladas desde lugares no hegemónicos 
pues, entre otros motivos, los sitios de producción de teoría crítica en las 
academias del norte, aunque sean puntos importantes de redes transna- 
cionales contrahegemónicas, son frecuentemente pautados por una agen- 
da que no es universal (sino frecuentemente hegemonizada por contextos 
sociológicos anglosajones) y, muchas veces involuntariamente, mantienen 
relaciones asimétricas de poder con lo que algunos llaman «periferias 
académicas». 

Como investigador, valorizo la formación de conocimiento a partir 
de investigaciones. Creo que es más fácil empezar planteando una inver- 


8. Por ello formo parte de un grupo que se denomina Red de Antropologías Mundiales 
(www.worldanthronet.org). Con la misma intención de pluralizar las voces presentes en el pa- 
norama internacional, organicé una edición especial del Journal of Latin American Anthropo- 
logy (vol. 4, n22 y vol. $, n* 1, 1999/2000) que se llamó Reading Brazilian Anthropologists y se 
compone de artículos totalmente escritos por brasileños. Con la antropóloga peruana Marisol de 
la Cadena, organizamos el foro de políticas públicas «World Anthropologies for World Publics», 
en la 101* Reunión Anual de la Asociación Americana de Antropología (2002). Para ir más allá 
de un diálogo con las antropologías hegemónicas, organicé, con el antropólogo colombiano Ar- 
turo Escobar, el Simposio Internacional «World Anthropologies: Disciplinary Transformations 
within Systems of Power» (2003), de la Wenner-Gren Foundation for Anthropological Research. 
Como investigador, hice trabajos de campo en San Francisco, California, y en Washington, D.C. 
(véanse los capítulos 6 y 7). 
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sión de las relaciones coloniales presentes en las formas de pensar nuestra 
realidad si buscamos nuevos temas de investigación. Un camino, por el 
cual varios ya pasaron y muchos todavía van a hacerlo, es desnaturalizar 
la imagen seductora de «la América», léase Estados Unidos, en nuestros 
países. Para llevarlo a cabo de manera realmente profunda, dependemos 
de investigaciones hechas a partir de diferentes perspectivas latinoameri- 
canas. Desnaturalizar la imagen seductora de «la América» es tarea tan- 
to más complicada que la crítica al eurocentrismo. De hecho, desde una 
perspectiva postimperialista, necesitamos urgentemente una crítica no 
chauvinista al norteamericanocentrismo que, versión modificada del 
eurocentrismo, es cada vez más capilar en todas esferas de la vida públi- 
ca y privada. En esta dirección, lo que hace falta inmediatamente son in- 
vestigaciones críticas sobre las élites del norte, del capitalismo transna- 
cional, sus discursos, agencias y agentes. 

No pretendo repetir aquí lo que plantearé en el próximo capítulo y 
quiero recordar, una vez más, que mis propios argumentos en el trans- 
curso de este libro no están totalmente basados en una cosmopolítica 
postimperialista. Por el contrario mi trayectoria de investigación y la es- 
critura de los capítulos de este libro me hicieron llegar al presente punto 
de vista. De todas maneras, el contenido del libro como un todo se rela- 
ciona positivamente con el universo en discusión. Además de este capítu- 
lo, el volumen está dividido en tres partes. La primera se compone de tres 
ensayos cruciales para armar el cuadro en el que se ubicarán mis argu- 
mentos. El segundo capítulo es, como he anticipado, donde postulo la 
necesidad de una perspectiva latinoamericana sobre los procesos de glo- 
balización (perspectiva que irónicamente llamo postimperialismo). El ca- 
pítulo 3 es otro ensayo de importancia central porque, hoy, difícilmente 
habrá tarea más importante para la construcción de cosmopolíticas que 
comprender la cuestión de la transnacionalidad. La fuerza de los biotec- 
nopoderes y de la cultura tecnocientífica torna necesario abordar el pa- 
pel de la tecnología y de la ciencia en la construcción de matrices ideoló- 
gicas y utópicas del presente. Es lo que hago en el capítulo 4 donde, 
además, considero cómo tensiones que son metaforizadas como «guerras 
de las ciencias» en los Estados Unidos serían dramatizadas diferente- 
mente en América latina. 

La segunda parte se dedica a comprender a personas y situaciones 
concretas en el mundo globalizado/transnacional y está ampliamente ba- 
sada en una perspectiva postimperialista en tanto se trata de un antropó- 
logo latinoamericano haciendo investigaciones etnográficas en el «Norte» 
o, como es el caso de los capítulos 4 y 5, con élites poderosas del sistema 
mundial. Esta segunda parte es una exploración antropológica de varias 
de las cuestiones relevadas en los capítulos anteriores. El problema de las 
reconstrucciones identitarias es central dado que condensa, para los indi- 


viduos, los dramas que acompañan a la fragmentación y el aumento de 
exposición a múltiples alteridades. Espero que el hecho de que las investi- 
gaciones de campo hayan sido realizadas fuera de mi país de origen pue- 
da servir de inspiración para jóvenes investigadores interesados en pro- 
fundizar el extrañamiento y el descotidianizar típicos de la experiencia 
etnográfica (Ribeiro 1999b). Como afirmo en el capítulo sobre postimpe- 
rialismo, es cada vez más necesario multiplicar, en América latina, las in- 
vestigaciones hechas en escenarios globales a partir de nuestras propias 
indagaciones. Lamentablemente, son escasos los equipos internacionales 
de investigación. Los bichos-de-obra (capítulo 5), nómadas globales y ha- 
bitantes de los circuitos migratorios del sistema mundial, son un ejemplo 
claro de una identidad transnacional con todos los problemas de ambi- 
gúedades asociados. La investigación sobre la segmentación étnica del 
mercado de trabajo del Banco Mundial (capítulo 6), en Washington, es un 
primer paso que debe ser seguido por muchos, en la dirección del estudio 
de élites gerenciales globales. La investigación sobre los brasileños en Ca- 
lifornia (capítulo 7) permitió explorar etnográficamente las imágenes y 
los estereotipos ligados a la identidad nacional de los brasileños en una si- 
tuación donde se transformaron en minoría étnica. Permitió, igualmente, 
registrar algunas cuestiones relativas al problema de la ciudadanía trans- 
nacional. 

En la tercera parte, en los dos últimos capítulos, retomo el tema de la 
transnacionalidad, pero esta vez centro mi análisis en el surgimiento de 
una comunidad transnacional imaginada-virtual (capítulo 8). Internet es 
la base tecnosimbólica de esta comunidad. La comunidad transnacional 
imaginada-virtual generada a partir del globalismo y del transnacionalis- 
mo propiciará el desarrollo de una sociedad civil global. Es claro que 
otras dinámicas ya en curso, como los rituales de integración de élites 
progresistas en el Foro Social Mundial de Porto Alegre y otros eventos y 
dinámicas mencionados en el capítulo 3, resultan fundamentales para te- 
jer las redes concretas de activistas y actores transnacionales. Pero la con- 
ciencia de pertenecer a un mundo cada vez más chico en el que el papel 
integrador de la media global es cada vez más intenso, se ve incrementa- 
da en gran medida por Internet, el medio de comunicación interactivo y 
simultáneo que posibilita intercambios complejos de información y datos 
entre individuos e instituciones en escala planetaria. Si hablar de una co- 
munidad nacional imaginada significa tener en cuenta una enorme abs- 
tracción, hablar de una comunidad transnacional implica reconocer que 
las relaciones entre fuerzas de heterogeneización y de homogeneización se 
dan (y darán) de formas cada vez más complejas. Además, dentro de In- 
ternet florecen el testimonio político a distancia (con las transmisiones 
vía satélite hace mucho que se puede ver lo que está del otro lado del 
mundo en vivo) y el activismo político a distancia (cibercampañas políti- 
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cas como la hecha por la extradición de Pinochet unos años atrás). Temas 
que tocan al corazón político de la comunidad transnacional imaginada- 
virtual se transforman en una gigantesca bola de nieve virtual global que 
termina enviando un mensaje a las élites que detentan el poder: ¡nosotros 
los estamos mirando! 

La apoteosis de Internet como «nueva» tecnología de comunicación 
ya pasó. Tal brote de tecnotopía dejó un saldo positivo: el aumento de la 
percepción de la importancia de la virtualidad en la constitución de los 
sujetos individuales y colectivos. Me refiero al papel de la imaginación en 
la constitución de una nueva colectividad, pero enfatizo el lugar especial 
de la virtualidad en este proceso. En realidad, al analizar la existencia del 
espacio-público-virtual (capítulo 9), estoy proponiendo que las tecnolo- 
gías de comunicación (en el sentido más amplio posible, esto es, desde el 
lenguaje hablado hasta Internet) son instancias generadoras de sentidos 
de colectividad que influyen diferenciadamente sobre las formas de so- 
ciabilidad y de acción de las personas y grupos. El aumento de la impor- 
tancia de la media y de nuevos regímenes de visibilidad sólo dejó en cla- 
ro la existencia de este espacio-público-virtual que, como todo lo que es 
virtual, no tiene fronteras rígidas y puede, por lo tanto, variar de lo local 
a lo transnacional. La calidad de la relación entre el espacio-público-real 
y el espacio-público-virtual es un componente progresivamente impor- 
tante para la construcción de cosmopolíticas en la contemporaneidad. 
Espero que las contribuciones de este libro también lo sean. 


PARTE 1 


VISIONES DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO 
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2. POSTIMPERIALISMO. 
DIALOGO CON EL POSCOLONIALISMO Y EL MULTICULTURALISMO 


El poder de narrar, o de bloquear la formación o emer- 
gencia de otras narrativas, es muy importante para la cultura 
y el imperialismo, y constituye una de las principales cone- 
xiones entre ellos. 


Edward Said 


Las dos últimas décadas vieron la concretización o intensificación de 
muchas transformaciones: el final de la Guerra Fría con el desarrollo 
de una nueva geopolítica global; el crecimiento sin precedentes del trans- 
nacionalismo en una era de capitalismo flexible (Harvey 1989); la hege- 
monía de nuevos sectores industriales hi-tech, con el «informacionalis- 
mo» (Castells 1996) y las biotecnologías (Rabinow 1992; Escobar 1994) 
impactando la economía, la cultura, la política, las mentes y cuerpos. Es- 
tos años también vieron la consolidación de nuevos movimientos sociales 
que introdujeron otros estilos y demandas en la cultura política contem- 
poránea (Alvarez, Dagnino y Escobar 1998). 

Ninguna ciencia social podría quedar inmune frente a cambios tan 
poderosos. Esto es particularmente verdadero para la antropología, una 
disciplina siempre sensible a la dinámica y los cambios del sistema mun- 
dial.' En retrospectiva veo esos años como décadas de crisis teórica e in- 
telectual para la antropología, un momento en el cual la disciplina, tal vez 
más que nunca, apeló a recursos externos a sus propios límites, fortaleció 
nuevos diálogos y enfrentó nuevos y difíciles desafíos políticos y acadé- 
micos. En el proceso, cambió su propia identidad y -como suele suceder 
en estos casos— tuvo una vez más que repensar su propio perfil y futuro. 

Los antropólogos latinoamericanos estamos en una posición singu- 
lar frente a esta coyuntura internacional de la disciplina. Por un lado, no 
somos miembros de los ricos centros imperiales (de hoy o del pasado) 
como lo son nuestros colegas norteamericanos y europeos; pero compar- 
timos con ellos la herencia formativa de los cánones de Occidente. Por 


Una versión previa de este trabajo fue publicada en castellano en Daniel Mato (comp.), Es- 
tudios latinoamericanos sobre cultura y transformaciones sociales en tiempos de globalización. 
Buenos Aires, CLACSO, 2001. 

1. Jean Copans, a comienzos de la década de 1970, afirmaba que «la historia de la etno- 


logía es también la historia de las relaciones entre las sociedades europeas y las sociedades no 
europeas» (Copans 1974: 52). El autor anticipaba que la descolonización tendría impacto en la 


teoría y práctica de la disciplina. 


otro lado, no somos educados en grandes tradiciones no occidentales 
como lo son nuestros colegas asiáticos; pero compartimos con ellos his- 
torias de inserción en posiciones subordinadas dentro de imperios capita- 
listas occidentales. 

El presente análisis se ubica, así, en un locus y una coyuntura difíci- 
les. Debe ser comprendido como una crítica exploratoria de algunas de 
las perspectivas de los debates contemporáneos sobre la relación entre 
cultura y política. Según se verá, presento una perspectiva crítica, pero no 
de negación sobre las relaciones entre la antropología y las diversas disci- 
plinas o tendencias, como los estudios culturales y poscoloniales, que hoy 
hablan acerca de lo cultural. También me preocupa el traslado acrítico de 
nociones e interpretaciones que, marcadas por sus contextos originales, 
ganan vida pública, por lo tanto política, en otras situaciones. 

Quiero dejar en claro que no se trata de hacer una defensa corpora- 
tiva ni tampoco la de ningún canon. Es evidente que varios tipos de ¡nte- 
lectuales pueden hacer intepretaciones refinadas independientemente de 
sus afiliaciones académicas, profesionales o de sus nacionalidades. La 
transfertilización es un factor positivo, frecuente, y la vida y visiones aca- 
démicas y políticas estarán siempre influidas por intercambios interna- 
cionales. De hecho, el flujo de los «ideopanoramas» (Appadurai 1990) 
también aumenta con la globalización planteando nuevas cuestiones a las 


relaciones entre lo global y lo local. La indigenización de teorías e ideo- 
logías será un problema cada vez más complejo. 


Un diálogo crítico con el poscolonialismo y el multiculturalismo 


En una sesión durante el congreso de la Asociación Americana de 
Antropología (AAA), en 1999, una joven antropóloga norteamericana 
clasificó al Brasil contemporáneo como un «país poscolonial». Este he- 
cho reforzó mi comprensión de que una crítica a la aplicación de la «teo- 
ría poscolonial» para pensar América latina era altamente necesaria. El 
mismo hecho también mostró cómo la diseminación de «teorías» y/o 
conceptos puede seguir caminos similares a la difusión (en el sentido an- 
tiguo de la palabra) de otras construcciones culturales: mecanismos sua- 
ves, frecuentemente imperceptibles y aleatorios, de crear familiaridad y el 
uso social obligatorio de un instrumento, una mercancía, una palabra, o 
ideas que de muchas maneras son «ideas fuera de lugar» —para tomar 
prestado el título del ensayo de Roberto Schwarz (1992)-. Tales mecanis- 
mos esconden las relaciones de poder que son comunes en la difusión de 
una cosa cualquiera. Al final, se trataba de una sesión del congreso de la 
Asociación Americana de Antropología, es decir una reunión académica 
metropolitana, y sabemos que la fijación de discursos e imágenes colo- 
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niales también se hace a través de la ciencia y del arte (Said 1994: 12 y 
13). Con relación a los intercambios entre América latina y el «Norte» 
consideremos, por ejemplo, la opinión de Nelly Richard: 


el tránsito de signos culturales entre la práctica periférica (América latina) y 
la teoría metropolitana (latinoamericanismo), así como el sistema de inter- 
cambios académicos que administra estos signos, son responsables no sola- 
mente por la circulación de herramientas analíticas sino por los criterios que 
regulan su valor y recepción de acuerdo con las tendencias predominantes 
establecidas por ciertas hegemonías discursivas. (Citado por De la Campa 
1999: vii.) 


Fue todavía más sorprendente —y también una confirmación de lo 
que se dijo sobre difusión— cuando, después de la sesión de la AAA, pre- 
gunté a la joven profesora por qué usaba ese término para clasificar al 
Brasil. Ella contestó: «Usted tiene razón, el Brasil no es un país poscolo- 
nial, esta categoría no es aplicable allá». Para mí, este pequeño incidente 
—para muchos, insignificante— se tornó un índice de dos crisis. Primero, el 
de la crisis teórica de la antropología norteamericana en la década de 
1990, años en los que la disciplina tuvo que, definitivamente, compartir la 
fortaleza de su propia diferencia, el concepto de cultura, con otras ten- 
dencias, aparentemente con interpretaciones más convincentes, que surgí- 
an de los estudios culturales y de las discusiones poscoloniales. La segun- 
da crisis es aquella de la teoría social latinoamericana, que desde el final 
de la «era de la dependencia», en algún momento en la década de 1980, 
no fue capaz de recuperar su prominencia en el escenario académico in- 
ternacional con una «teoría» identificable con la región, a pesar de las bri- 
llantes contribuciones de sus muchos y distinguidos intelectuales. 

No deja de llamar la atención, como muestra Daniel Mato (1999a), 
que autores latinoamericanos como Néstor García Canclini y Jesús Mar- 
tín-Barbero hagan afirmaciones del tipo «me involucré con estudios cul- 
turales antes de darme cuenta de que así se llamaban» (Canclini) y «no- 
sotros habíamos hecho estudios culturales mucho antes de darnos cuenta 
de que así se llamaban» (Martín-Barbero). La producción de rótulos que 
nombran dominantes culturales de nuestro tiempo no es gratuita. La ló- 
gica de la relación entre actores globales y locales en el campo de la aca- 
demia, o mejor, de la diseminación de ideopanoramas, replica relaciones 
de poder en otras esferas. Al nombrar tendencias o paradigmas los acto- 
res globales garantizan su prominencia y la afiliación de los locales a los 
universos discursivos que ellos, los globales, construyeron. El acto de 
nombrar nunca es inocuo, especialmente cuando se confunde con el acto 
de categorizar. Como afirma Spurr (1999: 4) en su trabajo sobre la «re- 
tórica del imperio»: «el proceso a través del cual una cultura subordina a 


otra empieza con el acto de dar o no dar nombres». En la domesticación 
de lo local por lo global la dirección del vector de acumulación de poder 
claramente favorece a los actores globales. La aceptación e incorporación 
acrítica de rótulos como cultural studies y post-colonialism es problemá. 
tica pues muchas veces viene con categorizaciones que implican una esen- 
cialización o uniformización del otro desde arriba. 

El poscolonialismo, en especial, puede colonizar —perdonen el juego 
de palabras- el vacío dejado por la teorización antropológica basada en 
investigaciones empíricas y por la ausencia de una postulación latinoame- 
ricana. Pero, en realidad, ¿cuál es el problema aquí? ¿Una defensa de 
algún tipo de pureza regional que no puede ser comprendida sin el desa- 
rrollo de paradigmas locales? Claro que no. No estoy insinuando una 
defensa chauvinista, pues esta sería, a priori, absurda, ya que la antro- 
pología tampoco es una «invención» latinoamericana. La ciencia, el co- 
nocimiento y la vida académica son prácticas internacionales donde la 
transfertilización es siempre bienvenida. Al igual que otras tendencias 
académicas, o teorías, el poscolonialismo tiene contribuciones para hacer 
en el análisis de las realidades sociales, culturales y políticas de cualquier 
parte del mundo, especialmente cuando el tema es asimetrías de poder. No 
tengo la intención de negar el poscolonialismo sino de estimular, desde 
una perspectiva latinoamericana y antropológica, un diálogo crítico con 
él. Por ello, no se trata de sustituir mecánicamente interpretaciones indias 
o jamaiquinas por otras brasileñas o venezolanas, sino de agregar a partir 
de nuestra posición singular -como la llamé en la introducción a este ca- 
pítulo— nuevas interpretaciones sobre las fuerzas políticas que dominan el 
sistema mundial y producir narrativas críticas en sintonía con nuestras lo- 
calidades, en diálogo heteroglósico con los discursos de otras localidades 
del mundo globalizado. 

Al lado del prefijo «trans», que para Jean Baudrillard marca nuestro 
tiempo, tenemos que considerar el prefijo «pos(t)» como emblemático de 
las ansiedades del presente. Anne McClintock (1994: 292), en su texto so- 
bre «las trampas del término poscolonialismo», identificó lo que ella de- 
nominó «la ubicuidad casi ritualística de las palabras “pos(t)-” en la cul- 
tura actual (pos-colonialismo, pos-modernismo, post-estructuralismo, 
pos-guerra fría, pos-marxismo, post-apartheid, pos-soviético, pos-fordis- 
mo, pos-feminismo, pos-nacional, pos-histórico, y hasta pos-contemporá- 
neo)». De hecho, todas las veces que se use el prefijo «pos(t)» hay que 
estar preparado para lidiar con sus cualidades resbaladizas, movimiento 
obligatorio al menos desde que la era pos(t) se transformó claramente en 
una preocupación con los primeros debates posmodernos. El prefijo 
«pos(t)» está lleno de paradojas e inconsistencias, entre ellas, y la más in- 
mediata, la confusión entre continuidad y discontinuidad. Pero «pos(t)» es 
un prefijo tan utilizado porque permite a los autores —-en una época de mu- 
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cha incertidumbre y ambigúedad- evitar afirmaciones perentorias y defi- 
nitivas que tanto caracterizaron a tendencias triunfalistas de las ciencias 
sociales (incluyendo al marxismo). El exceso de «pos(t)», para McClin- 
tock (1994: 292), señala «una amplia crisis de época en la idea de “pro- 
greso” lineal, histórico». Pero, yo no estoy tan seguro de que esta crisis 
postulada enfáticamente por el pensamiento posmoderno perdure en el si- 
glo XXL. 

Si las condiciones de producción, diseminación y recepción de los 
discursos son centrales para comprenderlos, el poscolonialismo debe ser 
colocado en tal marco de referencias. El poscolonialismo es una posición 
teórica y política diversificada marcada por la presencia de escritores de 
lengua inglesa que provienen, mayormente, de países que fueron colonias 
británicas. Este es nuestro punto inicial, La situación poscolonial a la que 
se refieren se relaciona originalmente con la descolonización del Imperio 
británico después de la Segunda Guerra Mundial, notablemente en Asia, 
África y el Caribe, un cuadro muy específico, por razones históricas, cul- 
turales, económicas y políticas, comparado con la situación poscolonial 
de la América latina en el siglo XIX. 

El poscolonialismo empezó con «intelectuales étnicos» (para usar la 
frase de Ahmad [1994: 167] en su crítica a Orientalism, el hito arqueoló- 
gico de Said en los estudios poscoloniales) abriendo espacio político y 
profesional para sustituir la literatura de la Commonwealth por un «nue- 
vo objeto» que, de acuerdo con Vijay Mishra y Bob Hodge, apareció des- 


pués que 


el Imperio británico se rompió e intentó mantener una ilusión de unidad bajo 
el eufemismo de Commonwealth [...] en los márgenes de los departamentos 
de literatura inglesa. La política ambigua del término estaba inscripta en el 
campo a que daba origen. [...]. La lucha por la Commonwealth literature fue 
perjudicada desde sus comienzos por las pesadas resonancias ideológicas 
asociadas a su nombre. [...] El poscolonial(ismo) tiene muchas ventajas so- 
bre el término anterior. Anticipa una política de oposición y lucha, y proble- 
matiza la relación clave entre centro y periferia. Ayudó a desestabilizar las 
barreras alrededor de la «literatura inglesa» que protegían la primacía del 
canon y la autoevidencia de sus estándares. (Mishra y Hodge 1994: 276) 


Si «el análisis del discurso colonial y la teoría poscolonial son críti- 
cas del proceso de producción del conocimiento sobre el Otro» (Williams 
y Chrisman 1994: 8), sería al menos irónico que, con una trayectoria tan 
específica marcada por su crecimiento y proliferación en la academia de 
lengua inglesa, el poscolonialismo se transformase en un discurso para 
producir conocimiento sobre el Otro latinoamericano. En América latina 
el poscolonialismo sería igual a lo que él mismo condena, un discurso ex- 
terno sobre el Otro que llega a través de un poder metropolitano. 


En realidad, la recepción del poscolonialismo entre los latinoameri- 
canistas es compleja; Román de la Campa (1999: 5) hace una síntesis so- 
bre ella: 


se podría esperar que las críticas al poscolonialismo [...] fueran tan variadas 
y contradictorias como el propio campo al que se refiere, o más aún. Para 
los académicos que estudian los discursos coloniales latinoamericanos, por 
ejemplo, la resistencia a la teoría poscolonial ha generado un importante 
debate historiográfico [...]. Para críticos más próximos a los métodos es- 
tructuralistas y marxistas, la literatura poscolonial no es nada más que una 
extensión del paradigma posmoderno ya establecido. Por el contrario, aca- 
démicos que operan desde la firmeza de las perspectivas literarias postes- 
tructuralistas y posmodernas encararon al poscolonialismo como teniendo 
poco que aportar a la crítica desconstructivista latinoamericana. Para los 
críticos que están en la tendencia del testimonio y en su desconstrucción, se 
están explorando los eslabones entre la teoría de la subalternidad y el pos- 
colonialismo. Otros aprovecharon la oportunidad para sugerir un diálogo 
mayor entre los estudios latinoamericanos [«Latin American studies»] en su 
sentido más amplio (ciencias sociales así como estudios literarios) y el cam- 
po más nuevo del culturalismo angloamericano frecuentemente implícito en 
el poscolonialismo. 


El hecho de que la arqueología del poscolonialismo esté marcada 
por sus raíces en campos literarios apunta a otras cuestiones que, en al- 
guna medida, también involucran la proliferación de los estudios cultu- 
rales como una tendencia académica. Como científico social, me llama la 
atención cómo los autores que se proclaman influidos por el postestruc- 
turalismo destacan como novedad las «preocupaciones con las intersec- 
ciones entre cultura y poder», como lo expresa Gilbert M. Joseph (1998: 
4) en la introducción de una interesante antología sobre «encuentros del 
imperio» en América latina.* Para los marxistas, desde hace mucho tiem- 
po, al menos desde La ideología alemana (un trabajo que obviamente es 
bastante criticable) de Marx y Engels, y especialmente desde los trabajos 
de Antonio Gramsci (1978, entre otros), las intersecciones entre campos 
simbólicos y poder han sido objeto de debates e investigaciones. Sin en- 
trar en el problema de los límites heurísticos de los determinismos eco- 
nómicos y de clases, ¿cuántos trabajos fueron hechos en la década de 
1970, y aun un poco más tarde, bajo la influencia de nociones como 


2. El libro fue saludado «como un hito en los estudios poscoloniales de las Américas» (Co- 
ronil 1998: ix), una contribución muy bienvenida para llenar al vacío de los «estudios poscolo- 
niales latinoamericanos». Notemos que los compiladores del libro no están tan seguros sobre el 
uso del término. Ellos oscilan, a veces, entre el uso de poscolonial y neocolonial (1998: xiii, y 
también 4). 
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«ideología dominante« y «aparatos ideológicos del Estado» —la última 
asociada al artículo de Louis Althusser (1971)-? En América latina tam- 
bién tuvimos una fuerte tendencia a relacionar cultura y poder, especial- 
mente a través de la noción de «cultura popular» y sus conexiones con 
relaciones de clase. Tomemos, por ejemplo, el trabajo hoy clásico de 
Néstor García Canclini, Las culturas populares en el capitalismo (1988 
[1982)), o el igualmente clásico México profundo. Una civilización ne- 
gada (1990 [1987]), de Guillermo Bonfil Batalla, entre otros. 

También me llama la atención el uso acrítico de la literatura y la fic- 
ción (en general basado en el poder hermenéutico de las metáforas) 
como sustitutos de la realidad social y de investigaciones teóricas y me- 
todológicas densas de ciencias sociales. Esto plantea la cuestión de la po- 
sible existencia de ciencias sociales sin científicos sociales, una proble- 
mática bastante complicada pues involucra factores epistemológicos, 
históricos y de poder interno de la academia. No hay duda de que esta- 
mos frente a cuestiones de las más difíciles de las teorías sobre la reali- 
dad social, especialmente en una era donde la inter- y la transdisciplina- 
riedad suponen diálogos cada vez más sofisticados. De todas maneras, 
después de la ola posmodernista, se hacen necesarias nuevas interpreta- 
ciones que replanteen las relaciones entre literatura y ciencias sociales. 
Soy igualmente sensible a afirmaciones como las de Nelly Richard 
(1999), que dice: «sin recaer en la fetichización de lo poético-escritural, 
es importante reinstalar la pregunta por lo “estético” (Sarlo) como zona 
de vibraciones intensivas, aún capaz de oponerse a la estandarización 
comunicativa que promueve el mercado de las ciencias sociales y su pen- 
samiento funcionalizado». 


Cultura y política. ¿Un nuevo (multi)culturalismo? 


Al hablar de la relación entre cultura y política, no podemos dejar 
de enfatizar el argumento de que, hasta hace poco (¿mediados de la dé- 
cada de 19807), fue tematizada y discutida consistentemente a través de 
la noción de ideología, una noción que, contrariamente a la de cultura, 
siempre fue muy sensible a la distribución desigual de poder (Wolf 1998) 
y se inscribía claramente en los cuadros de interpretaciones marcados 
por el marxismo. La retracción relativa de la eficacia del marxismo cons- 
tituye otro tema de debate necesario, particularmente en América latina, 
donde su influencia fue notable por varias décadas después de la Segun- 
da Guerra Mundial, sobre todo en las décadas de 1960 y 1970. La ten- 
dencia colonizadora de la noción de cultura, ahora apropiada por mu- 
chas otras disciplinas y, en especial, por los «estudios culturales» que 
representan una cuña articuladora de diferentes tradiciones académicas, 


46 / POSTIMPERIALISMO 


¿representaría una visión culturalista de la relación del mundo de las ide- 
as, de los símbolos, de los significados con el mundo de la política? ¿O, 
al menos, un ablandamiento, en el mundo posterior al Muro de Berlín, 
de los análisis fundamentados en las nociones de ideología? En cierta 
forma, sí, pero no totalmente. Es bueno recordar la popularidad de 
Gramsci y de su concepto de hegemonía en el campo de los estudios cul- 
turales, una popularidad que puede ser parcialmente explicada por la 
sensibilidad que ese autor italiano tenía hacia los hechos culturales y el 
sentido común, De cualquier forma, el desafío aún continúa siendo vin- 
cular el concepto de cultura al de ideología, como propone Eric Wolf 
(1998, 1999). 

De todas maneras, no es sorprendente que la noción de cultura, la 
cual está tradicionalmente asociada a la antropología, se halle frecuente- 
mente en el centro de los debates contemporáneos. En realidad, la antro- 
pología está pagando el precio de sus propias victorias. La noción de cul- 
tura está, ahora, ampliamente diseminada y, una vez más, se transformó 
en motivo de polémica. Hoy es tal vez una de las pocas nociones capaces 
de unir en distintas discusiones, a disciplinas como antropología, estudios 
culturales, historia, literatura, filosofía y sociología. Pero, podemos pre- 
guntar, ¿por qué el interés por la cultura aumentó tanto en las últimas dé- 
cadas? Ciertamente, como afirma Lourdes Arizpe (1999b), a causa del 
crecimiento de intercambios interétnicos e interculturales en un mundo 
globalizado. 

Sin embargo, como antropólogo brasileño a menudo pienso que la 
noción de cultura ha ganado mucha visibilidad y se ha transformado en 
un sitio tan intrincado de intercambios políticos y académicos, también 
por los rumbos que tomaron los debates en arenas políticas norteameri- 
canas. En cierto sentido, la crisis alrededor del concepto de cultura refle- 
ja no solamente las varias olas de descolonización después de la Segunda 
Guerra Mundial sino asimismo la crisis interna de la cultura política nor- 
teamericana que no puede, a comienzos del siglo XXI, pretender mantener 
la exclusión étnica y racial como un principio guía no declarado de mo- 
ralidad y sociabilidad. Este ambiente social específico creó una situación 
donde las «guerras culturales» y las «guerras de las ciencias» se transfor- 
maron en metonimias de algunas de las principales divisiones políticas de 
la sociedad norteamericana (véase el capítulo 4). El idioma «cultura» se 
tornó un medio de negociar poder en ausencia de un discurso no raciali- 
zado en el cual clase y acceso diferenciado al poder podrían ser abierta- 
mente debatidos. En este sentido, la noción de cultura está contribuyen- 
do a reificar las diferencias culturales como el problema principal para el 
acceso al poder y, en esto quiero ser provocativo, el multiculturalismo 
está convirtiéndose en la base para una teoría funcionalista de armonía 
política en una sociedad/coyuntura que sobreestima el papel que la cultu- 
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ra, los símbolos y la tradición puedan tener en la construcción de la igual- 
dad y de la justicia social. 

Nathan Glazer (1998) escribió un libro que representa una posición 
conservadora y nacionalista sobre el multiculturalismo pero que también 
es una clara demostración de cómo este drama cultural y político está en- 
raizado en la sociedad e historia norteamericanas. Este autor argumenta 
que el multiculturalismo ganó la batalla política dentro del sistema edu- 
cacional de los Estados Unidos y concluye que 


la cuestión que molesta a tantos de nosotros es si el nuevo multiculturalis- 
mo establecerá como una norma en la educación una denuncia totalizante 
de la vieja América, si propagará un sentido de resentimiento entre muchos 
estudiantes, si llevará a un conflicto mayor que el que existe ahora entre las 
minorías y las mayorías. ¿Irá el multiculturalismo a minar lo que todavía 
es, en el cómputo final, un éxito en la historia mundial, una sociedad di- 
versificada que continúa aceptando más diversidad, con una cultura propia | 
y común que tiene algún mérito? Yo creo que las cosas no llegarán a este 
punto porque la demanda básica del multiculturalismo es de inclusión, no 
de separación, e inclusión bajo las mismas reglas -datando desde la Cons- 
titución— que han permitido la ampliación constante de lo que entendemos 
por igualdad. (1998: 19-20) 


La inclusión, definida culturalmente, puede fácilmente -como el tex- 
to de Glazer muestra— tornarse una cuestión de afirmar la diferencia, un 
tipo de política de identidad que no altera significativamente los modos a 
través de los cuales el poder político y económico se distribuye sino que 
reproduce, en otro nivel, la segmentación misma del sistema. 

La noción de cultura está históricamente marcada por diversos con- 
flictos de inclusión/exclusión en unidades sociopolíticas más amplias, en 
especial cuando se trata del Estado-nación. El multiculturalismo según ha 
sido definido en el contexto norteamericano de construcción de un nuevo 
pacto nacional no puede ser trasladado mecánicamente a América latina, 
sobre todo a países donde las ideologías de mestizaje fueron/son funcio- 
nales en la construcción/consolidación de la nación. La excepción para 
esta afirmación, evidentemente, se refiere a las poblaciones indígenas y 
negras que siguen luchando por permanecer distintas de las poblaciones 
nacionales englobadoras. Recordemos que las relaciones entre blancos 
y negros en Estados Unidos (la cuestión más profunda vinculada al mul- 
ticulturalismo y a la acción afirmativa) se dan de acuerdo con una seg- 
mentación étnica rígida basada en una historia abierta de guerras y vio- 
lencias institucionales. En el siglo XIX, la Guerra Civil, una de las grandes 
matanzas de la modernidad, generó heridas hasta hoy abiertas en aquel 
país. No hace cuarenta años, ciudadanos negros que luchaban por sus de- 
rechos civiles eran muertos en las calles por las tropas; se les negaba el de- 


recho de votar o, como en estados del Sur, se les impedía por ley casarse 
con blancos (Ong 1999: 9 y 10).* 

La «segmentación étnica rígida» y su historia en Estados Unidos ge- 
neraron ideologías interétnicas donde la exclusión se basa en límites ra- 
ciales precisos y étnicamente definidos que resultaron en una demografía 
específica. Pero, en las situaciones donde la historia colonial y las ideolo- 
gías interétnicas dieron un lugar destacado al mestizaje, las narrativas so- 
bre razas, cuando fueron usadas como un discurso de inclusión para la 
construcción de la nación, tuvieron una alta eficacia dada la realidad de- 
mográfica donde los límites raciales y étnicos eran, frecuentemente, am- 
biguos. Hay que dejar en claro que el nacionalismo es una ideología con 
características e impactos negativos, y que aquí no estoy sustituyendo la 
ideología del mestizaje por la del nacionalismo ni mucho menos hacien- 
do una apología del Estado-nación en contra de unidades socio-político- 
culturales de menor escala. Como el nacionalismo, el mestizaje también 
es una ideología de exclusión en la medida en que se seleccionan atribu- 
tos (frecuentemente irreales o construcciones ad hoc) útiles para la cons- 
trucción de otro sujeto colectivo y poderoso (Williams 1989). Además, el 
mestizaje también es hijo de la violencia.* 

De todas maneras, no se pueden negar las grandes diferencias entre 
situaciones como la norteamericana y la brasileña, por ejemplo. En un 
país de mestizos como Brasil, existe un «mito de la democracia racial», 
de la participación ecuánime de indios, negros y blancos en la cultura 
nacional, un mito antiguo (en una sociedad donde la desigualdad es cla- 
ramente marcada por el racismo) que habla del deseo de justicia social 
pero a través del lenguaje de la inclusión, de la aceptación de la condi- 
ción mestiza, de la canibalización de las diferencias. En un país como los 


3. La lucha por la inclusión de los negros forma parte de un panorama más amplio donde 
ya se encontraron varios segmentos europeos y otros que no se ajustaban a la homogeneización 
nacionalista. Randolph S. Bourne escribió en 1916: «Ningún efecto de la gran guerra llamó más 
la atención de la opinión pública norteamericana que el fracaso del melting-pot. El descubri- 
miento de diversos sentimientos nacionalistas entre nuestra gran población extranjera fue para 
la mayoría de las personas un choque intenso. Trajo las inconsistencias desagradables de nues- 
tras creencias tradicionales [...]. La asimilación en vez de limpiar los recuerdos de Europa, los 
hizo más y más intensamente reales» (1996: 93). 

4. Una investigación de genetistas brasileños (Sérgio Pena y equipo) llegó a la conclusión 
de que «la miscigenación dejó marcas profundas en la población que se autoclasifica como blan- 
ca, la mayoría (51,6%) del país [...] marcas construidas por madres indias y negras. En resumen, 
son estas las conclusiones [...]: la casi totalidad de los genes de los blancos brasileños actuales 
heredados por vía paterna vino de portugueses; con relación al que fue recibido por línea ma- 
terna, el 60% vino de indios y negros» (Leite 2000: 27). No es una casualidad, sino el resultado 
de una violencia histórica, que las marcas negra e indígena se presenten tan claramente por el 


lado materno. 
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Estados Unidos, existe el «mito del multiculturalismo», un mito nuevo 
que habla igualmente del deseo de justicia social pero a través del len- 
guaje de la separación, de la delimitación de fronteras étnicas nítidas 
que celebran las diferencias de orígenes en un país donde la condición 
de mestizo nunca se planteó masivamente como una realidad social, po- 
lítica y cultural. En realidad estamos hablando de la dinámica de ideo- 
logías de exclusión y de inclusión que son, siempre, influenciadas por 
historias específicas de cómo grandes colectividades manejan heteroge- 
neidad y homogeneidad en los conflictos por poder en su seno. Hay 
momentos en que parece, irónicamente, que por la vía del multicultura- 
lismo norteamericano llegaremos adonde siempre estuvimos en el «mito 
de la democracia racial» y, para muchos de nosotros, en la lucha an- 
tirracista, pero sin solucionar el problema del acceso a la modernidad y 
al poder para la gran multitud de desposeídos de nuestros países. De 
nuevo se impone la cuestión, similar a la que discutíamos sobre el pos- 
colonialismo, de la habilidad de algunos para crear rótulos que clasifi- 
can la acción de otros. 

Al mismo tiempo, crece la comprensión de que el multiculturalismo 
implica una exotización del otro dominado y la atribución por parte de 
los estadounidenses de lo que son las diferencias esencialmente legítimas: 
«el multiculturalismo norteamericano se encargó de “emancipar” a todo 
sujeto del Tercer Mundo mediante la impugnación del “blanco” y del 
eurocentrismo. Basándose en la reivindicación de la “diferencia”, este 
multiculturalismo termina, paradójicamente, homogeneizando una di- 
versidad de subjetividades» (Yúdice 1996: 112). Por otro lado, la «sor- 
prendente creatividad mestiza de América latina y del Caribe» (Arizpe 
1999a) no pasa inadvertida: 


resulta curioso y sumamente significativo que actualmente haya surgido un 
interés inusitado de otras regiones del mundo en desarrollo por las tesis so- 
bre la raza cósmica de José Vasconcelos. La idea, pues, de que el futuro les 
pertenece a las culturas mestizas. Entendida como proceso inherente a la 
evolución humana, resulta prácticamente axiomático; entendida en la época 
actual no hace más que refrendar que la creatividad es no sólo prioritaria 
sino inevitable, pero que esta, por el momento, necesita expresarse cruzan- 
do las antiguas fronteras culturales. (1999a) . 


S. Sería interesante incluir aquí situaciones como la de Guatemala y Ecuador, países de 
grandes poblaciones indígenas, donde el mestizaje tiene otros significados. 


Postimperialismo 


El siglo XIX fue el siglo poscolonial esencialmente para América lati. 
na y coincidió con los esfuerzos de construcción del Estado-nación en 
Europa y las Américas como un todo. Pero, sobre todo en sus últimas dé- 
cadas, también fue el siglo del imperialismo moderno clásico que trans- 
formó en colonias a muchos países asiáticos y africanos cubriendo casi 
todo el mundo.* Convivían de manera disyuntiva dos movimientos apa- 
rentemente paradójicos pero unificados por la fuerza del capitalismo mo- 
nopolista (Lenin 1984): la consolidación del Estado nacional dentro de 
territorios definidos y la expansión de los más poderosos de estos estados 
hacia fuera de sus territorios incorporando otras naciones bajo sus domi- 
nios. En este período, las ideologías poscolonialistas en América latina 
fueron básicamente marcadas por el proceso de formación y consolida- 
ción del Estado-nación. El imperialismo clásico (direct-rule) práctica- 
mente no se encontraba más en el continente, con la excepción, en Amé- 
rica del Sur, de las Guyanas Francesa, Holandesa e Inglesa.” Por otro 
lado, en Asia y África la lucha anticolonial obtendría sus resultados más 
palpables en el siglo XX, principalmente después de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando los norteamericanos sustituyen al Imperio británico y a 
otros en una nueva hegemonía global en la cual la importancia del con- 
trol territorial directo y de las rivalidades territoriales entre los estados 
capitalistas más importantes pasa a ser secundaria. 

Las luchas políticas e ideológicas poscolonialistas en los países afri- 
canos y asiáticos tenían que enfrentar la tarea de crear/consolidar esta- 
dos nacionales independientes. La ola de descolonización de la década de 
1970 al tiempo que significó el cierre del sistema de estados naciones en 
el sistema mundial fue, en cierto sentido, el último grito del imperialismo 
moderno. Pero, el cierre de un sistema propicia la apertura de otro. En 
esta nueva coyuntura de un mundo básicamente organizado bajo la for- 
ma Estado-nación europeo, iluminista, republicano, el nacionalismo em- 
pieza a convivir con tendencias transnacionales cada vez más fuertes. Se 
trata —a partir especialmente de la década de 1980- de un transnaciona- 
lismo marcado por un capitalismo flexible, por una compresión del es- 
pacio-tiempo (Harvey 1989), es decir por un manejo tecnológico del 


6. Inspirado en el geógrafo A. Supan, Lenin (1984) muestra la siguiente variación del por- 
centaje de territorios que pertenecían a poderes coloniales (Europa y Estados Unidos) entre 1876 
y 1900: África, del 10,8 al 90,4%; Polinesia del 56,8 al 98,9%; Asia, del 51,5 al 56,6%; Aus- 
tralia 100% en los dos años y América del 27,5 al 27,2%. 

7. Tampoco se puede olvidar a Cuba, ni la expansión territorial norteamericana sobre te- 
rritorio mexicano ni las intervenciones que llevarían, a comienzos del siglo XX, a la definición del 
área que más tarde sería el canal de Panamá. 
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espacio y del tiempo que se aleja claramente de las formas político-admi- 
nistrativas asociadas al imperialismo moderno y de la colonia en el sen- 
tido estricto. Aquí conviven tanto el esplendor relativo de la forma Esta- 
do-nación como su decadencia relativa impulsada por el capitalismo 
transnacional cuya hegemonía tiende a prescindir del control territorial 
directo ejercido por un Estado metropolitano. En esta situación, los es- 
tados naciones pasan a enfrentarse claramente con ideologías y políticas 
que se refieren a un nivel de integración superior a ellos (véase capítulo 
3). Entramos en el postimperialismo, pero conviviendo con formas de 
ideologías políticas vinculadas/marcadas por otras necesidades liberta- 
doras objetivas, como el poscolonialismo. No obstante, para América la- 
tina el postimperialismo es la forma que predomina y da contenido a la 
contemporaneidad política, económica y cultural imponiendo ciertas ne- 
cesidades interpretativas y de investigación.* 

Así como el término colonialismo, imperialismo tiene muchos signi- 
ficados y definiciones. Ya mencioné algunos de los problemas asociados 
al uso del prefijo «pos(t)». ¿Entonces, por qué usar el término postimpe- 
rialismo? Porque el sistema mundial hoy vive en la unipolaridad, el eufe- 
mismo para denominar el clímax de la supremacía norteamericana. Por- 
que las intervenciones militares se realizan a través de una máquina de 
guerra globalizada con un poder sin precedentes. Porque quiero apro- 
piarme de las reverberaciones políticas asociadas al vocablo «imperialis- 
mo» en una época en la cual el cinismo o la pasividad preferentemente di- 
funden términos anodinos como «globalización». Porque características 
del imperialismo, como el control del sistema mundial por poderosos 
conglomerados económicos, todavía se mantienen. Porque quiero, igual- 
mente, apropiarme de las reverberaciones críticas ya asociadas a la ex- 
presión «poscolonialismo». Además, y finalmente, porque la ambigie- 
dad del prefijo «pos(t)» no es puramente negativa y es posible hacerla 
trabajar en dirección a otra ubicación del sujeto. 

Como se sabe, colonialismo e imperialismo son caras de la misma 
moneda. Quiero creer que el postimperialismo es la cara latinoamericana 
de la moneda donde se encuentra el poscolonialismo.? En realidad, ambas 
perspectivas son cosmopolíticas (véase capítulo 1). Williams y Chrisman 
(1994) empiezan su antología sobre el poscolonialismo con la cuestión de 
la equivalencia de los dos términos. Para ellos el colonialismo es «una 


8. Ya en la década de 1970, Samir Amin (1976: 191) llamó postimperialismo a la fase más 
avanzada del capitalismo, marcada por la concentración de poder en compañías transnacionales 
y por el control por estas compañías de la «revolución tecnológica» (1976: 189). 

9. El postimperialismo se refiere al tipo occidental de imperialismo. Rusia, por ejemplo, 
que tiene su propia historia de imperialismo, parece practicar todavía el viejo dominio imperia- 
lista como indica la guerra contra Chechenia. 


fase particular de la historia del imperialismo, que ahora es mejor enten. 
dido como la globalización del modo capitalista de producción» (1994; 
2). Said, por su parte, relaciona el imperialismo con el colonialismo: im- 
perialismo es «la práctica, la teoría y las actitudes de un centro metropo- 
litano dominante que gobierna un territorio distante; “colonialismo”, 
que es casi siempre una consecuencia del imperialismo, es la implanta- 
ción de asentamientos en territorios distantes» (1994: 9). Esta definición 
muestra que el «imperialismo clásico» no existe como tendencia domi- 
nante en el mundo contemporáneo donde no es necesario gobernar terri- 
torios distantes, sino mantener los medios de ejercicio de una hegemonía 
a distancia, medios frecuentemente flexibles y móviles (como redes polí- 
ticas y económicas transnacionales, vigilancia militar y rápida capacidad 
de intervención). 

No deja de ser sintomático que las élites del centro metropolitano se 
rehúsen a emplear el término imperialismo y usen «globalización» como 
sustituto. Amy Kaplan (1993) critica la ausencia del tema imperialismo 
en los American studies. La aceptación del papel del imperialismo, del ex- 
pansionismo de los Estados Unidos, en la construcción de la nación es 
negada al mismo tiempo que se habla de «potencia mundial», de «poder 
global» y de «unipolaridad» (Kaplan 1993: 13). Este «paradigma de ne- 
gación» puede, por un lado, ayudar a entender por qué etiquetas como 
poscolonialismo son mejor aceptadas en la academia norteamericana. 
Por otro lado, también ayuda a entender la construcción de «teorías» que 
se refieren solamente al lado blando de la dominación global: coopera- 
ción política y económica; la apertura global de los mercados; el compar- 
tir intereses para mantener al sistema capitalista mundial cada vez más 
interrelacionado y poderoso bajo la bandera de la inevitabilidad de la 
globalización. En este contexto la postulación de una inferioridad de los 
subalternos no puede ser parte de la formación ideológica que sostiene la 
expansión y el poder en escala global. «Razas inferiores», «pueblos su- 
bordinados» —términos típicos de «la cultura del imperialismo clásico del 
siglo XIX» (Said 1994: 9)- fueron sustituidos por metáforas más proce- 
suales en sintonía con la necesidad de control de procesos y flujos y no de 
rupturas. Pero, de todas maneras, se trata de metáforas de orden y jerar- 
quía, como «países en desarrollo» o «mercados emergentes», O términos 
clasificatorios que son aparentemente neutrales, como «países altamente 
endeudados», «el Sur». Las ideologías multiculturalistas prohíben el uso 

abierto de términos despectivos o racistas. La cultura ahora no puede ser, 
y no es necesario que sea, un instrumento explícito de dominación (algo 
que parcialmente explica, también, la crisis de la noción). La diferencia 
puede ser respetada —la convivencia directa con el nativo en sus tierras no 
es más necesaria— siempre que los nativos sean cosmopolitas que sepan 
cómo comportarse en los circuitos transnacionales y compren las mer- 
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cancías y servicios que alimentan la expansión del sistema capitalista 
mundial.' 

En realidad, aquí es más importante definir lo que designo como 
postimperialismo, sus características principales, y empezar a explorar un 
programa de investigación que pueda resultar en avances concretos. 

El postimperialismo supone la hegemonía del capitalismo flexible, 
posfordista, transnacional, con las redefiniciones de las dependencias o 
el establecimiento de nuevas interdependencias en el sistema capitalista 
mundial permitidas por la existencia del «espacio productivo fragmenta- 
do global». Con el final de la Guerra Fría (1989-91) supone, también, la 
hegemonía militar, económica y política de los Estados Unidos, el llama- 
do mundo unipolar antes mencionado. Supone un control y concentra- 
ción de la producción de conocimientos científicos y tecnológicos sobre 
todo en aquellos sectores de punta de la acumulación: la informática, la 
electrónica, la biotecnología. Tampoco hay que subestimar el control del 
espacio y de la producción de «mediapanoramas». Hollywood, Sillicon 
Valley, Wall Street, la NASA y el Pentágono son íconos de una economía 
política apoyada en la producción, circulación y reproducción de imáge- 
nes, alta tecnología, capitales financieros y poderío militar. Este capita- 
lismo triunfante, en un mundo de un solo sistema, no necesita dividir el 
planeta en «esferas de influencia» como hicieron las potencias imperia- 
listas europeas clásicas (Lenin 1984: 9) en una repartición programada 
del globo. 

El imperialismo clásico fue orgánicamente vinculado al capitalismo 
fordista (grandes actores socio-político-económicos; verticalización eco- 
nómica; la creación de una periferia a través del intercambio desigual de 
materias primas por productos manufacturados e industrializados; hege- 
monía de la metalurgia, sobre todo a través de la expansión de los ferro- 
carriles que permitían el acceso a los recursos naturales importantes para 
las economías centrales).'' La compresión del espacio-tiempo posibilita- 
da por el tren producía un encogimiento del mundo mucho menos inten- 
so que el contemporáneo, la era de los jets, del tiempo on-line en Internet 
y de la CNN. No es por casualidad que Said (1994: xii), cuando se enca- 
mina al estudio de las «formas culturales» que fueron «inmensamente 


10. Después del 11 de septiembre de 2001, el discurso sobre el «eje del mal» y sus relacio- 
nes con el Islam tuvo un gran impulso. Pero, aun así, es notable el esfuerzo de separar a los «fun- 
damentalistas» del resto de la cultura islámica. Los fundamentalistas son vistos como el proble- 
ma (y no las diferencias culturales) justamente porque serían esencialistas incapaces de diálogos 
cosmopolitas. 

11. Para Lenin (1984: 10), el «carbón, el hierro y el acero» eran las «industrias capitalis- 
tas básicas». Rosa Luxemburg (1976: 366) también destaca la importancia de los ferrocarriles 
para la expansión imperialista. 


importantes en la formación de actitudes, referencias y experiencias im. 
periales» para los «imperios modernos de los siglos XIX y XX>», elige la no- 
vela como su objeto. Tampoco es una coincidencia que el estudio de la 
«retórica del imperio» (Spurr 1999) siga la misma tendencia. Ambos son 
estudios marcados por la discusión poscolonialista. Para la crítica pos- 
timperialista el objeto principal serían las «formas culturales» implícitas 
en los «mediapanoramas» (Appadurai 1990), sobre todo en las imágenes 
vehiculizadas por la televisión y el cine que fijan narrativas exotizantes y 
esencialistas. 

Las «estructuras de sentimiento» (como decía Raymond Williams) 
de la contemporaneidad son creadas mucho más por los medios masivos, 
que preparan o refuerzan «la práctica del imperio» (Said 1994: 14), que 
por cualquier otro medio. Véase, por ejemplo, lo que pasa con la difusión 
del inglés en América latina. Sin la cultura pop internacional (Ortiz 1994) 
hegemonizada por la producción norteamericana, no podríamos com- 
prender la transformación del inglés en el créole del sistema mundial ni su 
papel como símbolo de estatus contemporáneo. 

Bajo las condiciones del capitalismo transnacional, flexible, las cor- 
poraciones pueden operar libres de sus eslabones más pesados con los es- 
tados naciones, a través de la planetización del mercado financiero y de 
la fragmentación de los procesos productivos a escala global. Por eso, el 
programa neoliberal de retracción del Estado; por eso, la consolidación 
del poder de las agencias multilaterales como el Fondo Monetario Inter- 
nacional (FMI), el Banco Mundial y la Organización Mundial del Co- 
mercio (OMC) que disputan con las hegemonías nacionales claramente 
definidas. El multilaterismo acaba, por vías indirectas, en alianzas milita- 
res multinacionales. Además de eso, vastos sectores de las élites naciona- 
les hoy están transnacionalizadas, terminando o relativizando esperanzas 
por ventura depositadas en las «burguesías nacionales», un cuadro típico 
de las décadas de 1950 y 1960. En varios países latinoamericanos seg: 
mentos de sus élites, en un sentido amplio, tienen una práctica que no 
está estudiada ni teorizada. Ellos ya operan de una forma postimperialis- 
ta, desde los narcotraficantes hasta los empresarios que lavan sus capita- 
les en paraísos fiscales caribeños o en compras suntuosas en Miami. 

Un programa de investigaciones en esta área supone comprender las 
características de las conexiones de los capitalistas latinoamericanos con 

el capitalismo avanzado, con las diversas élites transnacionales, con los 
formuladores de políticas de desarrollo en agencias multilaterales; com 
prender las inserciones de las élites nacionales en la globalización, en los 
programas de ajustes neoliberales; de las clases medias consolidadas y de 
las «emergentes» en los procesos de mundialización; de los diferentes flu- 
jos de información, capital y personas hacia dentro y hacia fuera de la re- 
gión; del uso que diferentes segmentos del pueblo latinoamericano vienen 
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haciendo de la globalización ya sea por la expansión dramática de la ven- 
ta de los gadgets globales en ferias populares mundializadas por el con- 
trabando, o por la piratería de obras de la industria cultural (hasta aquí 
formas vinculadas al capitalismo electrónico-informático), por la resis- 
tencia vía Internet al Estado-nación como demuestra el caso del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), por las nuevas olas de emi- 
gración de indios, campesinos y de la clase media baja urbana que colo- 
niza enormes áreas urbanas, rurales y espacios económicos de Estados 
Unidos. 

Este último tema, el de las emigraciones latinoamericanas hacia Es- 
tados Unidos, merece estudios comparativos sistemáticos, para entender 
las distintas inserciones e impactos de emigrantes de diferentes naciona- 
lidades en los mercados étnicamente segmentados de estados y ciudades 
norteamericanas específicas como California, Texas, Florida (Miami, en 
especial, la gran capital latinoamericana del mundo globalizado) y Nue- 
va York. Investigaciones sistemáticas de emigrantes latinoamericanos 
pueden demostrar su relevancia para la economía, política y cultura de 
nuestros países tanto cuanto su importancia en las (re)producciones 
de nuevas formas de hibridación. 

En el plano simbólico, cultural y político, vinculado a la formación 
de nuevos consumidores-ciudadanos (García Canclini 1995), la crítica 
postimperialista tiene muchas tareas por delante. En primer lugar, la re- 
versión de las imágenes hegemónicas que circulan internamente en el sis- 
tema mundial debe ser prioritaria tanto por tratarse de una tarea básica 
de cualquier ciencia social —ir más allá de los juegos de intereses y sus dis- 
cursos— como por la sensibilidad de la dinámica del capitalismo financie- 
ro global a las informaciones (falsas, verdaderas o, en el mejor de los 
casos, construidas). No se trata de retomar la vieja lucha contra el impe- 
rialismo cultural pues esta puede hacer llamados demasiado fuertes a par- 
ticularidades que, a su vez, pueden ayudar a crear chauvinismos inviables 
en un mundo de mercados globalizados y tener consecuencias políticas in- 
deseables, como el chauvinismo, o llegar hasta el racismo exacerbado y 
políticamente activo. Lo importante es aumentar el pluralismo y el peso 
específico de la circulación heteroglósica de narrativas y matrices de sen- 
tido en los aparatos que dominan las redes globales de comunicación y 
también las de producción académica.'? De igual forma sería importante 
redefinir, en contextos nacionales específicos, el lugar y las identidades 
atribuidas a segmentos étnicos minoritarios, sobre todo a aquellos en po- 
siciones subordinadas y resultantes de flujos migratorios recientes. 


12. La ausencia de relaciones horizontales más intensas entre investigadores latinoameri- 
canos, por ejemplo, sigue siendo un problema central (Cardoso de Oliveira 1998). 


La existencia de una «prensa latinoamericana en los Estados Uni- 
dos» es otro objeto fundamental, pues ella crea a través de medios lin- 
gúísticos, una colectividad de participantes cubiertos por el mismo uni- 
verso simbólico. La creciente relevancia de la prensa étnica en Estados 
Unidos muestra que este terreno, además de ser importante política y cul. 
turalmente, también lo es económicamente. Una encuesta incompleta 
concerniente a la prensa étnica en Nueva York indicaba la existencia de 
143 periódicos y revistas, 22 estaciones de televisión y 12 de: radio, en 
más de 30 lenguas (Dugger 1997). El crecimiento de una clase media «la- 
tina», un mercado calculado en 250 mil millones de dólares anuales, lle- 
va revistas populares como People a tener una edición en castellano, y a 
un aumento notable en la prensa «hispánica» (Arana-Ward 1996). Sola- 
mente en Nueva York, se estima que la prensa en castellano, una de las 
más notables, está compuesta al menos por 56 publicaciones, dos televi- 
soras locales (afiliadas a cadenas) y cinco estaciones de radio (Ojito 
1997).!* Arlene Dávila (2001) muestra cómo las redes de televisión en 
lengua castellana en los Estados Unidos, dominadas por «hispánicos» y 
con lazos financieros y productivos con América latina (sobre todo con 
México y Venezuela), crean una transnación «latina», unificando seg- 
mentos de inmigrantes de distintas nacionalidades. De hecho, las tecno- 
logías de comunicación son creadoras de comunidades imaginadas que se 
transforman en actores políticos (véase capítulo 8) así como la lengua es 
un importante factor de unificación y de creación de mercados de consu- 
midores y de trabajo en el mundo globalizado (capítulos 3 y 7). 

¿Qué nos están enseñando las comunidades imaginadas latinoameri- 
canas insertas en los contextos interétnicos norteamericanos sobre noso- 
tros mismos y sobre los procesos de globalización y transnacionalismo? 
¿Quién más que los «indocumentados» ganan las guerrillas cotidianas, 
en una especie de microfísica del poder desde abajo, contra el más pode- 
roso Estado-nación del mundo? El esfuerzo de investigación iniciado con 
el estudio de poblaciones latinoamericanas en el exterior se prolongaría 
para el estudio de la propia sociedad norteamericana desde una perspec- 
tiva latinoamericana, en una reversión de un flujo casi colonialista exis- 
tente. ¿Dónde están los estudios sistemáticos sobre política, sociedad, 
economía y cultura de los Estados Unidos desde un punto de vista latino- 
americano? El postimperialismo tendría así, como un objetivo, descolo- 


13. Para un investigador brasileño, la relevancia de la prensa hispánica se vuelve mayor, 
sobre todo la de la televisión, cuando consideramos que muchos brasileños que no hablan inglés 
ven canales de habla hispánica, algunos de los cuales incluyen noticias u otros materiales refe- 
rentes a Brasil. Es igualmente notable el aumento de periódicos, revistas, boletines informativos, 
programas de radio y televisión por cable brasileños (Ribeiro 19990). 
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nizar la imagen que se tiene de Estados Unidos en América latina y reali- 
zar una crítica profunda a los cánones nacionalistas; imagen y cánones 
que suscitan varias reacciones al que viene de afuera y cuya eficacia se 
nota mayormente en el ejercicio de la hegemonía en contra de los seg- 
mentos subalternos de nuestra región.'* 

La preocupación principal del postimperialismo no es el tiempo vis- 
to de manera unilineal, en el sentido de plantear la existencia de otra épo- 
ca de la historia. No. El prefijo «pos(t)» indica la posibilidad de dibujar 
otros mapas cognitivos (Jameson 1984) que permitan rescatar la posibi- 
lidad de visiones externas a las ortodoxias dominantes y nos ubica inme- 
diatamente en el seno de luchas utópicas. La preocupación central del 
«postimperialismo» es por el poder de las corporaciones (privadas y es- 
tatales) de dar forma a los destinos de actores sociales colectivos o indi- 
viduales bajo la hegemonía del capital flexible en un mundo globalizado 
y transnacionalizado. Pero es también una preocupación por las respues- 
tas de estos mismos actores sociales a las nuevas configuraciones de po- 
der, respuestas que permitan el mantenimiento y ampliación de la hetero- 
geneidad en un mundo lleno de fuerzas homogeneizantes. 


Heteroglosia, política transversal y bricolaje político 


Uno de los papeles de la crítica postimperialista es el embate contra 
todos los chauvinismos y por la ampliación de las voces en los diálogos 
internos y externos a cada Estado-nación. En el postimperialismo el nati- 
vismo y el nacionalismo, en sus formulaciones excluyentes, no tienen es- 
pacio. En realidad, nuevos activistas de todos los tipos (de la causa am- 
biental, indígena y de los derechos humanos, por ejemplo) prueban con 
sus afiliaciones a redes transnacionales de activismo (Keck y Sikkink 
1998; Mato 1999b) que las prácticas políticas en un mundo globalizado 
requieren alianzas y horizontes más amplios. Sin embargo, una de las ma- 
neras de tener éxito es ser consciente de los límites y peligros del «esen- 
cialismo estratégico» que, con frecuencia, acompaña a la política de iden- 


14. Amy Kaplan (1993: 17) cita los estudios chicanos como un esfuerzo renovador que 
«liga los estudios de etnicidad e inmigración inextricablemente al estudio de relaciones interna- 
cionales e imperio». Kaplan llega, incluso, a preguntarse si es posible hablar de una «cultura pos- 
timperial» y cómo esta sería distinta de la poscolonial. La perspectiva que estoy tratando segu- 
ramente debe de inspirarse en los estudios chicanos -algo compatible con mi énfasis sobre los 
estudios de poblaciones «latinoamericanas» en los Estados Unidos- pero se distingue, al menos 
en dos formas: a) propone estudios comparativos y no sólo centrados en la experiencia de un de- 
terminado segmento étnico; b) serían realizados principalmente por investigadores ubicados fue- 
ra de aquel país, de manera de asegurar un extrañamiento máximo. 


tidad. Fragmentación sin articulación resulta en vulnerabilidad. Una po- 
sible solución discursiva para estos dilemas puede estar en la aceptación 
del hibridismo como la fuerza política por detrás de cualquiera de las po- 
sibles coaliciones de diferentes. Pero hay muchas dificultades con el hi- 
bridismo también. Este supone sujetos que sepan que sus lugares en el 
mundo son mucho más el resultado de numerosas fusiones y con-fusiones 
en el tiempo que de cualquier ideología fundacional, racional, claramen- 
te definida y coherente sobre la historia, la etnicidad y la nación. Dadas 
las formas en que operan la política institucional, los medios de comuni- 
cación y el sistema educacional (y cómo se relacionan entre ellos) es to- 
davía pequeña la magnitud de este tipo de sujeto político. 

Probablemente, lo que todo esto nos está diciendo es que intelectua- 
les y activistas necesitan mantener una actitud crítica con relación al esen- 
cialismo y promover coaliciones plurales, descentradas y democráticas 
que tengan algún tipo de programa universalista negociado. Pero hay que 
tener clara una característica central de la tensión que anima la relación 
universal/particular: si el límite distorsionado del universalismo es la 
arrogancia del imperio colonizando todas las otras perspectivas, el límite 
distorsionado del particularismo es la arrogancia de una perspectiva úni- 
ca que se cree por encima de todas las demás. En última instancia, en sus 
distorsiones cada polo de la tensión universal/particular considerados ex- 
clusivamente y canonizados se equiparan y presentan dificultades insupe- 
rables de entre las cuales destaco la resistencia al diálogo democrático he- 
teroglósico. 

La «política ciborg» (una expresión asociada al trabajo de Donna 
Haraway) o la «política transversal» parecen formular las relaciones en- 
tre diferencia y democracia en un mundo globalizado de una manera que 
también es adecuada para empezar a pensar una democracia transnacio- 
nal y postimperialista. Reproduzco aquí lo que Werbner (1997: 8) escri- 


bió sobre esto: 


La política ciborg —o la «política transversal» como Nira Yuval-Davis 
la llama-— se refiere a la apertura y el mantenimiento de diálogos a través de 
las diferencias de ideologías, culturas, identidades y posiciones sociales. El 
reconocimiento del derecho a ser diferente anima y sostiene estos intercam- 
bios, a pesar de las percepciones conflictivas y de los acuerdos parciales. Lo 
que es aceptado, en otras palabras, es la enorme potencialidad de la comu- 
nicación imperfecta. La política transversal, así, organiza y da forma a la he- 


teroglosia, sin negarla o eliminarla. 


La política transversal llama a una ampliación del insight que tuvo 
Alcida Rita Ramos sobre bricolaje político (1998: 192) como un modo de 
poner juntos a los diferentes en la lucha por representación política. Para 
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contribuir a la construcción de comunidades políticas donde heteroglosia 
y uniformidad puedan coexistir como una paradoja y no como una con- 
tradicción, debemos pensar y actuar más como bricoleurs frente a las 
múltiples formas de reproducir política y cultura en el mundo contempo- 
ráneo. Para ello, hoy es igualmente importante comprender las condicio- 
nes de estructuración del transnacionalismo. 


Ogedisa 


3. LA CONDICIÓN DE LA TRANSNACIONALIDAD 


Conforme la globalización despliega sus dinámicas selectivas repro- 
duciendo o creando élites poderosas y mientras que el capitalismo trans- 
nacional dicta cada vez más reglas a los estados naciones, los ciudadanos 
del mundo necesitan situarse a sí mismos dentro de estos escenarios y em- 
pezar a diseñar formas para contrabalancear las tendencias hegemónicas. 
Discutir las condiciones de la transnacionalidad es promover la posibili- 
dad de cambiar nuestras concepciones de ciudadanía para hacerlas com- 
patibles con una clara sensibilidad y responsabilidad respecto de los efec- 
tos interconectados de las acciones económicas, políticas, sociales y 
culturales en un mundo globalizado. Es también reconocer que cualquier 
movimiento poderoso que surja en el horizonte necesita ser regulado por 
uno o más movimientos opuestos. Esta es la única garantía que tenemos 
de que una sola tendencia no colonizará, de manera totalizadora, todo el 
espacio que encuentre a su paso. 

Los puntos que quiero abordar trascienden los límites de cualquier 
área del mundo. Los significados del dominio del capitalismo transnacio- 
nal y de la globalización para las diferentes regiones son objeto de un 
gran debate. Con todo, está claro que tales fuerzas redefinen las relacio- 
nes internas y externas a las regiones en varios aspectos. Es también cla- 
ro que el mundo atraviesa un fuerte proceso de realineamiento político y 
económico como lo demuestran el fin de la Unión Soviética, la promi- 
nente posición de China en el comercio internacional, el surgimiento de 
fuertes economías capitalistas en el Pacífico, o la existencia de nuevas en- 
tidades políticas y económicas como la Unión Europea y el Mercosur en 
Sudamérica. 

El transnacionalismo tiene fronteras y similitudes con temáticas 
tales como globalización, sistema mundial y división internacional del 
trabajo. Sin embargo, su propia distinción radica en el hecho de que la 
transnacionalidad apunta a una cuestión central: la relación entre terri- 
torio y diferentes arreglos simbólicos y políticos que orientan las mane- 


Traducción: Eréndira A. Campos García Rojas y Alejandro Gonzales. Publicado original- 
mente en portugués en el libro Cultura e Política no Mundo Contemporáneo. Brasilia, EdunB, 
2000. 
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ras en que las personas representan su pertenencia a unidades sociopolí. 
ticas y económicas. Esto es lo que llamo modos de representar pertenen- 
cia a unidades políticas, económicas y socioculturales. Estos modos son 
centrales en la definición de alianzas en contextos múltiples de coope- 
ración y conflicto. Son, precisamente, las formas en que nos integramos 
a tales paraguas simbólicos que están cambiando rápidamente con la 
globalización. 

El transnacionalismo pone en peligro la lógica y eficacia de modos 
preexistentes de representar pertenencia política y sociocultural. Aunque 
podamos hablar claramente de transnacionalismo como un fenómeno 
económico, político e ideológico en general, la transnacionalidad, la con- 
ciencia de ser parte de un cuerpo político global, mantiene, en muchos 
sentidos, características virtuales y potenciales. Es por esto que prefiero 
considerar las condiciones de la transnacionalidad, o sea el conjunto de 
factores que generan y posiblemente consolidarán su existencia. El térmi- 
no «condición», como ya había notado David Harvey (1989), es propi- 
cio porque por un lado significa circunstancia necesaria para que otra se 
cumpla; por otro, significa una situación o estado de ser en el presente, 
Exploraré el tema de la transnacionalidad presentando siete grupos de 
condiciones que son separables sólo para fines analíticos y de exposición, 
una simplificación que he hecho conscientemente a fin de proporcionar 
claridad a mi argumento. 


Condiciones integradoras 


La transnacionalidad forma parte de una familia de categorías clasi- 
ficatorias, a través de las cuales la gente se localiza geográfica y política- 
mente. Los modos de representación de pertenencia a unidades sociocul- 
turales aumentaron en complejidad a lo largo del tiempo por medio de 
procesos de integración de gente y territorio dentro de entidades cada vez 
más grandes. Históricamente, las relaciones entre pueblos y territorios 
han resultado en diferentes formas de representaciones colectivas asocia- 
das a identidades sociales, culturales y políticas, a través de las cuales las 
personas pueden reconocer su pertenencia a una unidad y aceptar, por 
medios violentos o pacíficos, la autoridad de símbolos, individuos o cuer- 
pos políticos que supuestamente representan un territorio, sus habitantes, 
naturaleza, herencia cultural, etc. Los sujetos colectivos —sean estos nom- 
brados como familias, linajes, clanes, segmentos, mitades, tribus, cacicaz- 
gos, reinos, imperios, estados naciones, etc.— son siempre un «nosotros» 
imaginado, colectividades imaginadas con grados variados de cohesión y 
eficacia simbólicas. A pesar de que muchas formas de identificación con 
estas colectividades se construyen a través de medios culturales/ideológi- 
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cos consensuales, pacíficos (tótems, banderas, himnos, educación públi- 
ca), la transgresión o la ambivalencia de lealtad son a menudo fuertemen- 
te castigadas. 

La secuencia anterior de «sujetos colectivos» no significa que esté de 
acuerdo con visiones evolucionistas de la historia. Pero la intercalación 
de los grupos étnicos bajo una misma unidad política se ha incrementado 
con el paso del tiempo, generando relaciones más complicadas entre las 
fuerzas de homogeneización y de heterogeneización. Los antropólogos 
han diseñado frecuentemente herramientas heurísticas para la interpreta- 
ción de las relaciones entre semejanza y diferencia, entre las realidades lo- 
cales y supralocales, entre continuidad y cambio, contigúidad y disyun- 
ción. Steward (1972 [1951]) representa un ejemplo clásico y útil de un 
antropólogo lidiando con la complejidad creciente de unidades sociocul- 
turales. Su objetivo principal era entender los fenómenos socioculturales 
que tenían lugar dentro del marco de las «naciones modernas».' 

El concepto de niveles de integración sociocultural de Steward provee 
una base a partir de la cual es posible construir herramientas interpretati- 
vas para tratar la naturaleza abierta y cambiante de la inmersión/exposi- 
ción de personas, segmentos y clases en/a varios contextos sociológicos lo- 
cales y supralocales con diferentes poderes de estructuración. Estoy 
particularmente interesado en la capacidad que este concepto tiene de co- 
rrelacionar a los agentes colectivos e individuales con diferentes unidades 
socioculturales-espaciales que poseen variadas expresiones territoriales e 
institucionales. Los niveles de integración sociocultural pueden referirse al 
«nivel nacional», es decir a instituciones que «tienen aspectos de alcance 
nacional e internacional» (1972: 47) o a los «segmentos socioculturales» 
que, a su vez, son grupos localizados u horizontales como las castas, cla- 
ses y divisiones ocupacionales que «atraviesan, en alguna medida, las lo- 
calidades» (ibid.: 48). Los niveles de integración son un concepto plástico 
que puede referirse a otras configuraciones como la «familia nuclear» y el 
«Estado» (ibid.: 54). 

Mi concepción de los niveles de integración está también constituida 
por una fusión heterodoxa de análisis de sistemas regionales con un flui- 
do entendimiento de las relaciones entre las partes y el todo de cualquier 
sistema organizacional o clasificatorio. Los concibo como un espectro 
formado por niveles locales, regionales, nacionales, internacionales y 
transnacionales. Los límites reales entre estos niveles son difíciles de 


1. El diálogo de Steward con sus interlocutores académicos, que trabajaban con «concep- 
ciones inadecuadas» (tales como los patrones de características culturales internas y persistentes) 
bosquejadas a partir del análisis de las «sociedades tribales», explica, al menos parcialmente, lo 
que hoy podemos considerar como un esquema analítico demasiado rígido (especialmente con- 
siderando sus nociones de grupos subculturales y subsociedades). 
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encontrar (un problema común con cualquier noción analítica dado el ca- 
rácter condensado y abierto de la vida social y de los valores sociocultu- 
rales vinculados a las clasificaciones espaciales), y otras opciones inter- 
pretativas podrían considerarse. Pero para ser claro y simple formulo la 
siguiente ecuación: el nivel local corresponde a la ubicación de nuestras 
experiencias fenomenológicas inmediatas diarias, es decir al conjunto de 
loci donde una persona o un grupo lleva a cabo actividades diarias regu- 
lares, interactuando con diferentes redes e instituciones sociales o siendo 
expuesto a ellas. Esto podría variar desde un conjunto de lugares ubica- 
dos en áreas rurales o en una gran ciudad, hasta una ciudad entera. El ni- 
vel regional corresponde a la definición política/cultural de una región 
dentro de una nación, como sería el Sur, en los Estados Unidos, o Galicia 
en España. Los niveles nacional, internacional y transnacional se refieren 
a la existencia del Estado-nación y de sus relaciones internas y externas, 

Los niveles de integración tienen poderes diferentes sobre la estructu- 
ración de las capacidades de agentes individuales y colectivos. Por lo tan- 
to, son instancias fundamentales de formación identitaria. Una persona 
puede ser de Posadas, del noreste de la Argentina, de Latinoamérica, y ser 
un transmigrante argentino viviendo en la ciudad de Nueva York. Las re- 
laciones entre los diferentes niveles de integración no son unilineales, es- 
tán marcadas por disyunciones y poderes de estructuración circunstancia- 
les y desiguales; asimismo implican una lógica de inclusividad, es decir 
que mientras más nos alejemos del nivel local, más abstractos, ambiguos 
y sujetos a estereotipificación serán los modos de representar pertenencia. 

Es importante tener en cuenta, en armonía con autores como Elias 
(1994), que la integración no necesariamente significa inclusión en cual- 
quier sentido positivo. Por el contrario, históricamente, la llegada de un 
nuevo nivel de integración ha significado la exclusión o una relativa 
pérdida de poder de diferentes segmentos sociales. Esto también ha signi- 
ficado cambios radicales en los modos de representar individuo, comuni- 
dad, sociedad, los espacios públicos y privados. «Integración» es de he- 
cho una metáfora para la creciente cantidad de territorio y población 
englobada por sistemas socioculturales, políticos y económicos. Cuando 
hablamos de integración, nos referimos a procesos complejos de lucha 
por la hegemonía que no pueden ser simplificados. El verdadero produc- 
to de dichos procesos es siempre resultado de la confrontación de dife- 
rentes fuerzas políticas, frecuentemente opuestas. 


Condiciones históricas 


De muchas formas, la transnacionalidad no es un fenómeno nuevo; 
consideremos, por ejemplo, en la historia de Occidente, el papel de insti- 
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tuciones y élites intelectuales, religiosas y económicas con sus visiones y 
necesidades cosmopolitas (véase Ribeiro 2001). Pero la completa desen- 
voltura de la transnacionalidad supone la intervención de dos fuerzas ma- 
yores. Primero, la maduración del sistema de estados naciones, un suceso 
del siglo Xx que ha alcanzado su plenitud después de la Segunda Guerra 
Mundial con los subsiguientes procesos de descolonización. En segundo 
lugar, la intensificación de los procesos de globalización, lo que sólo ha 
podido alcanzar su presente nivel a raíz del desarrollo tecnológico en las 
industrias de la comunicación y de transporte ocurrido en las últimas tres 
o cuatro décadas. 

Este obviamente no es el lugar adecuado para trazar la historia del 
sistema mundial ni de los diferentes modos de representar pertenencia a 
unidades socioculturales. Pero la transnacionalidad debe ser entendida en 
relación con los procesos históricos que han evolucionado notablemente 
a partir del siglo XV cuando Europa inició su expansión política, econó- 
mica, social, cultural y biológica, la cual gradualmente creó el sistema 
mundial con diferentes niveles históricos y geográficos de integración 
(Wallerstein 1974). La expansión europea coincide con la expansión ca- 
pitalista y crea diferentes realidades interconectadas alrededor del plane- 
ta (Wolf 1982). La modernidad es un rótulo frecuentemente asociado a 
este proceso en el cual el crecimiento de las fuerzas productivas, especial- 
mente aquellas de las industrias de la comunicación, información y trans- 
porte, provocó el «encogimiento del mundo» (Harvey 1989). Así, la 
heterogeneidad se produce, cada vez más, en presencia de procesos de ho- 
mogenelzación. 

La naturaleza del presente estado de integración del sistema mundial 
es muy debatida. Los cambios recientes en la política económica capita- 
lista han causado un impacto en la división internacional del trabajo y en 
los actores más importantes de esta arena. Un punto particularmente 
controvertido se refiere al futuro de los estados naciones (Mann 1996; 
Nairn 1996; Verdery 1996), el último nivel de integración que salió a la 
luz y el marco dentro del cual se define la existencia política actual de 
casi todos los actores colectivos e individuales. El estudio sobre la cons- 
trucción de las naciones puso en claro que es un proceso selectivo, diri- 
gido por élites comúnmente identificadas con cierta «tradición» O pasa- 
do étnico que es elevado al estatus de canon estándar para todos los 
ciudadanos a pesar de la existencia de otras razas, lenguas, culturas y sis- 
temas de creencias (véanse, por ejemplo, Balakrishnan 1996 y Williams 
1989). 

El Estado-nación provee un escenario histórico ejemplar para el me- 
jor desarrollo de algunos de mis argumentos. Para empezar, muestra 
cómo las comunidades imaginadas dependen de una instancia homoge- 
neizadora para unificar a sus miembros a pesar de las diferencias existen- 


tes. Esta es la trampa del «nosotros», implícita en la construcción de cual. 
quier sujeto colectivo. El «nosotros» puede ser construido a través de me. 
dios simbólicos o clasificatorios (lenguas y tótems, por ejemplo). En este 
nivel, funciona como un mecanismo clasificatorio sociopsicológico y se. 
miológico que ubica a los individuos en el universo social y que simultá. 
neamente los convierte en seres políticos al conferirles características y 
posiciones supraindividuales. Lo que está en juego aquí es la relación en. 
tre las partes y la totalidad, entre segmentos y totalidad, bien ejemplifica. 
do en el análisis de Evans-Pritchard (1969) del segmentarismo entre los 
nuer. El «nosotros» puede ser construido a través de la autoridad del pa. 
dre, o de la madre, quienes hablan en nombre de la familia; a través de la 
autoridad del líder, del partido o de la institución, quienes hablan en 
nombre de sus miembros y representados. En estas situaciones, lo que 
ocurre es un secuestro de la voz, es decir, una obliteración parcial o com- 
pleta de la capacidad de representarse a sí mismo, de ser un sujeto. El 
problema surge, por lo tanto, cuando las fuerzas de homogeneización, 
implícitas en cualquier unidad social basada en características en común 
atribuidas o reales, realizan, como en procesos de construcción de la na- 
ción, un ventriloquismo político. 

El segundo punto que surge de la consideración del Estado-nación 
como un nivel de integración es la relación entre heterogeneidad y ho- 
mogeneidad. Los actores sociales pueden ser miembros al mismo tiem- 
po de diferentes unidades políticas y socioculturales. La definición si- 
multánea de la inclusión y exclusión es una operación llevada a cabo 
por la lógica del sistema clasificatorio, un truco posibilitado por la 
coexistencia de diferentes niveles de integración. Ser un miembro de to- 
talidades más amplias y complejas supone la pertenencia a segmentos 
más pequeños. Aun la presencia de poderosas fuerzas unificadoras tales 
como las del Estado-nación, no es suficientemente fuerte para anular to- 
dos los segmentos heterogéneos preexistentes o la producción de nuevos 
segmentos. Tal reconocimiento es particularmente importante porque 
conduce a observar que las fuerzas homogéneas y heterogéneas coexis- 
ten en formas contradictorias y con frecuencia violentas. Lo mismo ocu- 
rre en el nivel de integración transnacional, una de las razones por las 
que las metáforas de disyunciones e hibridaciones son tan comunes en la 
literatura relacionada con el tema. En consecuencia, no es necesario que 
el Estado-nación desaparezca para que el nivel de integración transna- 
cional exista. 

La transnacionalidad causará más cambios en la relación entre el 
Estado y la nación, formando nuevas configuraciones. Para Rosenau 
(1990), en tiempos de turbulencia en la política mundial, donde las fuer- 
zas multicéntricas y Estadocéntricas coexisten, existen actores «sujetos a 
la soberanía» y actores «libres de soberanía». Hannerz (1996b: 81) con- 
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sidera que los estados «pueden concebiblemente encontrar maneras de 
existir sin la nación», pero concluye (¿bid.: 90) que «la nación y su cultu- 
ra [...] no están siendo reemplazadas por ninguna “cultura transnacio- 
nal” única [...] es un proceso fragmentado, desarticulado, y frecuente- 
mente no planeado (pero algunas veces planeado) en gran y pequeña 
escala, lo cual podemos ya observar». Habermas (1996: 293) piensa que 


debemos tratar de salvar la herencia republicana para trascender los lími- 
tes del Estado-nación. Nuestras capacidades para la acción política deben 
mantenerse paralelas a la globalización de los sistemas y redes autorregu- 
ladores. Lo que parece ser necesario en general es el desarrollo de las capa- 
cidades para la acción política en un nivel superior a y entre los estados na- 
ciones. 


En su análisis de los procesos de formación individual y colectiva in- 
ducidos por las fuerzas de integración global contemporáneas, Elias 
(1994: 139) consideró que «la difusión de un sentimiento de responsabi- 
lidad entre los individuos con respecto al destino de otros que se encuen- 
tran lejos de las fronteras de sus países o continentes» es un signo del 
surgimiento de un nivel de integración global. Para él (ibid.:148), la tran- 
sición a un nuevo nivel de integración total de la humanidad, con más 
complejos y amplios tipos de organización humana, genera, como en 
otras situaciones similares previas, «conflictos de lealtad y conciencia» 
dada, entre otras cosas, la resultante inestabilidad representacional e ins- 
titucional, así como la concomitante presencia de procesos desintegrado- 
res y la transferencia de poder de un nivel de integración a otro. 


Condiciones económicas 


El alcance global del capitalismo actual es evidente. El Banco Mun- 
dial, después de la admisión de países que integraron la Unión Soviética, 
pudo afirmar que poseía un «conjunto de miembros casi universal» 
(World Bank Group 1995: 14). Históricamente, buena parte de la efica- 
cia de la expansión capitalista ha descansado en formas de producción, 
verdaderos arietes responsables durante los tiempos coloniales e imperia- 
les por la ocupación y exploración de nuevos territorios y poblaciones, 
así como por el establecimiento de diversos flujos de personas, capital, 
mercancías e información. Las plantations, las minas, los proyectos de in- 
fraestructura a gran escala, las zonas procesadoras de exportaciones son 
ejemplos de poderosas intervenciones que transformaron localidades en 
fragmentos del sistema mundial, incrementando dramáticamente las in- 
terconexiones entre diferentes áreas (Wolf 1982). Las fronteras económi- 


cas en expansión, especialmente las agrícolas y las ganaderas, tambiéy 
han desempeñado importantes papeles en la incorporación de nuevos te. 
rritorios y poblaciones (Velho 1976). 

El proceso histórico de integración política y económica capitalista 
fue viabilizado militarmente de distintas maneras. Recientemente, las 
bombas nucleares, por ejemplo, con su capacidad de destruir el globo, 
provocaron sentimientos de pertenencia a un mismo planeta y cambia. 
ron la configuración del sistema mundial. Pero los militares tienen 
mecanismos menos inmediatamente letales de ejercer influencia sobre el 
desarrollo económico nacional/internacional y sobre los avances cientí. 
ficos y tecnológicos. El presupuesto del Departamento de Defensa de los 
Estados Unidos, por ejemplo, cada año desde 1951 a 1990 (Miyoshi 
1996: 84) excedió las ganancias netas de todas las corporaciones es. 
tadounidenses en conjunto (ibid.: 84). Citando a Melman (1991), Mi- 
yoshi (ibid.) dice que, subordinados al presidente de los Estados Unidos, 
«el principal funcionario de la economía militar», están «los gerentes de 
35.000 firmas contratistas importantes y de cerca de 100.000 subcon- 
tratistas. El Pentágono utiliza $00.000 personas en su propia red de ad: 
quisiciones de la Oficina Central Administrativa». Miyoshi (1bid.) con- 
cluye que «el Pentágono [...] planea y ejecuta una política económica 
centralmente organizada» que transforma la seguridad nacional nortea- 
mericana en una cuestión de naturaleza esencialmente económica, 
arrastrando, con su peso, las tendencias de la economía mundial. 

El capital siempre ha ignorado las fronteras nacionales y se ha ex- 
pandido basándose en movimientos de centralización y descentralización 
(Marx 1977). Las redes supranacionales de instituciones financieras no 
son algo nuevo. Las oleadas de colonialismo e imperialismo han creado 
las condiciones internacionales —tales como el establecimiento de élites 
económicas y administrativas que comparten objetivos, ideologías, pla- 
nes estratégicos, escenarios institucionales, esquemas organizacionales y 
operacionales— que precedieron el advenimiento del capitalismo transna- 
cional. Condiciones político-económicas cambiantes han requerido dife- 

rentes teorías e ideologías en distintos momentos. Marx, por ejemplo, 
entendió el poder transformativo globalizador que el capital tenía en la 
creación de un mundo radicalmente nuevo. Pensaba que el proletariado 
sería la agencia contrahegemónica que se enfrentaría a los capitalistas. 
La obvia implicación política era una llamada a los trabajadores del 
mundo para unirse. Hoy en día, después del fin del «socialismo realmen- 
te existente», podemos leer dicho argumento como una llamada a la ciu- 
dadanía global. Estoy de acuerdo con Barber (1996: 285) para quien «en 
el dominio internacional, donde los estados son débiles y los mercados 
dominantes, la sociedad civil puede ofrecer una identidad alternativa a 
las personas que, de otra manera, serían apenas clientes, consumidores 0 
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espectadores pasivos de tendencias globales contra las cuales nada pue- 
den hacer». 

El capitalismo transnacional debe ser distinguido del capitalismo in- 
ternacional y del multinacional pues involucra una lógica diferente de es- 
tructuración de agentes políticos y económicos, implicando la emergencia 
de una nueva hegemonía. El capitalismo internacional supone la opera- 
ción amplia de la división internacional del trabajo tal y como existe en 
el entrejuego de diferentes estados naciones soberanos que actúan como 
agentes políticos y económicos poderosos. El capitalismo multinacional 
supone la asociación del capital con diferentes orígenes nacionales en la 
misma empresa. En tal caso, es posible identificar, en menor o mayor 
grado, la composición del capital, y su responsabilidad política en térmi- 
nos de nacionalidad. El capitalismo multinacional es el terreno sobre el 
cual crece el capitalismo transnacional (Miyoshi 1996). En este último, es 
imposible trazar los orígenes del capital, dada la volatilidad y flexibilidad 
del capital financiero e industrial, integrado por satélites y Internet, bajo 
regímenes de acumulación flexible (Harvey 1989). Las corporaciones 
transnacionales (CTN) mezclan las lógicas de las relaciones entre dife- 
rentes niveles de integración al promover la existencia de redes globales 
con nuevos sentidos de pertenencia y lealtad. La relación entre territoria- 
lidad y responsabilidad política es pasible de ser ocultada ahora sin un 
plan preestablecido o sin recurrir necesariamente a la violencia. El capital 
se encuentra totalmente desterritorializado en su flujo planetario y en su 
fragmentación global. 

Sklair (1991: 6) considera correctamente a la corporación transna- 
cional como el locus principal de las prácticas económicas transnacio- 
nales. Miyoshi (1996) enfatiza la segmentación étnica del mercado de 
trabajo de las CTN, una materia que he explorado etnográficamente es- 
tudiando la construcción de una presa hidroeléctrica en la frontera de la 
Argentina y Paraguay (Ribeiro 1994, 1995). En el contexto del mercado 
de trabajo étnicamente segmentado de un proyecto de gran escala, las 
CTN, con sus redes y circuitos migratorios globales, cumplían el papel 
de una de las más importantes agencias de formación de identidad (capí- 
tulo 5, véase también el capítulo 6). Para Miyoshi el multiculturalismo 
de las CTN es un mecanismo a través del cual se rompen aun más los la- 
zos entre sus empleados y sus lealtades nacionales. Es importante así sos- 
tener que la mezcla de los diferentes niveles de integración promovida 
por las CTN tiene consecuencias más allá de lo político y de lo económi- 
co, causando un impacto, por ejemplo, en procesos de formación de 
identidad. 

Las CTN operan en un ambiente cohabitado por otras agencias in- 
teresadas en el supranacionalismo y que tienen funciones centrales en la 
economía política actual. Entre estas se pueden encontrar nuevas y no 


tan nuevas entidades con diferentes grados de institucionalización y py, 
der. Se incluyen aquí el G-8,? el Club de París, bancos multilaterales y yy, 
gionales (Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, entr; 
otros), agencias y organizaciones multilaterales (Naciones Unidas, For. 
do Monetario Internacional, Organización Mundial de Comercio, y 
otras), bloques políticos y económicos como la Comunidad Europea, e 
Tratado de Libre Comercio del Atlántico Norte (TLC) y el Mercosur (in; 
ciativa de integración en Sudamérica que involucra a Brasil, la Argenti. 
na, Paraguay y Uruguay). Las luchas y dramas políticos de estas entida. 
des se desarrollan en lugares como sus sedes mundiales, parlamentos 
nacionales, conferencias globales/internacionales y en los medios de co. 
municación. También incentivan nuevas ideologías, legislaciones, polít; 
cas y burocracias. El Mercosur, por ejemplo, está en proceso de creación 
de su propia comunidad imaginada a través de la construcción de un pa. 
sado común frecuentemente organizado alrededor de rituales formales 
de integración supranacional (Alvarez 1995, 2000; véase también Grim: 
son 2002). 

La operación completa del capitalismo transnacional está íntima: 
mente relacionada con el desarrollo del capitalismo flexible posfordista, 
Hay dos características del capitalismo posfordista que quisiera resaltar 
La primera es la integración de grandes mercados financieros en el mun- 
do, en una carrera planetaria por lucros. Esta es una de las principales 
fuerzas subyacentes en la dificultad de atribuir rótulos nacionales a las 
transacciones económicas transnacionales. La segunda característica es la 
fragmentación de los procesos productivos a través de diferentes áreas del 
mundo, maximizando el uso que los empresarios capitalistas hacen de la 
fuerza de trabajo y de los recursos naturales baratos alrededor del plane- 
ta y dificultando enormemente la articulación de los trabajadores que, en 
general, son representados por entidades que operan en los cuadros del 
Estado-nación. Ambas tendencias se alimentan de lo que Castells llama la 
revolución de la tecnología de información, «un evento histórico tan im- 
portante como la Revolución Industrial del siglo XVIII, que ha inducido 
un patrón de discontinuidad en las bases materiales de la economía, la so- 
ciedad y la cultura» (Castells 1996: 30). Los estados y las comunidades 
técnico-científicas desempeñan un papel central en el desenlace del nuevo 
«modo de desarrollo informacional», un ambiente donde ocurre el pasa: 
je del industrialismo al informacionalismo y donde la economía global in- 
formacional y la sociedad informacional prosperan. Para Castells (ibid.: 


2. Las siete naciones industrializadas «más ricas» que conforman el G-7 son: Alemania, 
Canadá, Francia, Estados Unidos, Gran Bretaña, Italia y Japón. Después de 1991, con el fin de 
la Unión Soviética, Rusia empezó a participar en lo que hoy se conoce como la «Cumbre de los 
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21) «el término informacional indica el atributo de una forma específica 
de organización social en la cual la generación, el procesamiento y la 
transmisión de información se tornan las fuentes fundamentales de pro- 
ductividad y poder». 


Condiciones tecnológicas 


El encogimiento del mundo se logra a través de un proceso que Har- 
vey (1989) llamó «compresión espacio-temporal» (véase capítulo 5). Dos 
tipos de desarrollo tecnológico son los más importantes aquí, aquellos re- 
lacionados con el crecimiento de las industrias de transportes y comunica- 
ciones, el aumento de la velocidad y la simultaneidad. Los aparatos de 
compresión espacio-temporal tienen sus propias genealogías y contribuyen 
a la aniquilación del espacio a través del tiempo, creando la posibilidad de 
experimentar el mundo como una entidad pequeña, más fragmentada pero 
más integrada. Estos aparatos son el hardware que une a la red global. 

Después de la Revolución Industrial, la velocidad se ha incrementa- 
do significativamente y se ha vuelto tan capilar en la vida diaria que se ha 
transformado en algo natural en el presente. Los aparatos de velocidad 
son parte de una genealogía que incluye locomotoras, barcos de vapor, 
automóviles, motocicletas, aviones; todos ellos son, en mayor o menor 
medida, símbolos de modernidad (Berman 1987; Foot Hardman 1988; 
véase también Virilio 1986). La naturalización de la simultaneidad es 
igualmente cierta. Desde el telégrafo, los aparatos de simultaneidad in- 
cluyen teléfonos, radios, televisores, fax y redes computacionales. Si la 
velocidad hace del espacio una entidad obviamente relativa, la simulta- 
neidad virtualmente aniquila el espacio y el tiempo. En la era de los saté- 
lites, comunicarse de Brasilia a Tokio disuelve varios husos horarios. Es 
el fin del espacio absoluto, el imperio del espacio relativo inserto en una 
red global que facilita y energiza los intercambios hipercomplejos de gen- 
te, capital e información. Para Paul Virilio 


no hay tal cosa como la globalización, sólo hay virtualización. Lo que está 
siendo efectivamente globalizado por la instantaneidad es el tiempo. Todo 
sucede ahora dentro de la perspectiva del tiempo real: a partir de ahora se 
entiende que vivimos en un «sistema de tiempo-único». Por primera vez, la 
historia se desarrollará en un sistema de un solo tiempo: el tiempo global. 


(1995: 2) 


Esta situación debe ser entendida en relación con las posiciones cam- 
biantes sostenidas por diferentes sectores del sistema industrial. La exis- 
tencia del modo de desarrollo informacional bajo el capitalismo flexible 


conlleva nuevas posiciones hegemónicas para las industrias electrónicas 
y computacionales, La posición central de la comunicación y la informa. 
ción provoca o refuerza la reestructuración de la organización de la pro. 
ducción, de las ideologías gerenciales, de las características del mercado 
de trabajo, de la cultura del consumidor y de muchas más instituciones 
relacionadas con los establecimientos militares, médicos, educativos y 
políticos. Al mismo tiempo, la obsolescencia planeada en electrónica 
y computación ocurre en una grandeza equivalente a la volatilidad del 
capital y a los índices de retornos asociados. 

Las redes globales de comunicación se convierten en un remolino 
que redefine funciones y atribuciones político-económicas y las repre- 
sentaciones colectivas de la gente alrededor del planeta, disolviendo las 
líneas entre los diferentes niveles de integración. El cine, la televisión 
global y las redes computacionales dan vida a los principales soportes 
simbólicos e ideológicos para el surgimiento de la cultura y las represen- 
taciones transnacionales. 

La televisión global se populariza cada vez más gracias a los servicios 
de las diferentes televisoras por cable. Canales tales como ESPN, MTV o 
HBO están ampliamente difundidos. Entre estos, Cable News Network 
(CNN) es un arquetipo. El mundo ahora puede ver simultáneamente imá- 
genes homogéneas y selectas que imprimen poderosos «mediapanora- 
mas» en la cultura global.* Una red global de noticias por televisión es in- 
dudablemente un factor poderoso en la creación de una opinión pública 
transnacional. Es demasiado pronto para saber cuáles serán los impactos 
de esta fuerza homogeneizadora, pues estudios sobre las diferentes for- 
mas de recepción de CNN alrededor del mundo deben ser realizados to- 
davía. Este es un campo fértil para el trabajo de antropólogos y lingiistas 
que podrían evaluar cómo las imágenes y los temas globales forman par- 
te de los imaginarios y de las prácticas en la vida cotidiana. Podemos su- 


3. «Los mediapanoramas se refieren a la distribución de capacidades electrónicas para 
producir y diseminar información [...], las cuales son ahora accesibles a un número creciente de 
intereses públicos y privados en el mundo, y a las imágenes del mundo creado por estos medios 
de comunicación» (Appadurai 1990: 9). Una muestra de los programas de televisión más popu- 
lares, películas, músicas y libros en Brasil, Gran Bretaña, Alemania, Egipto, Israel, Sudáfrica, In- 
dia, Hong Kong y Japón arroja una imagen heterogénea del consumo de los medios de comun! 
cación (véase The New York Times, 26 de mayo de 1997, pp. D4-5). La música, la televisión y 
los libros producidos localmente (a menudo marcados por estilos culturales norteamericanos) 
prevalecen en todos los países. Las películas norteamericanas dominaron estos mercados con la 
excepción de Egipto e India. Estos resultados están determinados por factores tales como los cos- 
tos relativos de producción y las políticas culturales de cada país (incluyendo la censura). Pero al 
mismo tiempo nos indican «que por lo menos tan rápidamente como las fuerzas de varias me- 
trópolis son importadas a las nuevas sociedades, ellas tienden a “indigenizarse” de una u otra 


forma». (Appadurai 1990: 5) 
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poner que la televisión global crea temas de conversación comunes a mu- 
chos espectadores en el mundo, así como sentimientos de pertenencia a 
una misma cadena de eventos y la sensación de estar bajo las alas de un 
mismo tiempo global. Lo que está creándose es una matriz de sentidos, de 
formas de representación y de construcción de identidades, así como una 
historia compartida, procesos centrales en la construcción de una comu- 
nidad transnacionalmente imaginada. 

Las redes globales de televisión por cable casi siempre refuerzan otro 
importante fenómeno lingúístico: la hegemonía de la lengua inglesa como 
el créole del sistema mundial. Ahora más que nunca, el predominio del 
inglés como el medio lingúístico de intercambio internacional y transna- 
cional es muy claro. Los estudios sociolingúísticos sobre las relaciones en- 
tre poder y lengua también encaran nuevos escenarios que explorar. Esto 
es igualmente válido para la gran red computacional que articula al mun- 
do en una escala global. Internet se ha convertido en un poderoso instru- 
mento multimedia de intercambio simbólico y de comunicación interacti- 
va transnacionales. 

Las tecnologías de comunicación también son, como afirma Stone 
(1992), tecnologías de creación de comunidades. Anderson (1991) de- 
mostró, en retrospectiva, la importancia del capitalismo literario para la 
creación de una comunidad imaginada que se transformaría en un Esta- 
do-nación. En vista de la existencia de Internet con su inglés de ordena- 
dor y sus cibercompañeros, en vista de la existencia del tiempo global, de 
los procesos de virtualización que perturban la percepción de la realidad 
y del self, generando así nuevas posiciones subjetivas y formaciones iden- 
titarias, sostengo que el capitalismo electrónico-informático constituye el 
ambiente necesario para el desarrollo de una comunidad transnacional 
imaginada-virtual y que Internet es su base tecnosimbólica (para mis ar- 
gumentos completos sobre el tema véanse capítulos 8 y 9). 

El transnacionalismo atraviesa diferentes niveles de integración de 
tal forma que no es posible relacionarlo con un territorio circunscripto. 
Su espacio sólo puede ser concebido como difuso y diseminado en redes. 
Un nivel de integración transnacional, por lo tanto, no corresponde a 
realidades espaciales y territoriales como los otros niveles. El transna- 
cionalismo, de hecho, se manifiesta típicamente a través de una articula- 
ción diferente entre el espacio real y un nuevo dominio de discusión po- 
lítica y ambiente cultural, los cuales no son equivalentes al espacio que 
normalmente experimentamos. Él se expresa claramente en los así lla- 
mados ciberespacio y cibercultura. 

El ciberespacio es el universo al que un usuario entra cuando se co- 
necta a la red. Allá no solamente se sentirá dentro de un mundo virtual de 
alta tecnología, sino que también encontrará a otros usuarios, normas, 
cosmovisiones, procedimientos y discursos que comprenden una ciber- 


cultura subdividida en muchos segmentos diferentes. Los «internautas, 
están expuestos a los trabajos de la simultaneidad y de la virtualidad, a la 
conciencia inmediata del encogimiento del mundo, a la sensación de ac. 
ceso a una disponibilidad infinita de información y de interlocución. La 
cibercultura lleva al paroxismo a algunas de las más poderosas promesas 
de la modernidad, incluyendo la asunción de una comunidad global d;. 
versificada, existente en tiempo real, en una dimensión paralela, con sus 
múltiples fragmentos, unificados apenas por medio de abstracciones, im- 
plosionando sobre las cabezas de los actores embrujados por antiguas 
pretensiones a identidades resueltas y orgánicas. La reconfiguración de 
identidades, posibilitada por la multitud virtual global y por el espacio 
virtual, global, descentrado y fragmentado, potencializa la experiencia 


cosmopolita anónima dentro de la red virtual planetaria. 
La comunidad transnacional imaginada-virtual muestra su existen- 


cia cuando practica lo que denominé testimonio político a la distancia y 
activismo político a la distancia (Ribeiro 1998b). La opinión pública 
mundial, hoy, no es solamente una abstracción o una suposición que se 
puede manejar para frenar los abusos de élites nacionales poderosas y 
violentas. En el espacio-público-virtual, el activismo político a la distan- 
cia puede inundar con mensajes electrónicos los ordenadores de autori- 
dades en cualquier parte del mundo en una reversión estratégica de la ló- 
gica de la sociedad de la vigilancia. La sociedad civil global ahora posee 
un medio eficaz para crear sus propias sinergias y alianzas para la acción, 


Condiciones culturales e ideológicas 


A pesar de las pretensiones de pureza, organicidad, coherencia, esta- 
bilidad, centralidad, y otras semejantes, las culturas han sido siempre hí- 
bridas, inestables, multifacéticas, entidades fractales formadas por las 
contribuciones desiguales de individuos y pueblos existentes en el presen- 
te, en el pasado y en diferentes localidades. La globalización, ciertamente 
por el incremento en la complejidad cultural que conlleva, transformó la 
crítica a las nociones «esencialistas» de la cultura en un canon. Los deba: 
tes sobre la «posmodernidad» y la «globalización» siempre enfatizan la 
naturaleza mixta y entrelazada de los fenómenos culturales. Flujos, frag: 
mentos, redes, hibridación, desterritorialización, glocalización, metáfo* 
ras de diseminación y dispersión son palabras clave de lo que, en el pre: 
sente, es un abordaje estándar a la cultura en general y a la «cultura 


global» en particular.* 


4, La literatura sobre estas cuestiones ha tenido un apogeo en la década de 1990, Véa: 
se, por ejemplo, Featherstone (1990, 1995); Featherstone, Lash y Robertson (1995); King 
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En vista del papel que desempeñan diversos segmentos industriales 
en la mercantilización de la cultura (en una coyuntura dominada por la 
propensión a la fusión de conglomerados de medios de comunicación) y 
de la existencia de una cultura global del consumo considerada por 
Sklair (1991: 6) como «el mayor locus de las prácticas culturales-ideoló- 
gicas transnacionales»- creo importante considerar no sólo las relaciones 
entre los procesos homogeneizantes y heterogeneizantes sino también lo 
que Sassen (1991) llamó descentralización con centralización, una para- 
doja que claramente introduce el poder en la escena. Aun más, es necesa- 
rio yuxtaponer nociones posmodernas de cultura (con sus énfasis en flu- 
jos y falta de fronteras) a aquellas nociones informadas por un sentido de 
límites y pertenencia más fuerte, ya que la mayoría de los actores sociales 
experimentan su vida inmersos en universos de representaciones que se 
asemejan a contradictorias composiciones de elementos simbólicos y ca- 
tegorías clasificatorias híbridos y esencialistas. De hecho, los procesos de 
autoidentificación son atravesados por lealtades diferentes en distintos 
niveles de integración. 

La crítica al esencialismo entra en un callejón sin salida si se detiene 
en la demostración de cómo las categorías homogéneas son construil- 
das/inventadas. Debemos interpretar los contradictorios y en muchas 
ocasiones paradójicos procesos de formación de identidades en su dina- 
mismo y no transformarlos en constructos ideológicos que resultan frá- 
giles y circunscriptos. La diferencia no es un fin en sí misma; representa 
una meta sólo cuando la igualdad y el fortalecimiento del poder demo- 
crático son los propósitos primordiales. Una de las implicaciones de los 
esencialismos reificados es, bajo una retórica aparentemente progresista, 
la transformación de los actores sociales reales en marionetas de ideolo- 
gías étnicas/nacionales enajenadas o en profetas de fundamentalismos. 
El analista, por medio de sus textos, califica su autoridad mientras que 
roba el poder de ser sujeto a la mayoría de los agentes sociales. Falsas ex- 
pectativas y problemas sólo pueden derivar de estos tours de force lite- 
rarios. Subestimar el hibridismo conduce a un acuerdo ciego con formu- 
laciones ideológicas que tienen la intención de obliterar la coexistencia O 


(1991); Robertson (1992); Wilson y Dissanayake (1996). En Latinoamérica, véanse los traba- 
jos de García Canclini (1990, 1994, 1995, 1999), lanni (1995), Mato (1995, 1997, 1999a, 
1999b), Ortiz (1994) y antologías como las editadas por Martín Barbero, López de la Roche y 
Jaramillo (1999), Mato, Montero y Amodio (1996), Monetta (1994), Rapoport (1994) y San- 
tos et al. (1994). Los antropólogos están claramente inmersos en esta discusión: Appadurai 
(1990, 1991), Foster (1991), García Canclini (1990, 1994, 1995, 1999), Gupta (1992), Han- 
nerz (1992, 1996c), Kearney (1995), Ong (1983), Rothstein y Blim (1992), Ruben (1995), por 
ejemplo. Los trabajos de autores como Wolf (1982) y Nash (1981, 1983) son pioneros en este 
campo de investigación dentro de la antropología. 


la fusión democráticas de las diferencias. Sin embargo, subestimar orga. 
nicidad y límites, algo que muchos de los antropólogos pre-posmoder. 
nistas sobreestimaron, es también problemático pues puede crear la 
impresión de que las identidades culturales, sociales y políticas son enti- 
dades libres y flotantes, lo que en gran medida satisface y se acomoda a 
las necesidades de cinismo y apatía por parte de los capitalistas transna. 
cionales. 

Después del impacto del «pos(t)», es tiempo de explorar una crítica 
de las perspectivas basadas en la hibridación, «creolización» y disyun- 


ción.* Friedman, por ejemplo, dice que 


si el mundo es entendido como ampliamente creolizado hoy en día, esto ex- 
presa la identidad del clasificador, quien experimenta la transgresión de los 
límites culturales, es decir los límites étnicos y nacionales, como un fenóme- 
no global [...]. El problema es que las condiciones de identificación tanto 
del self como del Otro han cambiado. Las culturas no fluyen y se mezclan 
entre sí. Más bien ciertos actores, con frecuencia actores estratégicamente 
ubicados, identifican al mundo en estos términos como parte de su propia 
autoidentificación. (1995: 83-84) 


Friedman asegura que 


el concepto de disyunción parece sugerir una cierta desestabilización de un 
mundo previamente sistemático. Pero lo que aparece como desorganización 
y frecuentemente como desorden real no es menos sistémico y sistemático, 
Me aventuraría a sugerir que el desorden no se refiere a la introducción del 
azar o del caos en una arena global, sino a la combinación de dos procesos: 
primero la fragmentación del sistema global y la consecuente multiplicación 
de los proyectos locales así como de las estrategias de localización, y, segun- 
do, una globalización simultánea de las instituciones políticas, de las asocia- 
ciones de clase y de las representaciones de los media. (1995: 84-85) 


Vale la pena repetir lo que se dijo en nuestro análisis sobre el pos- 
timperialismo en el capítulo 2. La «política ciborg» (un término asociado 
«al trabajo de Donna Haraway), o «política transversal» parece formular 
las relaciones entre diferencia y democracia en un mundo globalizado de 
una manera que también es adecuada para empezar a pensar en una de- 
mocracia transnacional. Citaré a Werbner (1997: 8), quien escribió al res- 


pecto: 


5. Una antología editada por Wilson y Dissanayake (1996) contiene críticas al poscolo- 


nialismo. Véase también Werbner y Modood (1997). 
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La política ciborg -o la «política transversal» como Nira Yuval-Davis 
la llama- se refiere a la apertura y el mantenimiento de diálogos a través de 
las diferencias de ideologías, culturas, identidades y posiciones sociales. El 
reconocimiento del derecho a ser diferente anima y sostiene estos intercam- 
bios, a pesar de las percepciones conflictivas y de los acuerdos parciales. Lo 
que es aceptado, en otras palabras, es la enorme potencialidad de la comu- 
nicación imperfecta. La política transversal, así, organiza y da forma a la he- 
teroglosia, sin negarla o eliminarla. 


Pero las dinámicas culturales/ideológicas globales están también 
fuertemente basadas en la difusión de discursos universales homogenei- 
zantes que construyen diversos sentidos de transnacionalismo. Este pro- 
ceso está afectando definitivamente la generación y distribución de la «re- 
sonancia cultural» en el mundo (Hannerz 1996b: 83, 88).* Wilson y 
Dissanayake (1996: 6) consideran la existencia de un imaginario trans- 
nacional: 


el todavía no totalmente incorporado horizonte de la producción cultural 
contemporánea por medio del cual identidades/espacios nacionales de leal- 
tad y regulación económica están siendo deshechos y comunidades imagina- 
das de la modernidad adquieren nuevas formas en los niveles macropolítico 
(global) y micropolítico (cultural) de la existencia cotidiana. 


Muchas de las ideologías transnacionales coinciden con lo que 
Appadurai llama «ideopanoramas», «elementos de la visión de mundo de 
la Ilustración que consisten en la concatenación de ideas, términos e imá- 
genes, incluyendo “libertad”, “bienestar”, “derechos”, “soberanía”, “re- 
presentación” y el término maestro “democracia”» (1990: 9-10). De 
hecho, la difusión global del Estado-nación estuvo ampliamente acompa- 
ñada por la diseminación de las formas republicanas de gobierno con 
concepciones similares sobre la organización del poder y de la adminis- 
tración pública. Si, por un lado, las leyes son casi siempre creadas dentro 
de los estados naciones, por otro, existen muchas nociones legales que 
son transnacionales (aquellas relacionadas con los derechos humanos, 


6. Nunca es suficiente reiterar que estas tendencias suceden en contextos contradictorios 
donde las formulaciones y los intereses hegemónicos pueden encontrar complejas fuerzas de re- 
sistencia. En India, partidos políticos que variaban del marxista hasta el nacionalista hindú, jun- 
to con feministas, organizaron manifestaciones contra un concurso de belleza de Miss Mundo. 
Este último ha sido visto por muchos como «degradante para la mujer y contrario a los valores 
y cultura de India». Un hombre se suicidó prendiéndose fuego para protestar por el concurso de 
belleza que pretendía atraer la atención mundial hacia India y promover el turismo (The New 
York Times, 15 de noviembre de 1996, A12; The Washington Post, 22 de noviembre de 1996, 
D1/D4). 


por ejemplo) o que han sido históricamente influenciadas por discursos 
supranacionales tales como el derecho romano. La globalización de las 
actividades criminales, comerciales y políticas están hoy en día fomen- 
tando nuevos tipos de discusiones sobre «extraterritorialidad» y jurisdic- 
ción. La necesidad de nuevas concepciones, aparatos legales y leyes, pre- 
senta difíciles retos a las ideologías jurídicas y políticas que heredamos, 

Puntos de discusión surgen alrededor del tráfico internacional de 
drogas, de la corrupción, de las transacciones entre corporaciones oligo- 
pólicas, de los problemas ambientales o de Internet. El Ministro para la 
Competencia de la Unión Europea, la máxima autoridad europea «anti- 
trust», causó ansiedad política y económica en los Estados Unidos cuan- 
do presentó objeciones a la fusión de Boeing/McDonnel Douglas pues 
produciría un impacto en las operaciones de Airbus Industrie, el consor- 
cio europeo de fabricación de aviones con base en París. De acuerdo con 
su vocero: «Si cualquier negocio tiene efectos sobre el mercado europeo, 
entonces la jurisdicción está dentro de nuestro territorio [...]. Á nosotros 
nos importa un comino la extraterritorialidad” (Andrews 1997b: D1).” 
Por otro lado, los esfuerzos de las autoridades alemanas para bloquear el 
acceso a un website holandés que contiene informaciones sobre cómo ha- 
cer bombas y descarrilar trenes, se encontraron con la reacción de los ci- 
beractivistas que «rápidamente se dieron a la tarea de producir nuevas 
formas en que la gente podía leerlo. Lo copiaron a por lo menos otros 58 
sitios en la Red» (Andrews 1997a: C2). Una «ley multimedia», propues- 
ta por el gobierno alemán para regular el ciberespacio, es negativamente 


evaluada por los empresarios. 


Los expertos legales expresaron que la situación aquí [Alemania] era 
sólo el inicio de una lucha más amplia entre los gobiernos nacionales y 
Internet sin nación. «Internet ha creado una jurisdicción universal, de tal 
forma que cuando estás conectado a ella estás sujeto a las leyes de todos los 
países del mundo», dijo Chris Kuner, un abogado norteamericano en Frank- 
furt que sigue muy de cerca los asuntos del ciberespacio. «Internet da vuelo 
a los problemas jurisdiccionales que antes no ocurrían.» (ibidem) 


7. «Los expertos dicen [... esto] es un resultado de los choques inevitables que vienen con 
el aumento del comercio internacional, Sea los Estados Unidos intentando impedir a las com- 
pañías europeas hacer negocios con Cuba o Irán, o sea Europa intentando imponer una prohi- 
bición interna sobre la res tratada con hormonas proveniente de los criadores de ganado nor- 
teamericanos, las disputas internacionales sobre políticas nacionales conflictivas se están 
acumulando. También hay pocos precedentes que sirvan de ejemplo. “Todo el asunto de la ex- 
traterritorialidad es un área molesta que empeorará”, dijo Michael Hodges, alto catedrático en 
relaciones internacionales de la London School of Economics» (Andrews 1997b: D4). 
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Una discusión completa sobre los panoramas culturales e ideológicos 
transnacionales debería incluir la elaboración de la idea de humanidad 
(Robertson 1992) y de las formulaciones cosmopolitas; el papel utópico 
casi no disputado de la matriz discursiva tecnocientífica con el conse- 
cuente avance de la razón instrumental, la predominancia del inglés como 
el créole del sistema mundial, la cultura del consumo (Sklair 1991), la 
cultura pop internacional (Ortiz 1994), y los diferentes discursos políti- 
cos y religiosos que dan forma a comunidades transnacionales sagradas y 
laicas. Pero en lo que nos resta de este apartado, de las muchas ideolo- 
gías centrales para avistar al mundo como una entidad única mencionaré 
brevemente dos que están interrelacionadas: el desarrollo y el ambienta- 
lismo. Estas son fuerzas poderosas en la creación del mundo contempo- 
ráneo, así como en la estructuración de discursos utópicos sobre el desti- 
no de la humanidad. 

El desarrollo, en términos de ideología y utopía, funciona como una 
verdadera matriz cimentando a sociedades y culturas no occidentales al- 
rededor de las racionalidades y metas económicas y políticas occidentales 
(Dahl y Hjort 1984, Ribeiro 1992). El discurso sobre desarrollo provee 
terreno aparentemente neutral para que la gente trabaje unida hacia un 
mejor futuro, explica las diferencias entre los países y ofrece recetas sobre 
cómo obtener el poder material y la felicidad. Para Escobar (1995: 5), 
después de la Segunda Guerra Mundial 


el desarrollo alcanzó el estatus de una certeza en el imaginario social. [...] La 
realidad había sido colonizada por el discurso del desarrollo, y aquellos que 
no estaban satisfechos con el estado de las cosas tuvieron que luchar por pe- 
queños pedazos de libertad al interior de este, con la esperanza de que en el 
proceso una realidad diferente pudiera ser construida. 


La eficacia discursiva del desarrollo es una de las razones por las que 
sobrevivió a muchas circunstancias y coyunturas, a través de la incorpo- 
ración estratégica de adjetivos que supuestamente calificaban diferentes 
tendencias. El adjetivo más reciente es el de «sustentable». Yo argumen- 
té (Ribeiro 1992) que el desarrollo sustentable representa un acuerdo, 
sintomático del momento histórico presente, entre agentes interesados 
únicamente en el crecimiento económico y los ambientalistas, un acuer- 
do que permite, en una era de crisis política e ideológica, la creación de 
nuevos discursos utópicos así como de nuevas alianzas políticas (véase 
también Escobar 1995: 192 ss.). Muchas de las compatibilidades que es- 
tas nuevas o reformadas élites tienen están construidas alrededor de no- 
ciones tales como integración global, humanidad y biosfera. La concep- 
ción del planeta como una entidad única que puede sufrir impactos 
transnacionales es muy clara entre los ambientalistas. Ross (1991) ha de- 


mostrado cómo la climatología y las discusiones acerca del sobrecale. 
tamiento de la Tierra desempeñan un papel importante en la constru;. 
ción de un sentido de globalización. Wapner (1995) acuñó la expresión 
«grupos transnacionales de activistas ambientalistas» para designar la 
acción de grandes organizaciones no gubernamentales. Milton (199%, 
142) concluye que «si hay un fenómeno cultural que puede con derecho 
ser llamado “global”, este fenómeno es seguramente el ambientalismo». 
No es ninguna coincidencia que el ambientalismo se haya vuelto un 
discurso político eficaz. Las relaciones entre agencias multilaterales —tales 
como las Naciones Unidas y el Banco Mundial- y los ambientalistas soy 
conspicuas. No es coincidencia tampoco que los ambientalistas estén al. 
tamente interesados en el transnacionalismo, en el uso de los medios sim. 
bólicos transnacionales y en posibilitar los mega rituales globales que re. 
fuerzan el surgimiento de la ciudadanía transnacional. Como se sabe, 
varios problemas ambientales, como el agujero de ozono, no respetan 
fronteras políticas y sólo pueden ser solucionados en escala global. Al 
mismo tiempo, los lazos entre el ambientalismo y el empresariado del ca- 
pitalismo electrónico-informático son fuertes. Los nuevos millonarios de 
la industria de ordenadores han demostrado su interés y simpatía políti 
ca haciendo que el medio ambiente sea la segunda prioridad de sus inver- 
siones filantrópicas (la primera es la educación) (Goldberg 1997). 


Condiciones sociales 


Ninguna forma de representación social ni de organización política 
puede desarrolarse totalmente sin actores sociales que encarnen sus obje- 
tivos. De hecho, el surgimiento de un nuevo nivel de integración supone 
la existencia de una élite que impulsa la consolidación de las condiciones 
institucionales e ideológicas apropiadas. El transnacionalismo no es una 
excepción. Los actores y las agencias sociales interesados en la transna- 
cionalización del mundo son los portadores y promotores de este tipo de 
visión del mundo. Estos son, por lo general, representantes de sectores de 
punta de la economía política contemporánea y constituyen una élite 
mundial. Los miembros típicos de esta clase alta son capitalistas finan- 
cieros globales, seguidos por aquellos en élites «nacionales» que se guían 
por el capitalismo posfordista flexible y que propagan las ideologías neo- 


8. La plasticidad del ambientalismo como ideología le asegura una gran diversidad ¡nter- 
na, Muchas fuerzas opuestas podrían encontrarse bajo este nombre, desde socialistas hasta fas- 
cistas, desde fuerzas que fomentan una visión gerencial global hasta aquellas que son favorables 
al conocimiento y al fortalecimiento político locales (véanse Barros 1996; Bramwell 1989; Mil 


ton 1996). 
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liberales de la globalización. Los ejecutivos de poderosas corporaciones 
trans-, multi- o internacionales; los operadores de bolsa; los funcionarios 
de agencias multilaterales; diplomáticos; periodistas; académicos y acti- 
vistas políticos globales son también una parte importante de este grupo. 
El cosmopolitismo galvaniza estos segmentos en diferentes grados y for- 
mas.? Creo, junto con otros autores, que es posible ya avistar la existen- 
cia de una clase transnacional anclada en el capitalismo transnacional 
(Sklair 1991; Miyoshi 1996). 

Entre las corporaciones transnacionales, y en otros «centros físicos» 
de cultura transnacional (Hannerz 19962) tales como las Naciones 
Unidas y el Banco Mundial (véase capítulo 7), las identidades transna- 
cionales, las solidaridades y las redes son tramadas de forma tal que las 
lealtades supranacionales y desterritorializadas prevalecen. Los intereses 
políticos y económicos de orden pragmático rápidamente se imponen en 
entornos transnacionales donde las únicas estructuras compartidas por 
todos los segmentos étnicos son estructuras jerárquicas, reglas normati- 
vas y metas planeadas, típicas del modo de dominación burocrático, con 
sus juegos de poder y alianzas. Esto no quiere decir que en tales arenas 
los dramas identitarios y lealtades híbridas no existan. Estos escenarios, 
sin embargo, son más propensos a transformarse en transestados que en 
transnaciones. Dada su diversidad cultural y lingitística, así como su ne- 
cesidad de manejar la sinergia entre heterogeneidad y homogeneidad, 
tales «centros físicos» son altamente ilustrativos de la presencia y opera- 
ción de las «unidades sociales» de las formas transnacionales de sociabi- 
lidad: las redes extendidas y multilocalizadas de agentes individuales y 
colectivos desterritorializados que entrecruzan diferentes niveles de inte- 
gración. Su dinámica interna puede ser llamada networking.” 

Las organizaciones no gubernamentales (ONG) son agentes colecti- 
vos que ilustran perfectamente este razonamiento. De hecho, en medio de 


“9, Hannerz (1996a: 103) provee una definición útil de cosmopolitismo. Es «una orienta- 
ción, una voluntad de involucrarse con el Otro. Conlleva una apertura intelectual y estética ha- 
cia las experiencias culturales divergentes, una búsqueda de contrastes más que de uniformidad. 
[...]. Los cosmopolitas pueden ser diletantes o conocedores, y son ambos con frecuencia, en di- 
ferentes momentos, [...]. El cosmopolitismo suele tener un corte narcisista; el yo es construido 
en el espacio donde las culturas se reflejan unas a otras». Para Hannerz (ibid.: 104), la prolife- 
ración y el crecimiento de las redes y culturas transnacionales representan las principales causas 
que están generando «más cosmopolitas ahora de los que ha habido en cualquier otro tiempo». 

10. Para Manuel Castells (1996: 469) «Las redes constituyen la nueva morfología social 
de nuestras sociedades, y la difusión de la lógica de las redes modifica sustancialmente la opera- 
ción y los resultados en los procesos de producción, experiencia, poder y cultura. Mientras que 
la forma de organización social en redes ha existido en otros tiempos y en otros espacios, la nue- 
va tecnología de la información provee las bases materiales para su expansión capilar por la es- 
tructura social entera». 
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una crisis de poder relativo de los actores tradicionales, las ONG apare- 
cen como representativas de una nueva sociedad civil o de un tipo dife- 
rente de sujetos políticos. Estoy de acuerdo con Barber (1996: 285) para 
quien el gran tema en el debate actual sobre la globalización es la crea- 
ción de una ciudadanía global (véanse también Fernandes 1995; Leis 
1995; Vieira 2001). Es por lo tanto importante enfatizar el papel de las 
organizaciones no gubernamentales. En ellas se encuentran muchos acto- 
res políticos interesados en proposiciones universales y en el transnacio- 
nalismo (tales como grupos ambientalistas y de los derechos humanos). 
Ellas son también el medio a través del cual redes sociopolíticas reales ad- 
quieren su existencia.'' Aunque lo que sigue está basado en mi interpre- 
tación de las actividades políticas de las ONG ambientalistas, una opción 
coherente con el papel prominente que estas desempeñan en la difusión 
del transnacionalismo, ciertamente se aplica en varios grados a las ONG 
en general. 

Las ONG ambientalistas frecuentemente actúan como intermedia- 
rias entre los diferentes actores involucrados en el drama desarrollista 
(Ribeiro 2002a). Las poblaciones locales; los movimientos sociales; las 
agencias de gobierno municipal, estatal y federal; los partidos políticos; 
los sindicatos y las agencias multilaterales son parte del campo político 
donde las ONG operan. Estas organizaciones son conocidas por su capa- 
cidad de establecer diferentes coaliciones (frecuentemente ad hoc) y de ar- 
ticular a los varios actores de los campos sociopolíticos en que intervie- 
nen. El pragmatismo de la formación de redes es un instrumento eficaz 
que resulta en la fuerte habilidad de las ONG de moverse desde lo local 
hasta lo nacional, de escenarios internacionales a transnacionales, pero 
también genera una relativa pérdida de homogeneidad de los sujetos po- 
líticos resultantes, quienes con frecuencia existen como coaliciones orien- 
tadas para objetivos definidos y que se deshacen una vez que la tarea ha 
sido terminada. Esta es la razón por la cual las ONG y sus redes pueden 
ser caracterizadas como actores políticos pragmáticos, fragmentados, di- 
seminados, circunstanciales y hasta volátiles. Su fuerza proviene de estas 
características que les permiten adaptarse a la fluidez de un campo políti- 


11. «Los grupos de ambientalistas, de justicia social y los de derechos humanos están for- 
mando en conjunto densas y flexibles redes ricas en información, sistemas autoorganizativos que 
tienen su propia dinámica evolutiva. Estos movimientos de base, con todas sus limitaciones, han 
emergido como antídotos culturales y políticos contra los peligros del nihilismo tecnológico y de 
la burocracia sin responsabilidad política. Estos grupos personifican un poder salvador en un 
momento de gran peligro, un sentido de responsabilidad planetario enraizado y originado en 
preocupaciones locales específicas. Esta capacidad política concreta de vincular lo local con lo 
global es la piedra angular del surgimiento de la soriadad aiwil 1.1 1 (Minh 19894: 285). Véase 
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co cambiante con más eficacia que los actores políticos tradicionales, los 
que generalmente están limitados por la necesidad de coherencia y cohe- 
sión ideológica, organizacional y política (con su consecuente peso e 
inversión institucional de energía), que funcionan como una identidad 
externa que los califica como representativos de un segmento, de una cor- 
poración o de intereses precisamente delimitados. Así, las ONG y sus re- 
des crean nuevas formas de acción e impasses para los mecanismos más 
antiguos de representación y acción políticas. Pueden ser, de hecho, un 
eficaz sujeto político fragmentado y descentrado en un mundo transna- 
cional, pero el costo de la flexibilidad, del pragmatismo y de la fragmen- 
tación bien puede ser el reformismo, es decir una débil capacidad de pro- 
moción del cambio radical. 

La formación de las redes en el mundo real parece encontrar un es- 
pejo ideal en las variadas posibilidades de networking en el ciberespacio 
donde las coaliciones pueden ser hechas por varios actores operando en 
diferentes niveles de agencia, y donde las comunicaciones y alianzas 
transnacionales se vuelven efectivas con poco o ningún control de los es- 
tados naciones. De hecho, ya que el nivel de integración transnacional 
atraviesa todos los otros niveles, las coaliciones y las redes de la sociedad 
civil global necesitan realizar este mismo movimiento para poder contra- 
ponerse eficazmente a las poderosas fuerzas transnacionales (Ribeiro y 
Little 1997). En suma, las redes reales o virtuales son la materia prima de 
la cual la política transnacional está hecha. 

Pero la aceleración e intensificación del flujo de personas en una 
escala global no sólo involucra actores grandiosos con una inclinación 
consciente al transnacionalismo. También crean un mundo donde una 
cantidad mayor de alteridades puede ser realmente experimentada por 
los actores sociales que no son necesariamente miembros de las élites eco- 
nómicas o políticas. Entre estos, los turistas internacionales, los migran- 
tes internacionales y transnacionales son los más visibles. 

El turismo es una «industria» de rápido crecimiento, una de las más 
grandes en el mundo actual. Conforme los sistemas de comunicación y de 
transporte se desarrollaban y los costos relacionados disminuían, el turis- 
mo prosperaba. Con las nuevas propuestas, tales como el turismo de 
aventura y el ecoturismo, hay pocos lugares fuera del alcance de extraños 
que mantienen contactos temporales con las poblaciones nativas. Son en- 
cuentros desiguales donde la población local se convierte en objeto de un 
impulso consumista guiado, en la mayoría de los casos, por el exotismo y 
por una búsqueda de la autenticidad (véanse Rossel 1988; Crick 1989; 
Ribeiro y Barros 1995). El turismo desempeña un papel ambiguo: fo- 
menta la certeza que las personas tienen sobre sus lugares propios (los tu- 
ristas siempre regresan a casa) al mismo tiempo que crea un sentido de re- 
latividad sobre los lugares. Esta ambigúedad facilita el contacto, en el 


futuro, con otras identidades sociales y étnicas, ya sea en casa o en el ex- 
tranjero, promoviendo así más intercambios internacionales. 


La migración internacional claramente expone la lógica prevalecien- 
te de la globalización. Mientras los flujos de capital y de capitalistas dis- 
frutan de condiciones más libres, las oleadas de fuerza de trabajo se 
encuentran con muchas restricciones. Á pesar de esta situación, la inten- 
sificación de la migración global ha comprometido constantemente a 
nuevas poblaciones. Por primera vez en la historia, Irlanda está «sufrien- 
do un problema de inmigración»; los inmigrantes llegan de países tales 
como Rumania, Congo y Somalia (Clarity 1997). Los brasileños son otro 
grupo recién llegado a este escenario. La primera evaluación hecha por el 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil apuntaba a una cifra de 
aproximadamente 1,5 millón de brasileños viviendo en más de 33 países 
(Klintowitz 1996). Las concentraciones más vastas se encontraban en los 
Estados Unidos (610.130), Paraguay (325.000), Japón (170.000) y Euro- 
pa (126.828). Uno de los motivos del creciente interés del gobierno bra- 
sileño por los migrantes está directamente relacionado (como en otras si- 
tuaciones) con las grandes cantidades de fondos que ellos envían de 
regreso a casa. En 1995, el Ministerio de Finanzas de Brasil estimó en 
4 mil millones los dólares enviados a Brasil por emigrantes que viven en 
el extranjero (Brazil Watch 1996). En 2002, se calculaba en 2 millones el 
número de brasileños en el exterior (Correio Braziliense, 27 de septiem- 
bre de 2002). 

Los Estados Unidos nos dan la mejor ilustración de un Estado-nación 
moderno con la más compleja segmentación étnica creada por la migra- 
ción internacional (véase, por ejemplo, Portes y Rumbaut, 1990). De 
acuerdo con el Departamento Censitario del gobierno norteamericano, en 
1994 los 10 segmentos más grandes de residentes extranjeros legales eran 
los siguientes: 6.264.000 mexicanos; 1.033.000 filipinos; 805.000 cuba- 
nos; 718.000 salvadoreños; 679.000 canadienses; 625.000 alemanes; 
565.000 chinos; 556.000 dominicanos; 553.000 coreanos y 496.000 viet- 
namitas (US News € World Report 1995: 8). Pero los segmentos peque- 
ños también crean nuevas situaciones transculturales. El número de brasi- 
leños que viven legalmente en los Estados Unidos no resulta impresionante 

cuando se compara con los de otras nacionalidades. Margolis (1994: 13), 
basándose en datos del Servicio de Inmigración y Naturalización, mencio: 
na, para 1991, la existencia de 8.133 inmigrantes brasileños legales en ese 
país. Sin embargo, actualmente muchas escuelas de samba se crean no sólo 
en los Estados Unidos sino también en países tan diferentes entre sí como 
Austria, Inglaterra, Alemania, Finlandia, Japón, México y Suecia. 

A pesar del hecho de que los migrantes transnacionales son un nuevo 

y aún pequeño segmento, representan un movimiento migratorio impor 
tante. Los transmigrantes son «inmigrantes que desarrollan y mantienen 
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relaciones múltiples —-familiares, económicas, sociales, institucionales, reli- 
giosas y políticas— que cruzan las fronteras» (Basch, Glick-Schiller y Szan- 
ton Blanc 1994: 7). En este contexto, el transnacionalismo se define 
«como los procesos mediante los cuales los inmigrantes forjan y sustentan 
relaciones sociales de múltiples hilos que entrelazan a sus sociedades de 
origen y las de residencia» (ibid.). Interesados en por lo menos dos países, 
estos transmigrantes pueden usar sus identidades ambiguas para fomentar 
cambios culturales, sociales, políticos y económicos tanto en sus «hoga- 
res» como en sus países «anfitriones». Basch, Glick-Schiller y Szanton 
Blanc (1994) citan como típica la situación de los haitianos, de los grana- 
dinos y los filipinos en Estados Unidos. La diáspora mexicana provee otra 
ilustración fundamental por sus números, historia y alto grado de com- 
plejidad que involucra, por ejemplo, tanto la configuración de una identi- 
dad étnica particular, la de los chicanos, cuanto flujos de indígenas hacia 
ciudades como Los Ángeles (véanse Kearney 1996 y Rodriguez 1993, 
1998). 

Describo en el capítulo 5 las características de un verdadero migran- 
te transnacional: el «bicho-de-obra». Estos son trabajadores especializa- 
dos o profesionales de proyectos de ingeniería en gran escala que migran 
internamente a circuitos mundiales, de un proyecto a otro, siguiendo las 
inversiones y los empleos de las corporaciones transnacionales. Una élite 
técnica que vive en campamentos laborales, pequeños poblados del siste- 
ma mundial, se autoidentifica como expatriados, sin raíces, gitanos y 
ciudadanos del mundo. Su identidad es permanentemente ambigua y 
fragmentada. Hay ya algunas generaciones de bichos-de-obra y otros nó- 
madas globales, actores sociales que han desarrollado una visión del 
mundo claramente desterritorializada. 


Condiciones rituales 


La intermediación ha sido durante mucho tiempo una fuente de 
prestigio y poder. Las élites nacionales, que suelen ser también interna- 
cionales, han actuado frecuentemente como intermediarias entre grupos 
internos y externos al Estado-nación. No son nuevos los rituales de inte- 
gración de los cosmopolitas ricos y poderosos. Fiestas privadas, eventos 
deportivos y de «alta cultura», o eventos más grandes como ferias mun- 
diales, son ocasiones para que los miembros de dichas élites se encuen- 
tren con compañeros de otras nacionalidades, para crear redes y para 
difundir sus logros. Algunas de esas reuniones son organizadas periódi- 
camente de manera que se crean ambientes adecuados para que los indi- 
viduos clave se encuentren entre sí y exhibiciones de una enorme con- 
centración de fortuna y poder. 
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Los ejemplos contemporáneos de tales rituales incluyen reuniones 
como las del Grupo de los Ocho (ex G-7) y del Foro Económico Mundial 
2 Mi . 
en Davos, Suiza.'* Mientras la «Cumbre de los Ocho» es una ocasión 
para que los líderes de los estados naciones sintonicen sus Opiniones so- 
bre la economía política global, Davos se destina a reunir a la élite polít;- 
ca y económica mundial. Esto es descripto como 


una reunión de los que hacen las cosas acontecer en el mundo de los nego- 
cios y de la política en todo el planeta. Los encuentros y los foros más pe- 
queños en África, Asia, Sudamérica y en cualquier otro lugar a lo largo del 
año se han convertido en poderosas atracciones para cientos de líderes de 
negocios que pagan 20.000 dólares para confraternizar en Davos. Para mu- 
chos críticos, Davos, con sus juntas a puerta cerrada de ejecutivos que per- 
siguen contratos y contactos con altos políticos y estrellas académicas, sim- 
boliza la nueva ortodoxia económica. (Whitney 1997) 


Las compañías presentes en la conferencia de 1997 representaron un 
total estimado de 4,5 billones de dólares por cada año de negocios, una 
suma suficientemente poderosa para atraer a las celebridades que varia- 
ron desde Bill Gates, el presidente de Microsoft, hasta Yaser Arafat, el lí- 
der palestino (ibidem). 

Existen mega rituales globales que son más representativos de la nece- 
sidad que la comunidad transnacional imaginada-virtual tiene de transfor- 
mar su virtualidad en realidad. Basados en copresencia real, son terrenos 
fértiles para el desarrollo de sentimientos y camaradería transnacionales, 
Existen por lo menos tres tipos de mega rituales orgánicos al fomento de la 
globalización y el transnacionalismo. Brevemente consideraré los dos pri- 
meros, para poder así explorar el tercer ejemplo en mayor detalle. 

Primeramente, están los mega conciertos de rock, rituales donde los 
fanáticos pueden mostrar sus caras en público y su adhesión a un estilo 
internacional de música pop, a la cultural pop global. Las giras mundia- 
les de superestrellas son comunes. Aquí Michael Jackson, los Rolling Sto- 
nes, Madonna, U2 son tan importantes como la Coca-Cola y Kodak para 
la estandarización de la cultura global. Estos mega conciertos son fre- 
cuentemente eventos de la media global que pretenden pasar un sentido 
de unidad planetaria, un sentido de we are the world. El poder ritual de 
la música en la unificación de los diferentes segmentos sociopolíticos, 
en la creación de communitas, opera claramente en estas circunstancias.” 


12. Véase nota 2 de este capítulo. 

13. Mi comprensión sobre rituales está en gran medida inspirada en Turner. La noción de 
communitas, como una instancia igualitaria opuesta a la de «estructura» vista como orden y je- 
rarquía, resulta especialmente útil (véase Turner 1969, 1974). 
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De los tres tipos de mega rituales globales, los conciertos de rock son los 
menos dirigidos hacia la celebración de una identidad global. Es la efica- 
cia de la cultura pop internacional y la demostración de la fuerza homo- 
geneizante de la lengua inglesa lo que está más evidentemente en juego en 
estos eventos. 

En segundo lugar se hallan las competiciones mundiales, entre las 
que se destacan, por su dimensión y alcances, los Juegos Olímpicos y el 
Mundial de Fútbol. Los Juegos Olímpicos resultan de especial interés, 
pues despliegan de muchas maneras las tensiones entre un discurso que 
pretende ser universal, «los deportes son el instrumento para la integra- 
ción pacífica de la humanidad», y las diferentes apropiaciones de tal pre- 
tensión. Atletas y espectadores, incluyendo a aquellos que siguen los 
eventos por los medios de comunicación, son participantes en una cele- 
bración de hazaña humana que le rinde homenaje a la excelencia de indi- 
viduos mientras, al mismo tiempo, mantiene un estricto sistema de con- 
teo de medallas por país. La lucha por las medallas y el resultante sistema 
clasificatorio refleja, casi siempre, la cruda geopolítica mundial, tal como 
sucedió en los períodos nazi y de la Guerra Fría. Los países que ganan 
más medallas son considerados como más poderosos y «desarrollados». 
Los campeones de países menos competitivos son inmediatamente con- 
vertidos en héroes y símbolos nacionales. 

Además de las proyecciones e identificaciones que se dan entre los 
competidores y los espectadores, los Juegos Olímpicos y los Mundiales de 
Fútbol comparten otras características importantes de los rituales. Sus ci- 
clos crean un calendario, son marcadores temporales para la definición 
de quiénes son los mejores individuos o grupos del mundo. Estas compe- 
ticiones son también grandes eventos publicitarios globales que contribu- 
yen a crear no sólo un sentido de sincronía mundial sino también una se- 
cuencia de eventos y dramas globalmente compartida, una cronología, 
dos pasos fundamentales en la construcción de comunidades imaginadas. 
Más aún, estos eventos se inician y concluyen a través de ritos de apertu- 
ra y clausura que definen el carácter único del período. Es interesante no- 
tar que los ritos iniciales y terminales de estos mega rituales son períodos 
liminales que dramatizan las tensiones irremediables entre la cooperación 
global humana y la competencia internacional. Estas ceremonias normal- 
mente consisten en ejercicios alrededor del tema de la creación de una co- 
munidad de iguales, de una communitas, a través de la destrucción de la 
estructura, de la jerarquía y la diferencia. 

No hay otro escenario que represente mejor los mega rituales de la 
transnacionalidad que las conferencias de las Naciones Unidas, una agen- 
cia inmediatamente ligada a la promoción del inter- y del transnaciona- 
lismo. Entre conferencias como aquellas sobre los derechos humanos 
(1993), sobre población (1994), sobre las mujeres (1995), sobre la discri- 
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minación (2001), en Viena, El Cairo, Beijing y Durham, respectivamente, 
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarro- 
llo (La Cumbre de la Tierra, Eco-92 o Río-92) es arquetípica. Esta fue la 
primera oportunidad de enaltecer el nuevo orden mundial, después de 
la caída del Muro de Berlín, bajo la égida de los recién originados nuevos 
pactos y alianzas del capitalismo transnacional posfordista, así como del 
ascenso de una ideología transnacional, el ambientalismo. El más amplio 
y global despliegue de poder político jamás visto, Río-92, reunió a los ac- 
tores más poderosos de la economía política transnacional. Los represen- 
tantes de los estados naciones, de agencias multilaterales y de las corpo- 
raciones transnacionales se juntaron con los gerentes y expertos, con la 
comunidad científica y la sociedad civil global.'* El borrador de 800 pá- 
ginas de la Agenda 21 tuvo su versión final aprobada en Río. Esta pro- 
mulgaba los objetivos comunes para la humanidad en el siglo XXI. La 
Eco-92 fue un mega rito de pasaje del sistema mundial, en donde tanto 
las instituciones como los individuos, en un momento de transición polí- 
tica, económica e ideológica, celebraron con anticipación lo que espera- 
ban como el futuro del planeta. 

Un mundo sin fronteras significa el cierre del sistema mundial, la ca- 
pilaridad de la modernidad hecha realidad. Tal capilaridad y cierre no 
serían posibles sin la existencia de los aparatos de compresión espa- 
cio-temporal en el presente. Controlar y disfrutar de la compresión es- 
pacio-temporal es un privilegio y una fuente de poder. Esta es una de las 
razones por las que en Río hubo una impresionante concentración de di- 
chos aparatos. Desde el Aeropuerto Internacional, un gran nudo del 
sistema mundial que recibió a la más vasta cantidad de aviones en su his- 
toria, hasta el centro de conferencias, un corredor de compresión espa- 
cio-temporal fue abierto, un verdadero tubo de velocidad que separaba 
a los participantes oficiales de la conferencia de los nativos y donde ca- 
ravanas de autos, protegidas por motocicletas y helicópteros, eran capa- 
ces de alcanzar altas velocidades para transportar con seguridad a la 
poderosa élite mundial. En un momento en que todavía eran poco co- 
munes, la ubicuidad y la arrogante exhibición de teléfonos celulares de- 
mostraban la conexión entre la compresión espacio-temporal, la alta 
tecnología y el poder. Los medios masivos globales eran un espectáculo 
en sí mismos. Micrófonos, cámaras, cables y reflectores se involucraban 
en varias refriegas con la Seguridad de las Naciones Unidas en su afán de 


14, Bruce Rich (1994: 242) describe la «Cumbre de la Tierra» como «la más vasta reunión 
diplomática en la historia. Treinta mil personas asistieron a la cumbre [...]; 9.000 periodistas y 
118 jefes de Estado volaron hasta Río para el eco-evento global [...] ningún gasto fue omitido». 
Véase también Little (1995). 
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comunicar al mundo cada aspecto de la conferencia. Desde Jane Fonda 
hasta Jacques Cousteau, desde el Dalai Lama hasta Fidel Castro, todos 
querían ser vistos en este remolino publicitario. La necesidad ritual de 
copresencia impidió al Primer Ministro japonés participar electrónica- 
mente en la Asamblea, una confirmación de que lo que estaba en juego 
en la reunión era el pasaje del espacio-publico-virtual al espacio-público- 
real. Internet también mantuvo informados a aquellos miembros de la 
comunidad transnacional imaginada-virtual que no pudieron estar en 
Río. Hasta ahora, la Eco-92 ha sido el más grande escenario para la de- 
mostración del significado que las ONG y las redes electrónicas tienen 
en la política cultural contemporánea.'* 

La proyección del futuro, implícita en los rituales, también incluye la 
producción de utopías y distopías que son disputadas en planos políticos 
ritualizados. En este sentido, la Río-92 sólo puede ser propiamente en- 
tendida si se la interpreta como un acontecimiento integrado por dos 
eventos contrapuestos y representativos de dos conjuntos de fuerzas polí- 
ticas que se regulaban entre sí: la conferencia oficial de la ONU y el Foro 
Global. La conferencia oficial fue el escenario donde el establishment 
transnacional negoció sus propias visiones del futuro del mundo. El Foro 
Global fue la primera asamblea mundial de ciudadanos transnacionales. 
Ubicados a algunos kilómetros de distancia en la ciudad de Río, mantu- 
vieron relaciones análogas a las de estructura/communitas. 

En la Conferencia de la ONU el poder institucional fue el foco de un 
encuentro dominado por las estructuras formales, jerarquía y rango. Sólo 
la gente calificada tenía acceso a los espacios calificados. El acceso a cier- 
tas áreas, especialmente a los centros rituales más poderosos (en este 
caso, aquellos con mayor exposición a los medios de comunicación glo- 
bales), estaba restringido a una minoría de individuos poderosos identifi- 
cables por diferentes insignias. En contraste, el Foro Global estuvo mar- 
cado por una atmósfera festiva, en donde los altos oficiales, los 
diplomáticos, las celebridades, los activistas y la gente común formaron 
una comunidad que no sólo discutía los problemas del planeta sino que 
también celebraba el carácter único de sus visiones. Rich (1994: 259) lla- 
mó al Foro Global un «eco-Woodstock». De acuerdo con él 


15. «En la preparación de la Eco-92, durante y después de esta, las redes electrónicas con- 
tribuyeron al funcionamiento de las redes de ONG. Las ONG han tenido acceso a información 
y documentos y los han intercambiado, han discutido posiciones, articulado acciones dentro y a 
través de las redes a lo largo del proceso entero de Río-92» (Inoue 1995: 93). La Conferencia 
también ha revelado un actor importante, la Asociación para las Comunicaciones Progresistas 
(Association for Progressive Communications -APC), una red que desde Río-92 hasta Beijing- 
95, por ejemplo, ha sido responsable de la vinculación de las Conferencias de las Naciones Uni- 
das con la comunidad transnacional imaginada-virtual. 


el Foro Global podía ostentar sus propias e impresionantes estadísticas 
5.000 ONG de todo el mundo estuvieron representadas, más de 600 tenían 
un local o puesto en el área del Foro Global, y después de un período de dos 
semanas más de 400 reuniones y eventos tuvieron lugar. 


El compartir muchos principios comunes a pesar de las diferencias 
en orígenes étnicos y nacionales les dio a los miembros de la comunidad 
temporal del Foro Global la certeza de que estaban participando en la 
creación de un nuevo mundo, en la construcción de «nuestro futuro co- 
mún». 

Desafortunadamente, años después de Río-92, la interpretación de 
que la conferencia fue una oportunidad para que poderosos actores 
transnacionales, tales como las agencias multilaterales y las corporacio- 
nes transnacionales, consolidaran su control sobre el poder político y 
económico global, prevalece cada vez más. El ambientalismo corporativo 
y el manejo ambiental global centralizado son expresiones directas de las 
fuerzas de la globalización autoritarias y antidemocráticas cuyos intere- 
ses están ligados a la expansión del capital transnacional. 

Pero el espíritu del Foro Global no desapareció. Resurgió de varias 
maneras en las manifestaciones antiglobalización de Ginebra (mayo de 

1998), Colonia (Alemania, junio de 1999), Seattle (diciembre de 1999), 
Washington (abril de 2000), Bolonia (junio de 2000), Praga (septiembre 
de 2000), Quebec (abril de 2001), Génova (julio de 2001). Resurgió tam- 
bién, de manera consciente, en el Foro Social Mundial de Porto Alegre, 
donde personas de 122 países estuvieron en 2001, su primer año. Cada 
vez más alerta para la necesidad de ganar el corazón y la mente de la co- 
munidad transnacional imaginada-virtual, los activistas transnacionales 
que luchan por una sociedad civil global, organizan a propósito el Foro 
de Porto Alegre simultáneamente con el Foro Económico Mundial en Da- 
vos. Las manifestaciones antiglobalización se organizan igualmente para 
contraponerse a los rituales de integración de los poderosos del sistema 
mundial como los encuentros del Fondo Monetario Internacional, de la 
Organización Mundial del Comercio o del G-8. Es necesario no sola- 
mente oponerse a las tendencias de los poderosos sino también invadir 
los medios de comunicación globales para hacer ver que «otro mundo es 
posible». Las redes transnacionales que se forman de manera muchas ve- 
ces ad hoc, son heterodoxas: están compuestas, por ejemplo, por movi- 
mientos sociales como el ambientalista, punks, sindicatos, anarquistas, 
partidos marxistas y otros, demostrando que, en la práctica, la política 


transversal está en acción. 
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4. TECNOTOPÍA VERSUS TECNOFOBIA. 
EL MALESTAR EN EL SIGLO XXI 


Los hombres se enorgullecen de sus realizaciones y tie- 
nen todo el derecho de hacerlo. Sin embargo, parecería que 
han observado que el poder recientemente adquirido sobre el 
espacio y el tiempo, la dominación de las fuerzas de la natu- 
raleza, consecuencia de un deseo que nos remonta a miles de 
años, no aumentó la cantidad de satisfacción placentera que 
podrían esperar de la vida y no los hizo más felices. Recono- 
ciendo este hecho, debemos contentarnos con concluir que el 
poder sobre la naturaleza no constituye la única precondi- 
ción de la felicidad humana, así como no es el único objetivo 
del esfuerzo cultural. 

Sigmund Freud, El malestar de la civilización, 1929 


Para comprender el papel predominante de la técnica 
en la civilización moderna, es necesario antes de todo, [...] 
explicar no sólo la existencia de nuevos instrumentos mecá- 
nicos, sino exponer cómo la cultura estaba preparada para 
utilizarlos y aprovecharlos ampliamente [...] la mecaniza- 
ción y la asociación no son fenómenos nuevos en la historia. 
Lo que es nuevo es el hecho de que estas funciones hayan 
sido proyectadas y encarnadas en formas organizadas que 
dominan todos los aspectos de nuestra existencia. 

Lewis Mumford, Técnica y civilización, 1934 


Una parte expresiva de los procesos que construyen las formas con- 
temporáneas de hegemonía reposa sobre el control del conocimiento 
científico y tecnológico. En este capítulo, discuto la presencia capilar de 
la ciencia y la tecnología en nuestra vida. Tomo también el ejemplo de la 
llamada Guerra de las Ciencias para considerar cómo la relación produc- 
ción de conocimiento/poder varía según el contexto sociológico en el cual 
ella se desarrolla. 

La ciencia y la tecnología son herederas de los más poderosos mi- 
tos de la civilización occidental y alimentan promesas de progreso ilimi- 
tado, de organización racional de la vida social, política y económica, de 
sometimiento del mundo social y natural a los deseos y a la planificación 


Traducción: Carlos Edgard Montiel. Publicado originalmente en portugués en el libro Cul- 
tura e Política no Mundo Contemporáneo. Brasilia, EdunB, 2000. Una versión previa de este tra- 
bajo fue publicada en castellano en Avá. Revista de Antropología, 1, abril de 2000, Posadas, 
Universidad Nacional de Misiones. 
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de decision-makers iluminados por el saber. La formación del par CXT 
es resultado de complejos procesos históricos que confluyeron hacia una 
naturalización tan intensa sobre su papel en la vida social, cultural, 
política y económica que hoy podemos considerar que estamos inmersos 
en una cultura tecnocientífica. Rótulos como cibercultura logran pros- 
pecciones sobre los nuevos fantasmas y modos de vida de que están 
preñadas las tecnologías de punta. Para Arturo Escobar (1994: 21), ci- 
bercultura «se refiere específicamente a nuevas tecnologías en dos áreas: 
inteligencia artificial (particularmente tecnologías de computación e in- 
formación) y biotecnología». La difusión de las nuevas tecnologías trae 
a la luz dos regímenes de sociabilidad: la tecnosociabilidad y la bioso- 
ciabilidad que «encarnan la conciencia de que cada vez más vivimos y 
somos construidos en medios tecnobioculturales estructurados por nue- 
vas formas de ciencia y tecnología». 

Actualmente, la tecnología se presenta claramente como la punta fi- 
nal de la investigación científica, aquella parte materializada del conoci- 
miento de alta complejidad que llega al mercado para consideración del 
ciudadano-consumidor. Al mismo tiempo, nos enfrentamos con una si- 
tuación hipercompleja relacionada con la tecnología. Ahora el cuerpo 
puede ser diseñado, reconstruido, reformateado, reconfigurado. Sueños 
de felicidad instantánea, de vida eterna, conviven con temores de pérdi- 
da de la memoria, de la identidad, de la integridad, de la capacidad de ser 
sujeto, y del poder. La fascinación ambivalente de la tecnología se revela 
completamente. Por un lado, el deseo de trascendencia. Por el otro, el 
miedo a la dominación, a la deshumanización. 

La tecnología siempre estuvo vinculada a conflictos de poder y a dis- 
cursos contradictorios, dada la capacitación que proporciona para la in- 
tervención en lo real, potenciando diferencialmente habilidades de indivi- 
duos y grupos. El control del conocimiento y de la tecnología ha sido 
históricamente un trampolín para el acceso y el ejercicio del poder. No 
por casualidad su historia se confunde fuertemente con la historia de la 
guerra o de élites guerreras. La relación tecnología/poder es de diversas 
formas tematizada en historias, mitos y ficciones. Basta recordar a Cara: 
muru, el mítico encuentro entre un portugués y un indio en el Brasil, don: 
de el primero «demuestra» su superioridad sobre el segundo prendiendo 
fuego al «agua» (alcohol), o las películas de invasiones de tecnopodero- 
sos alienígenas. Los discursos contradictorios generados por la tecnología 
con frecuencia expresan las tensiones creadas por la distribución desigual 


del poder, a la vez que remiten, igualmente, a un juego de reflejos, de 
amor y odio, entre el Bien y el Mal, el placer y el dolor, que las tecnolo- + 


gías permiten metaforizar. 
La doble faz utópica (paradisíaca) y distópica (apocalíptica) de la 
tecnología es central para que entendamos los dilemas que enfrentaremos 
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cada vez con mayor intensidad. Por un lado, encontramos formulaciones 
utópicas apoyadas en la maravilla que emerge de la ampliación de las 
cualidades y las acciones humanas. La tecnotopía, heredera de la ideolo- 
gía del progreso y de una visión evolutiva de la historia de la tecnología 
(especialmente a partir de la Revolución Industrial), es hegemónica y, en 
este momento de crisis de utopías, es en gran medida, el gran metarrela- 
to de salvación del mundo contemporáneo. Por otro lado, hallamos los 
discursos catastróficos apoyados en el terror a las fuerzas destructoras 
desencadenadas por diversas invenciones (controladas por grupos especí- 
ficos) o en el temor al castigo provocado por la manipulación radical de 
la naturaleza. La tecnofobia, marcada por la desigualdad de la distribu- 
ción socio-política-económica del acceso a la tecnología y por un imagi- 
nario donde coexisten discursos alternativos o cosmologías mágico-reli- 
giosas con sus demiurgos, es, en general, relegada a un segundo plano, 
pero, ocasionalmente, sobre todo cuando el hombre parece querer jugar 
a ser Dios, reúne energías con poder normativo y regulatorio. Para que 
entendamos las características de la tensión entre la tecnotopía (la pro- 
mesa salvadora utópica) y la tecnofobia (el temor apocalíptico) debe- 
mos armar un cuadro más amplio. 


¿De quién es este cuerpo? Adán, Frankenstein y replicantes 


¿Qué es lo humano? ¿Qué es lo artificial? ¿Qué es la vida? Las con- 
diciones cambiantes de reproducción de la vida social y los impactos de 
los avances tecnológicos sobre nuestras representaciones volvieron estas 
antiguas cuestiones más candentes que nunca. Sin duda, el papel de la tec- 
nología es crucial en este ámbito ya que es una mediación entre nosotros 
mismos, el mundo natural y artificial. Nuestra especie está definitiva- 
mente presa de un sistema de retroalimentación que envuelve nuestros 
cuerpos, el mundo externo y nuestra habilidad de controlarlo y perfec- 
cionarlo en provecho propio. El uso de herramientas, en una escala evo- 
lutiva, llevó a diferenciaciones orgánicas y anatómicas que fueran deter- 
minantes para el surgimiento del Homo Sapiens. Somos al mismo tiempo 
un producto de la cultura y de la biología (Geertz 1978). En la escala de 
tiempo de la evolución de la especie, se deshace la línea entre las condi- 
ciones internas y externas al Homo Sapiens. Durante el proceso en que 
nos transformamos en humanos, internalizamos los efectos de nuestra 
manipulación del mundo externo. En este sentido, los seres humanos 
siempre fueron ciborgs. Pero nunca el ciborg estuvo tan presente como 
metáfora tecnofóbica o tecnotópica. 

Las posibilidades de combinación de los avances científicos y tecno- 
lógicos de la informática y de la ingeniería genética informan, en el imagi- 
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nario tecnológico de nuestro tiempo (muchas veces expresado a través de 
la ciencia ficción y de la popularización de innovaciones por los medios 
masivos de comunicación), visiones de prótesis tan inteligentes que, en úl. 
tima instancia, sólo el cerebro permanecerá orgánico en el sentido hasta 
hoy atribuido a esta palabra. Trasplantes, prótesis perfectas de miembros, 
chips implantados, clones humanos, salen progresivamente de la ficción 
ampliando cada vez más el reino de los simulacros. Agreguemos el au. 
mento de la importancia cuantitativa y cualitativa de la imagen y de la vir- 
tualidad en la guerra, en la ciencia, en la tecnología, en la política, en la 
economía, en las interacciones sociales y en la construcción de comunida: 
des imaginadas (Ribeiro 1996, 1998a, 1998b). Nos enfrentamos con una 
ampliación del universo de los simulacros y simulaciones, con otro régi- 
men de visualidad con sus implicaciones para las formas de percibir y re- 
presentar el mundo, implicaciones con impactos que se extienden desde la 
formación de las subjetividades hasta la formación de las colectividades, 

Vemos cómo el impulso de ampliación, por la vía tecnológica, de la 
capacidad corporal y mental, coloniza cada vez más nuestro mundo, 
problematizando díadas antes consideradas fijas e inmutables como na- 
turaleza/cultura, orgánico/inorgánico, real/imaginario, creando o exa- 
cerbando porosidades, tránsitos, fusiones, nuevas relaciones entre los 
elementos de estas díadas. Como telón de fondo, aparece el capital que, 
por la vía de la biotecnología alcanzó la propia lógica de la cadena de la 
vida y por la vía del ciberespacio realiza sus designios de poder y acu- 
mulación en el propio universo virtual. 

Freud, al explorar las relaciones entre las tecnologías y el deseo 
de trascendencia, de omnipotencia y omnisciencia proyectado en los dio- 
ses transformados en espejos e ideales intangibles, condensa así esas 


complejas cuestiones: 


El hombre, por así decirlo, se volvió una especie de Dios de prótesis. 
Cuando hace uso de todos sus Órganos auxiliares [los objetos por él crea- 
dos] es verdaderamente magnífico; esos órganos, sin embargo, no crecieron 
en él, y a veces además le causan muchas dificultades. No obstante, este 
hombre tiene el derecho de consolarse pensando que ese desarrollo no lle- 
gará a su fin exactamente en el año 1930. Las épocas futuras traerán con 
ellas nuevos y probablemente inimaginables grandes avances en ese campo 
de la civilización y aumentarán aun más la semejanza del hombre con Dios. 


(1978: 152) 


Aquí trascendencia es la palabra clave, ya que las creaciones tecno- ' 


lógicas implican extensiones y ampliaciones del cuerpo finito-mortal y/o 
la acumulación de poder de los sujetos en sus relaciones con la naturale- 
za y con los actores sociales. Ciberespacio, organismos diseñados y Cl- 
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borgs metaforizan la búsqueda de la trascendencia, en tanto son índices 
de ansiedades culturales de nuestro tiempo. Allucquere Roseanne Stone 
escribe, en uno de sus trabajos sobre sistemas virtuales, que la mezcla in- 
trincada de cuerpo, mente y simulación desemboca en la «envidia del 
ciborg», el deseo de trascender la condición humana cruzando la línea 
máquina/hombre, pasando de un espacio físico y biológico hacia «la 
“alucinación consensual”, simbólica y metafórica del ciberespacio; un 
espacio que es el locus de un deseo intenso por la corporificación refigu- 
rada» (1994: 108). 

El surgimiento de nuevos fetiches y sistemas de poder es señalado por 
Arthur Kroker y Michael Weinstein (1994), que hablan del advenimiento 
del «cuerpo enchufado» (wired body) y de lo que denominan «clase vir- 
tual» (véase capítulo 8). Una lucha férrea se está desarrollando en Inter- 
net entre la clase virtual y sus opositores. Para Kroker y Weinstein el 
«cuerpo desenchufado» (wireless body), o el «cuerpo hipertextualizado» 
(biper-texted body), es el locus del más intenso conflicto ético y político 
del presente. Especie de residuo humanista en el universo del fetiche ci- 
bernético, el «cuerpo desenchufado» o «sin cable» es «un campo en mo- 
vimiento de contestación estética hacia el remapeamiento del imperio 
galáctico de la tecnotopía» (1994: 17). Más aún, el «cuerpo hipertextua- 
lizado responde al desafío de la virtualización transformándose él mismo 
en un doble monstruoso: pura virtualidad/pura carne humana. En conse- 
cuencia, este es nuestro futuro telemático: el cuerpo sin cables en la Red 
como un chip secuenciado microprogramado por la clase virtual para los 
fines de (su) máxima rentabilidad, o el cuerpo sin cables como el punto 
avanzado de la subjetividad crítica en el siglo XXI» (1994: 18). 

Los seres humanos siempre estuvieron inmersos en universos meta- 
fóricos que permiten la dramatización y el cuestionamiento de lo desco- 
nocido y de lo incognoscible, esto es, la atribución de sentido a lo que no 
se puede conocer con toda seguridad. En verdad, todo esto es marcada- 
mente político, porque lo que se disputa es el control del futuro en el pre- 
sente, operación simbólico-hermenéutica típica de las utopías y disto- 
pías. No es poco común que las metáforas envuelvan simulacros, clones 
más o menos perfectos, que casi siempre se revelan amenazando a sus 
creadores o al orden por estos establecido. Ha sido así desde Adán, pa- 
sando por Frankenstein, hasta los replicantes del film Blade Runner. 

En el mito de origen cristiano el creador al ser traicionado por la 
criatura (creada a su imagen y semejanza), retira de esta atributos ini- 
cialmente concedidos para exponerla a la finitud, al control del dolor y 
de la muerte. En esta cosmogonía, el demiurgo recurre a una tecnología 
mágico-religiosa, inalcanzable para otros. No es poco lo que la criatura 
pierde: la felicidad y la propia eternidad. Pero, con todo, parece valer el 
esfuerzo mientras que se pueda rescatar la posibilidad de ser sujeto de su 
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propio deseo. Ya el relato clásico sobre Frankenstein, el libro de Mary 
Shelley (1797-1851) editado en su versión final en 1831, cuyo subtítulo 
sintomáticamente era «El Prometeus moderno», fue elaborado en medio 
de transformaciones de la Revolución Industrial, cuando los impactos de 
la electricidad, de la química, de la matemática, y del poder del científi- 
co de intervenir en la naturaleza se cruzaban con sueños de poder perso- 
nal (reputación, prestigio, riqueza) desencadenados por el remolino que 
desvanecía todo lo que era sólido en el aire. Las tecnologías de ese en- 
tonces, hoy vistas con interés arqueológico para entender la historia de 
la cirugía, ya permitían imaginar el control de la reproducción de los 
cuerpos y suponer la transmutación del científico en creador de un tec- 
no-Adán que, una vez más, se rebela contra el proyecto en el cual se en- 
contró preso. En Blade Runner, el cult-movie de Ridley Scott (1982), ba- 
sado en el libro de Philip K. Dick (1928-1982) ¿Sueñan los androides 
con ovejas eléctricas? (1968), replicantes, copias fieles de seres humanos, 
son esclavos en un mundo futurístico. Un pequeño grupo de replicantes 
se rebela contra el orden establecido y busca a su creador, quien en un 
momento místico, mezcla de amor y odio, es asesinado por uno de ellos, 
La narrativa juega permanentemente con la línea humano/no humano, o 
mejor dicho, la línea humano/humano-creado-por-el-humano como an- 
ticipando el futuro donde, de acuerdo con Rabinow, la nueva genética 


dejará de ser una metáfora biológica para la sociedad moderna y, por el con- 
trario, se transformará en una red de circulación de términos de identidad y 
lugar de restricciones, alrededor y a través de la cual emergerá un tipo verda- 
deramente nuevo de reproducción. A este tipo lo denomino «biosociabili- 
dad», [...] en la biosociabilidad la naturaleza será moldeada en la cultura en- 
tendida como práctica. La naturaleza será conocida y rehecha a través de la 
técnica y finalmente se tornará artificial, de la misma forma que la cultura se 
tornará natural. Si este tipo de proyecto realmente se concreta, representará 
la base para ir más allá de la división naturaleza/cultura. (Rabinow 1992: 


241-242) 


En las tres narrativas de creación de cuerpos/personas, las criaturas 
son castigadas porque rompen los códigos de sumisión al creador inter- 
nalizados en el proceso/proyecto de creación. La subversión de proyectos 
es inadmisible. La cosa, el objeto creado, no puede tener voluntad, no 
puede ser sujeto, so pena de destruir el orden que la creó. El control de lo 
que es creado tecnológicamente depende de la constatación de la adecua- 
ción del objeto al proyecto, al plan pre-establecido, a la capacidad de 
acción del creador. En realidad, estos relatos, aquí transformados en mi- 
tos sobre la intervención humana extrema en el orden de la naturaleza, de 
la vida, tematizan el temor de la pérdida del control sobre la realidad. La 
contrapartida indeseable de nuestras extensiones tecnológicas es el fan- 
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tasma de la rebelión de las cosas, especialmente, como se expresó ante- 
riormente, cuando las «cosas» son simulacros que intencionalmente 
reflejan a sus creadores. Dotadas, en mayor o menor grado, con nuestras 
propias funcionalidades y capacidades, las cosas son proyecciones que 
pueden revertir sus propios poderes contra los humanos. 

Marx (1976) ya veía en el fetichismo de las mercancías el poder de 
las cosas de colocar patas arriba la verdadera esencia de la producción 
humana. Lupton (1995: 106) menciona la existencia de una «ansiedad 
sobre la capacidad de las tecnologías de consumirnos». Máquinas y pró- 
tesis, además de ser suplementarias del cuerpo, son también causantes de 
muertes. Para Robert Rawdon Wilson (1995: 242) «cualquier considera- 
ción sobre prótesis tiene que tener en cuenta su potencial de falla, e in- 
clusive, las condiciones en las cuales pueden funcionar mal y volverse 
contra sus usuarios. La conciencia sobre las máquinas, como observa Po- 
rush, siempre incluye una dimensión de miedo» (242). 

Pero, las tecnologías de punta provocan también aquello que Sob- 
chak (1995) denominó «milenarismos hi-tech» que, a falta de otras for- 
mas de milenarismos más radicalmente políticos, tiene muchas deriva- 
ciones. Á medida que se pasa a considerar «desincorporaciones» (como 
en discusiones sobre cuerpo virtual), no debemos olvidarnos de pregun- 
tar de quién son estos cuerpos de los que hablamos. Cuestiones como la 
desigualdad de poder que, tal vez veinte años atrás, eran fundamentales 
en la literatura, ahora tienden a ser consideradas (como en una antología 
sobre cibercuerpos, véase Ribeiro 1998a) apenas por medio de grandes 
abstracciones a través de la referencia, por ejemplo, al capitalismo trans- 
nacional. Podemos estar de nuevo ante una actitud vanguardista que su- 
pone que en el futuro la posibilidad de reconstrucción radical del cuerpo 
llegará para todos. Esta posibilidad puede ser real, pero en el presente ne- 
cesitamos tener en cuenta el pragmatismo de la reconstrucción de cuer- 
pos, es decir, los contextos sociales, económicos y políticos, donde estas 
nuevas posibilidades se insertan. Esto es necesario aunque sea «apenas» 
para influir en el desarrollo de los acontecimientos. 

«El énfasis en prótesis e implantes de lentes no indica corrupción 
simbólica pero sí deseo de consumo, unido a la gran creencia norteame- 
ricana de la reinvención del yo», escribe Kevin McCarron (1995: 268). 
No solamente esto, la posibilidad de sobrevivir a enfermedades a través 
de trasplantes de órganos plantea viejas cuestiones vinculadas a los tra- 
bajos desiguales del desarrollo (véase Scheper-Hughes 2000). Es cierta- 
mente una minoría la que tiene acceso a tal posibilidad, una minoría que 
se encuentra mayoritariamente en los Estados Unidos y en Europa. Es 
Kevin McCarron (1995: 269) de nuevo quien se muestra sensible al 
asunto. Cita dos pasajes fuertes de la novela de Marge Percy, Woman on 
the Edge of Time (1976): «las personas pobres no son personas. Son 


bancos de órganos que caminan» y «las multinacionales son dueñas de 
todos». En la medida en que las tecnologías médicas se perfeccionan ac. 
leradamente, atestiguamos una inversión más perversa. Esta vez las per. 
sonas pobres son bancos y los países pobres son donantes. Sería intere. 
sante seguir el debate sobre la política de trasplantes norteamericana, 
por ejemplo. Agencias federales, políticos, organizaciones sin fines de 
lucro, médicos y pacientes forman un campo político específico donde la 
elección de quién vive o quién muere no está libre de presiones basadas 
en la fuerza política, económica o científica. El problema envuelve uy 
sistema complejo de evaluación de prioridades y no interesa sólo a la ét;. 
ca médica sino también a los científicos sociales que estudian el cuerpo, 
los discursos y el poder (véase Weiss 1996). 

Si existe algo que alimenta una visión evolutiva de perfeccionamien- 
to constante en el tiempo, esto es la tecnología. No por otro motivo cons- 
tituye la espina dorsal de la ideología del progreso. Si la capacidad de 
intervención en lo real será siempre más elaborada, podemos esperar d;- 
lemas cada vez más complejos. La tensión entre tecnotopía y tecnofobia 
persistirá y seguramente interesará, cada vez más, a todos. Entre los mu- 
chos desafíos que ya se presentan a diversas instituciones, el impacto del 
avance científico-tecnológico en la vida política, cultural, económica y 
social, en los cuerpos, en la subjetividad, en la naturaleza, es uno de los 
mayores y crecerá aceleradamente. La universidad es una institución que 
por su pluralidad y alcance, por su compromiso directo con la produc: 
ción científica, tecnológica, artística, política, cultural, ética y normativa, 
continuará desempeñando un papel central en este complejo campo. 


Guerra de las ciencias y la universidad 


La cuestión fatídica para la especie humana me parece 
ser saber si, y hasta qué punto, su desarrollo cultural logrará 
dominar la perturbación de su vida comunitaria provocada 
por el instinto humano de agresión y autodestrucción. Tal vez, 
precisamente en relación con eso, la época actual merezca un 
interés especial. Los hombres adquirieron sobre las fuerzas de 
la naturaleza tal control que con su ayuda no tendrían dificul- 
tades en exterminarse los unos a los otros, hasta el último 
hombre. Saben esto, y de ahí proviene gran parte de su actual 
inquietud, de su infelicidad y su ansiedad. Ahora sólo nos 


queda esperar que el otro de los dos «Poderes Celestes», el; 


eterno Eros, desdoble sus fuerzas para afirmarse en la lucha 
con su no menos inmortal adversario. Pero ¿quién puede pre- 


ver con qué éxito y con qué resultado? 
Sigmund Freud, El malestar de la civilización, 1929 
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No importa saber si la técnica depende completamente 
de los desdoblamientos objetivos de la ciencia. No forma un 
sistema independiente como el universo, existe apenas como 
elemento de la cultura humana. Influye para bien o para mal 
en la medida en que los grupos sociales influyan para bien o 
para mal. La máquina en sí misma no formula ninguna de- 
manda y no sustenta ninguna promesa: es el espíritu humano 
el que hace las demandas y sustenta promesas. Para recon- 
quistar la máquina y someterla a fines humanos, es necesa- 
rio, ante todo, comprenderla y asimilarla. 

Lewis Mumford, Técnica y civilización, 1934 


Si en otros momentos históricos (Noble 1979), el papel de la ciencia 
y la tecnología fueron centrales para el desarrollo económico y producti- 
vo, hoy CSXT dominan la posibilidad de diferenciación del sistema. Fren- 
te a las nuevas tecnologías y al cambio de relaciones entre sectores de 
punta de la economía, se habla del fin de la edad mecánica (Stone 1995), 
del capitalismo flexible (Harvey 1989), electrónico-informático (Ribeiro 
1998b, 2000), del modo de desarrollo informacional (Castells 1996), fe- 
nómenos alimentados por la unión total de la ciencia con el crecimiento 
y la competitividad diferenciada de ciertos ramos de la industria. En una 
era de globalización y franca intensificación de procesos transnacionales, 
el desarrollo de nuevas tecnologías de manejo de la vida y de la inteligen- 
cia (a partir de la biotecnología, la ingeniería genética, la informática y 
electrónica, por ejemplo) nos hace creer que estamos en un momento de 
cambios paradigmáticos que frecuentemente se piensan a través de argu- 
mentos alrededor de la problemática de la «información». 

Si la velocidad, instantaneidad, volatilidad y fragmentación fueron 
marcas de la modernidad y de la vida metropolitana, hoy la rapidez sor- 
prendente con que las innovaciones tecnológicas confrontan a los actores 
sociales acarrea la necesidad de entender sus funcionamientos, múltiples 
implicaciones y posibles transformaciones. No sorprende por lo tanto 
que la producción académica sobre la ciencia y la tecnología esté crecien- 
do rápidamente. A los trabajos de sociología, historia y filosofía sobre 
CT se suman los estudios antropológicos. Todo este esfuerzo que aho- 
ra tiende a ser agrupado bajo el rótulo science studies puede deberse a la 
capilaridad de la máquina, de la tecnología en la vida social, y a un hecho 
ya apuntado por Mumford en 1934 al reflexionar sobre el futuro: «la 
máquina deja de sustituir a Dios o a una sociedad ordenada. Su éxito no 
es más medido por la mecanización de la vida. Cada vez más esta sólo 
tiene valor cuando se aproxima a lo orgánico y a lo viviente» (Mumford 
1950: 17). 

El crecimiento de estudios sobre CST, además de ser otro índice de 
la ansiedad de nuestros tiempos, también tiene implicancias en escena- 
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rios menos abstractos, reveladores del entretejido tecnociencia/universi- 
dad/política/economía y de la tensión tecnotopía/tecnofobia (con sus ra- 
mificaciones, agentes y agencias). Es especialmente interesante la que 
trascendió como la Guerra de las Ciencias. En 1993 una decisión del 
Congreso norteamericano de negar financiación a un proyecto de super- 
conductor, significó, entonces, el fin de la relación íntima entre la Big 
Science y los intereses de seguridad nacional e industrial de Estados Uni- 
dos durante la Guerra Fría, consolidados a través de importantes con- 
tratos con el Departamento de Defensa (Ross 1996). En otras palabras, 
la «Big Science tenía problemas, no por las críticas ideológicas continuas 
sino porque estaba fuera de sincronía con las nuevas tendencias de ajus- 
te y descentralización de las empresas» (Ross 1996: 6). 

Lo más interesante es que este episodio tendría desdoblamientos que 
luego serían dramatizados en términos de conflictos políticos entre la iz- 
quierda y la derecha académica norteamericana, y simplificados en tér- 
minos de pertenencia a dos segmentos antagónicos. De un lado: los de- 
fensores de la razón iluminista, del objetivismo, del establishment y de la 
autoridad científicos. Del otro: los críticos de los metarrelatos salvadores 
iluministas, un campo donde fueron alineados los posmodernos, relati- 
vistas, ambientalistas, multiculturalistas y teóricos del homosexualismo. 
En suma, el conflicto, en varios sentidos un aggiornamento de las riñas 
entre ciencias duras y blandas, termina siendo reducido a la oposición ra- 
cionalistas/irracionalistas o a la oposición tecnotópicos/tecnofóbicos. 

La publicación del libro Higher Superstition. The Academic Left and 
Its Quarrels with Science (1994), de Paul Gross y Norman Levit, estimu- 
ló a la tan prestigiosa como modernosa revista Social Text, un ícono de la 
intelectualidad progresista neoyorquina, a editar en 1996 un número es- 
pecial, el Science Wars, donde «muchas de las figuras que lideran el estu- 
dio social y cultural de la ciencia» escriben sobre la polémica en curso. 
Entre los textos publicados se encuentra uno de Alan Sokal, físico de 
New York University, titulado «Transgredir las fronteras: para una her- 
menéutica transformadora de la gravedad del quantum». Permítanme 
una larga cita del comienzo del artículo: 


Existen muchos científicos naturales, especialmente físicos, que conti- 
núan rechazando la idea de que disciplinas preocupadas por la crítica social 
y cultural no tengan nada para contribuir, excepto tal vez de manera perifé- 
rica, con sus investigaciones. Son menos receptivos todavía a la idea de que 
los propios fundamentos de su visión del mundo deben ser revisados o re- 
construidos a la luz de esas críticas. Contrariamente, se apegan al dogma im- 
puesto por la larga hegemonía postiluminista sobre el punto de vista inte- 
lectual occidental que puede brevemente ser resumido así: existe un mundo 
externo cuyas propiedades son independientes de cualquier individuo hu- 
mano, y, en verdad, de la humanidad como un todo; estas propiedades se ha- 
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llan codificadas en leyes físicas eternas; los seres humanos pueden obtener 
un conocimiento fiable, aunque imperfecto y poco preciso, sobre esas leyes 
siguiendo estrictamente los procedimientos objetivos y los rigores epistemo- 
lógicos prescriptos por el (así llamado) método científico. Pero profundos 
cambios conceptuales en la ciencia del siglo Xx minaron la metafísica carte- 
siana-newtoniana [...]; estudios revisionistas en historia y filosofía de la 
ciencia lanzaron más dudas sobre su credibilidad [...]; y más recientemente, 
críticas feministas y postestructuralistas desmitificaron el contenido sustan- 
tivo de la práctica científica occidental dominante, revelando la ideología de 
dominación detrás de la fachada de la objetividad [...]. Ha sido así cada vez 
más visible que la realidad física, no menos que la realidad social, es en el 
fondo, una construcción social y lingúística; que el conocimiento científico, 
lejos de ser objetivo, refleja y codifica las ideologías dominantes y las rela- 
ciones de poder de la cultura que él mismo creó; y que las pretensiones de 
verdad de la ciencia están intrínsecamente cargadas de teoría y son autorre- 
ferenciales, y, consecuentemente, que el discurso de la comunidad científica, 
a pesar de todo su innegable valor, no puede reivindicar un estatus episte- 
mológico con respecto a narrativas contrahegemónicas que nacen de comu- 
nidades disidentes o marginadas. (Sokal 1996b: 217 y 218) 


Sokal continúa con sus argumentos a favor de una ciencia posmo- 
derna liberadora (donde el concepto de realidad objetiva desaparecería y 
la búsqueda de la verdad sería subordinada a una agenda política), unien- 
do a posmodernos y postestructuralistas con la física cuántica. 

Pero todo no pasaba de un engaño, una sátira, un texto intencional- 
mente lleno de nonsenses, una trampa de mal gusto, confesada por el pro- 
pio Sokal (1996a) en su artículo «Un físico experimenta con los Estudios 
Culturales», de la revista Lingua Franca. En esta parodia, Stanley Aro- 
nowitz, Dona Haraway, Jacques Lacan, Jacques Derrida, Jean-Francois 
Lyotard y Bruno Latour (entre otros) son usados en un «bricolaje» y se 
vuelven blancos preferidos para, como escribe Sokal (1997) en respuesta 
a Latour, en Le Monde, «defender a la izquierda académica norteameri- 
cana contra las tendencias irracionales que, a pesar de estar de moda, son 
suicidas». Este «experimento» desató, de inmediato, una intensa y apa- 
sionada controversia en Estados Unidos y Europa, y fue además legiti- 
mado por el autor a través de su preocupación intelectual y política «por 
la difusión del pensamiento subjetivista». Para él 


la aceptación de su artículo por parte de Social Text ejemplifica la arrogan- 
cia intelectual de la Teoría —es decir la teoría posmoderna literaria- llevada 
a su extremo lógico. No es de extrañar que no se hayan molestado en con- 
sultar a un físico. Si todo es discurso y «texto» entonces el conocimiento del 
mundo real es superfluo; hasta la física se transforma en un ramo más de los 
estudios culturales. Si, además de esto, todo es retórica y juegos de lenguaje, 
entonces la consistencia lógica interna también es superflua: una pátina de 
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sofisticaciones teóricas se torna una virtud; alusiones, metáforas y juegos de 
palabras sustituyen la evidencia lógica. Mi propio artículo es, en verdad, un 
ejemplo extremamente modesto de este género bien establecido. (Sokal 
19964: 63-64) 


En el ya polarizado ambiente académico norteamericano, el affaire 
Sokal cayó como una bomba con réplicas, contrarréplicas y cartas de lec- 
tores que rápidamente invadieron los medios de comunicación masivos, 
en especial diarios y revistas (The New York Times, Wall Street Journal, 
Newsweek, The Nation, Village Voice, y muchos otros). En respuesta en 
la revista Lingua Franca, los editores responsables por aquel número de 
Social Text, Bruce Robbins y Andrew Ross, rebatieron las acusaciones 
más comunes, como la falta de seriedad editorial, y reiteraron su postura 
contra la idea de que sólo los científicos podían posicionarse sobre asun- 
tos científicos: 


Lo que nos importa no es tanto el vacío de comprensión entre «las dos 
culturas» [científica y humanista], sino el vacío de poder entre experts y le- 
gos, y los actuales cambios en la relación entre la ciencia y el Estado de las 
corporaciones y de los militares. Estas preocupaciones no son extrínsecas a 
la propia práctica de la ciencia. Antes de decidir si la ciencia intrínsecamen- 
te dice la verdad, debemos preguntarnos, insistentemente, si es posible, o 
prudente, aislarla de los hechos de valor. Esta es una cuestión crucial para 
ser discutida porque incide sobre el tipo de sociedad progresista que quere- 
mos promover. ¿Por qué la ciencia nos importa tanto? Porque su poder, 
como religión civil y autoridad social y política, afecta nuestra cotidianidad 
y las condiciones del mundo natural más de lo que puede hacerlo cualquier 
otro dominio de conocimiento. ¿Esto implica que quienes no son científicos 
deberían tener algo que decir en los procesos decisivos que definen y dan 
forma al trabajo de la comunidad científica profesional? Algunos científicos 
(incluido, posiblemente, Sokal) dirían que sí, y, en algunos países, ciudada- 
nos comunes realmente participan en esos procesos. Sin embargo, todo se 
torna un pandemonio cuando se formula la siguiente pregunta: ¿deberían 
los no experts decir algo sobre la metodología y epistemología científica? 
Después de siglos de racismo científico, sexismo científico y dominación 
científica de la naturaleza, se podría pensar que esta es una pregunta perti- 
nente. (Robbins y Ross 1996: 57) 


En el desarrollo de la polémica, argumentos como «charlatanismo 
intelectual», «falta de ética profesional», se mezclaban con palabras 
como fraude, mistificación. De las muchas simplificaciones hechas -la 
identificación total del posmodernismo con el irracionalismo y con la 1z- 
quierda contemporánea, por ejemplo- las más interesantes fueron las que 
revelaron la necesidad de reforzar y recrear polaridades políticas de la so- 
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ciedad norteamericana en el seno de la comunidad científica y académica 
de las universidades. La Guerra de las Ciencias luego fue asociada a la lla- 
mada Guerra de las Culturas, metáfora cuya agresividad designa el gran 
conflicto político-cultural por el que atraviesa Estados Unidos. Se trata 
de la lucha por el mantenimiento, la transformación o la sustitución de 
cánones históricos, estéticos, políticos y culturales dentro del sistema 
educacional como un todo, conflicto que llega, hoy, claramente a las uni- 
versidades y pasa por un nuevo round de tensiones si consideramos nue- 
vas posiciones antimulticulturalistas que afectan la legislación sobre la 
acción afirmativa en algunos estados como California. Como se sabe, el 
multiculturalismo es una ideologia política norteamericana que pretende 
regular las visibles desigualdades existentes en el sistema interétnico de 
aquel país. Affirmative action, por su parte, es un sistema que propicia el 
acceso igualitario de las minorías (definidas sobre todo en términos ra- 
ciales, étnicos, de género y orientación sexual) a empleos y escuelas. 
Otras palabras clave como «diversidad», «pluralidad», «alternativas», 
«eurocentrismo», «afrocentrismo» se asocian inmediatamente con este 
campo de la cultura política norteamericana y son indicadores de la fuer- 
za del entrecruzamiento de raza/etnia/poder, y sus derivaciones, en el es- 
pacio público. 

Después que todos los proyectiles fueron arrojados, quedó claro que 
la «Guerra de las Ciencias» metaforiza no sólo las tensiones epistemológi- 
cas entre diferentes disciplinas y visiones de mundo, sino las diferentes lu- 
chas de poder e ideologías en la sociedad y en las universidades norteame- 
ricanas donde la izquierda es cada vez más identificada simplemente con 
un multiculturalismo relativizante y la derecha con cánones de verdad y 
objetividad absolutas y universales. ¿En qué medida esta «guerra» puede 
iluminar la realidad de un país latinoamericano como Brasil? De forma in- 
mediata, seguramente en aquello que también contiene una problemática 
epistemológica, moral, ética y de atribución de valor diferenciado a la 
ciencia y a la política. En la misma dirección, las cuestiones involucradas 
en la relación conocimiento/poder son antiguas y siempre pertinentes. 
Pero una guerra brasileña de las ciencias probablemente se transformaría 
en el escenario para la dramatización de las diferencias de desarrollo exis- 
tentes entre regiones y las diferencias de distribución de las riquezas. Se - 
daría, así, a través de una apelación al desarrollo como forma de dismi- 
nuir las diferencias entre «pobres» y «ricos» y de una apelación a la na- 
ción como forma de cementar las diferencias. 

La producción de C8T en el Brasil tiene varias especificidades. Por 
un lado, están los estándares y la competición internacional. Por otro las 
características ambientales, sociales, económicas, culturales y políticas 
locales. Si no quisiéramos importar, de contrabando, las tensiones socia- 
les y políticas implícitas a las guerras de las ciencias en otros países, si 


contrariamente quisiéramos entender e intervenir, desde una perspectiva 
informada por nuestras circunstancias, en las relaciones entre tecnofobia 
y tecnotopía que están por desarrollarse en el futuro, tendremos que pro- 
mover, cada vez más, el intercambio entre aquellos que producen CRT y 
aquellos que estudian CST. En un contexto como el brasileño, donde la 
relación entre CST y establishment industrial/militar, se da de forma tí- 
mida (comparando con el paradigmático caso norteamericano), esto sig- 
nifica recordar el lugar especial de la universidad pública en la produc- 
ción científica, tecnológica e intelectual. Estamos claramente frente a la 
necesidad del fortalecimiento de la universidad como lugar plural, de in- 
vestigación, de debate y divergencia democráticos. 

A partir del siglo XVu la mecánica se transformó en la religión del 
mundo moderno y la máquina en su Mesías (Mumford 1950: 50). Esta- 
mos en el final de esta era. En el siglo XXI, en la edad electrónico-infor- 
mática, la información se vuelve religión y el ordenador su Mesías. Está 
claro que las dinámicas liberadas por la C8ZT continúan reinando sóli- 
damente y trillando caminos marcados por la utopía y por la distopía. 
Pero las dudas morales, éticas y políticas se replantean, esta vez, frente al 
poder de la C8T de redefinir desde nuestra corporalidad hasta nuestras 
formas de asociaciones colectivas. Encontrar maneras de regular el po- 
der que tiene la CST en la construcción psicosomática, sociocultural, 
político-económica de la realidad es uno de los mayores desafíos de las 
fuerzas intelectuales y políticas contemporáneas interesadas en el fin de 
las desigualdades existentes dentro de los estados nacionales y del siste- 
ma mundial. Para ello, no sólo hay que reconquistar y comprender la 
máquina, como decía Lewis Mumford en el epígrafe de este apartado, 
sino también, como afirmó Pierre Lévy (1995: 12) en su trabajo sobre las 
tecnologías de la inteligencia, percibir que «la imagen de la técnica como 
potencia mala, irrefutable y aislada se revela como no sólo falsa, sino ca- 
tastrófica; ella desarma al ciudadano frente al nuevo príncipe que sabe 
muy bien que las redistribuciones de poder son negociadas y disputadas 


en todos los terrenos y que nada es definitivo». 


PARTE II 


IDENTIDADES, CULTURAS Y COSMOPOLITISMOS HÍBRIDOS 
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5. - BICHOS-DE-OBRA. 
FRAGMENTACIÓN Y RECONSTRUCCIÓN DE IDENTIDADES 
EN EL SISTEMA MUNDIAL 


Los procesos identitarios en la modernidad están rela- 
cionados con una «mente sin-casa» que no puede ser perma- 
nentemente resuelta como una formación coherente o estable 
en la teoría ni en la propia vida social. Con todo, sus permu- 
taciones y expresiones cambiantes, sus múltiples determina- 
ciones pueden de hecho ser sistemáticamente estudiadas y 
documentadas por una etnografía de la formación de identi- 
dades en cualquier parte, pero sólo en términos de un con- 
junto diferente de estrategias para la escritura de etnografías. 

George Marcus 


El juego entre realidades heterogéneas y homogéneas es constitutivo 
de la experiencia humana y, en consecuencia, uno de los pilares de la an- 
tropología como disciplina. Claude Lévi-Strauss (1980) en Raza e Histo- 
ria, un trabajo clásico publicado originalmente en 1952, considera la di- 
versidad cultural un patrimonio, una fuente de riqueza inagotable de la 
humanidad. La centralidad de la tensión heterogeneidad/homogeneidad 
acaba por (in)formar un conjunto básico de preocupaciones que se refle- 
jan en temas recurrentes y estructurantes de la disciplina como la tensión 
universal/particular, y estudios sobre identidades, relativismo y diversi- 
dad cultural. 

Para George Marcus los esfuerzos de pensar la contemporaneidad 
envuelven cuestiones relativas a la problemática de la formación de iden- 
tidades (Marcus 1990: 4). De hecho, la antropología de las «sociedades 
complejas» ha dado una gran prioridad a esta cuestión y necesitó hacer- 
lo de una nueva manera. Esto porque tiempo y espacio, categorías fun- 
damentales en la formación de las subjetividades de los agentes sociales y 
en la formación y diferenciación de identidades y culturas, atraviesan, 
desde algunas décadas, transformaciones radicales, en velocidad crecien- 
te, cuyos efectos se hacen sentir claramente entre los habitantes de las so- 
ciedades de masas (Harvey 1989). En la antropología, esta discusión, 


Traducción: Doris Villamizar y Edgar Gutiérrez Mendoza. Publicado originalmente en 
portugués en el libro Cultura e Política no Mundo Contemporánco. Brasilia, EdunB, 2000, Una 
versión previa de este trabajo fue publicada en castellano en P, Ciccolella, E. Laurelli, A. Rofman 
y L. Yanes (comps.), Inmigración latinoamericana y territorio. Transformaciones políticas y am- 
bientales en el marco de las políticas de ajuste. Buenos Aires, UBA y CEUR, 1994. 


aunque no siempre de manera explícita, ha sido abordada en un cuadro 

; donde se articula una visión de encogimiento del mundo con una de ¡nte- 
gración creciente de poblaciones dentro del sistema mundial. La tensión 
heterogeneidad/homogeneidad se sitúa, así, en el campo de contradiccio- 
nes creado por fuerzas globalistas frente a fuerzas localistas. 

En este capítulo enfocaré la problemática de la identidad, no para re- 
sucitar algunos aspectos de la polémica sobre esencialismo e irreductibi- 
lidad de las experiencias individuales o colectivas, sino para resaltar, en el 
ámbito de las sociedades contemporáneas, y particularmente entre agen- 
tes sociales que habitan los circuitos del sistema mundial, algunos proce- 
sos de la modernidad que ejercen poderosa influencia en la formación de 
identidades transnacionales en el presente. Nunca me interesó entrar en 
la cuestión de si el presente es clasificable como moderno o posmoderno, 
Este fue el aspecto menos interesante del debate sobre la posmodernidad. 
Siguiendo a David Harvey (1989), consideraré la frontera entre moderni- 
dad/posmodernidad como elástica, sin barreras, ya que en ambos lados 
de esta frontera existen características ampliamente aceptadas como defi- 
nidoras de la modernidad, por ejemplo la fragmentación y fugacidad de 
las relaciones sociales, pero que varían de grado en su existencia. En este 
sentido, posmodernidad es una categoría de transición que contiene as- 
pectos del universo anterior aunque presentes en combinación diferente. 
La fragmentación, por ejemplo, un elemento central de la modernidad, 
estaría, en situaciones posmodernas, llevada al paroxismo. 

Procuraré ejemplificar cómo se dan los procesos de fragmentación y 
reconstrucción de identidad, a través de la consideración del caso de un 
conjunto de actores, los llamados «bichos-de-obra». Se trata de trabaja- 
dores especializados participantes del circuito migratorio mundial de los 
grandes proyectos de ingeniería y fueron estudiados por mí en el territo- 
rio de la construcción de una gran central hidroeléctrica, Yacyretá, en la 
década de 1980, en la frontera de la Argentina con Paraguay. Pero antes 
cabe explicitar las nociones centrales a la arquitectura de mi razona- 


miento. 


Sistema mundial, segmentación étnica, compresión 
espacio-temporal y fragmentación-reconstrucción de identidades 


La categoría de sistema mundial fue desarrollada por el sociólogo 
norteamericano Immanuel Wallerstein (1974) para comprender la evolu- 
ción de la división internacional del trabajo, especialmente a partir del 
momento en que la economía-política europea, ya internacionalizada por 
el capitalismo mercantilista, transborda de su territorio, se expande de 
manera creciente y pasa a ser progresivamente hegemónica en escala glo- 
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bal. Al mismo tiempo que se trata de una abstracción, el sistema mundial 
existe concretamente a través de las operaciones realizadas por los agen- 
tes sociales que en él «habitan». De esta forma, es posible hacer su re- 

construcción histórica o etnográfica, aunque a partir de experiencias par- 
ciales, a través del estudio de sus agentes reales. Podríamos ejemplificar 
con los exploradores, adelantados y bandeirantes, marineros de carabe- 
las, las grandes compañías coloniales y sus administradores, trabajadores 
de grandes proyectos, ejecutivos internacionales, diplomáticos y militares 
sirviendo a ejércitos imperiales. 

Dada la relación estrecha entre la evolución del sistema mundial y la 
expansión capitalista, se puede afirmar que la economía-política global 
está cada vez más contenida en los marcos de aquel sistema, de forma tal 
que sus partes constitutivas se encuentran igualmente cada vez más inte- 
gradas. De hecho, «la creciente integración del mundo» ya se tornó jer- 
ga ampliamente utilizada inclusive en el sentido habitual. La interpreta- 
ción de esta integración puede ser enriquecida a través del uso de las 
nociones de «segmentación étnica del mercado de trabajo» y «compre- 
sión espacio-temporal». 

La de segmentación étnica del mercado de trabajo es una noción ini- 
cialmente trabajada por sociólogos y economistas norteamericanos que, 
a partir de la constatación de que el mercado de trabajo no es el mismo 
para todos, pasaron, en un sentido contrario al de los análisis liberales, a 
mostrar cómo el factor étnico era fundamental para comprender la es- 
tructuración y administración de un mercado de trabajo subdividido en 
primario y secundario (p.ej. Bonacich 1972). Las investigaciones empíri- 
cas comprobaban en los Estados Unidos la participación mayoritaria de 
blancos en el mercado primario, donde los beneficios de carreras estables 
y de seguridad social eran asegurados por los empleadores, en general 
grandes corporaciones. El mercado secundario, por otro lado, era, en un 

primer momento, fundamentalmente ocupado por negros que no tenían 
acceso a los beneficios típicos del mercado primario. 

La noción de segmentación étnica del mercado de trabajo fue intro- 
ducida en la antropología por Eric Wolf (1982). Articulando su conoci- 
miento histórico y antropológico de la formación del sistema mundial en 
escala de varios siglos, Wolf muestra claramente cómo las diversas nece- 
sidades de trabajo humano del sistema en expansión fueron colocando 
juntas, en posiciones variadas, a poblaciones con características distintas. 
En general, los migrantes recién ingresados en el mercado de trabajo en- 

tran en sus posiciones inferiores. La noción de mercado de trabajo étni- 
camente segmentado puede ser entendida como una noción sistémica 
que, considerando como primordiales los procesos migratorios provoca- 
dos en escala global por la expansión capitalista, muestra cómo determi- 
nadas etnias ocupan posiciones que pueden ser alteradas, para mejor o 


110 / POSTIMPERIALISMO 


para peor, con el transcurso del tiempo. Es una noción cuya plasticidad 
permite manipularla, ampliando su poder heurístico, para pensar desde 
grandes unidades de análisis como un determinado Estado-nación hasta 
el mercado de trabajo específico de una fábrica, por ejemplo, de un gran 
proyecto o del Banco Mundial (veáse Ribeiro 1991b, 1994, 1999a y el 
capítulo 6).' Ella también condensa una visión histórica y antropológica 
de la formación estructurada de poblaciones humanas contemporáneas, 
así como permite percibir que, con el desarrollo capitalista, la complejidad 


de los arreglos de segmentación étnica fue aumentando yertiginosamente 


creando sistemas interétnicos con alteridades máltipleL/La proximidad e 
interdependencia de las diferencias, que se dan de manera cada vez más 
compleja y creciente, son factores que contribuyen tanto a la percepción 
del encogimiento del mundo contemporáneo como a la fragmentación de 
las percepciones individuales, en un movimiento doble de homogeneiza- 
ción y de heterogeneización que se da por la exposición simultánea a una 
«misma» realidad compartida por miradas claramente diferenciadas. 

La noción de compresión espacio-temporal, formulada por el geó- 
grafo inglés David Harvey, es altamente instrumental para entender este 
«encogimiento» provocado sobre todo por los desarrollos en los sistemas 
de comunicación, transporte y de información que, al mismo tiempo, 


' contribuyeron al aumento de la percepción fragmentada del mundo al ex- 


poner al habitante de la sociedad de masas a una cantidad de estímulos e 
informaciones en una escala sin precedentes. Harvey dice que por com- 
presión espacio-temporal . AAA 


quiero señalar [...] procesos que revolucionan de tal forma las calidades ob- 
jetivas del espacio y del tiempo que nos vemos forzados a alterar, algunas ve- 
ces de maneras bastante radicales, cómo representamos el mundo. Uso la 
palabra «compresión» porque se puede argumentar sólidamente que la his- 
toria del capitalismo se ha caracterizado por la aceleración del ritmo de 
vida, al mismo tiempo que por una superación de barreras espaciales de tal 


1. La noción de mercado de trabajo étnicamente segmentado (Wolf 1982: 379-383) puede 
tener un nivel de abstracción más amplio de lo que su designación indica a primera vista. Mu- 
chas situaciones envuelven a poblaciones de una misma nación diferenciadas por sus orígenes re- 
gionales y no étnicos. Podríamos hablar, entonces, de una segmentación del mercado de trabajo 
«por origen» que incluiría diferencias étnicas así como diferencias regionales internas a una mis- 
ma unidad política nacional. Como el factor étnico es el más contrastante en las situaciones que 
me interesan, mantendré el rótulo de «segmentación étnica». 

2. Al llamar la atención sobre el hecho de que la etnografía contemporánea se debe dis- 
tanciar de la reificación espacial contenida en nociones como «comunidad» y al tomar en consi- 
deración las condiciones de fragmentación de la realidad de la modernidad con la consecuente 
dispersión de los sujetos individuales o colectivos, George Marcus (1990: 11) habla de «múlti- 
ples y sobrepuestos fragmentos de identidad». 
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forma que el mundo algunas veces parece estar cayendo sobre nosotros. 
(Harvey 1989: 240) 


Al formular esta noción, David Harvey le asigna un lugar central en 
la discusión sobre el presente, buscando explicitar las transformaciones 
en la economía-política que subyacen en el debate. Además de los desa- 
rrollos en el campo de la comunicación, transporte e informática que ya 
fueron mencionados como fundamentales, son invitados a comparecer 
con gran peso explicativo a) la gran velocidad de rotación y circulación de 
capital variable y fijo en escala planetaria, que contribuye sensiblemente a — 
incrementar la atmósfera de «volatilidad» contemporánea tanto como b) 
los cambios en las ideologías de administración de la fuerza de trabajo 
con el pasaje del fordismo a la acumulación flexible que se beneficia de las 
ventajas de la «aniquilación del espacio» global a través del tiempo, 

Conforme apuntaban autores como June Nash (1983), la disolución 
de características específicas de los lugares se produce aceleradamente 
cuando las grandes transnacionales que operan en escala global mani-, 
pulan, a través de sus sedes mundiales, los factores de producción divi- 
diendo segmentos del proceso productivo entre diferentes locales mu- 


- chas veces a centenares o miles de kilómetros de distancia. Por un lado, 


el mundo es reducido a una entidad homogénea, ya que una montadora 
de productos electrónicos puede estar situada en la frontera de México 
con los Estados Unidos, trabajando con componentes venidos de las Fi- 
lipinas o Malasia y controlada a la distancia por una sede mundial loca- 
lizada en California. Por otro lado, esta homogenización hace que cada 
local procure especializarse frente a los otros, buscando una especie de 


nicho propio dentro del sistema mundial, como indica Harvey. Hace 


también que las diferencias definitorias y atrayentes para la elección de 
un determinado local específico/diferenciado por el capital transnacio- 
nal pasen todavía por límites clásicos como la presencia de algún recur- 
so natural importante para determinada industria o de fuerza de trabajo 
barata abundante y «fácilmente» administrable. 


La compresión espacio-temporal es un proceso que se viene desen- 
volviendo rápidamente con el desarrollo del capitalismo. Desde el siglo 


3. Velocidad y simultaneidad son fundamentales para comprender la contemporaneidad, 
ya que“«aniquilan» el espacio. La velocidad se instaura, en un sentido amplio, como un valor 
central en el siglo xIX. Francisco Foot Hardman (1988) muestra cómo la locomotora, que fue la 
máquina más rápida del mundo, y la estación de ferrocarril, representaron la modernidad en sus 
épocas de esplendor y fueron en sus albores la admiración de entonces. Se puede sugerir que los 
equivalentes actuales del tren y de la estación son el jet y los aeropuertos. ¿Será por esta razón 
que en varios aeropuertos se puede observar a habitantes de las periferias de las ciudades que, a 
manera de un cargo cult, admiran las máquinas posadas en las pistas? 
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XIX «la certeza del espacio y lugar absoluto dieron lugar a las insegurida- 
des de un espacio relativo en mudanza, en el cual los acontecimientos en 
un lugar pueden tener efectos inmediatos y ramificaciones en muchos 


otros lugares» (Harvey 1989: 261). Si es encarada como un proceso con 


intensidades y desarrollos desigualmente distribuidos tanto espacial como 
socialmente, esta compresión puede ser entendida como algo a lo cual, 
creo, individuos y grupos tienen exposiciones diferentes. Ejemplificando, 
un funcionario del Banco Mundial tiene una mayor exposición a este pro- 
ceso que, por ejemplo, un parcelero de una hacienda relativamente aisla- 
da en la Amazonia brasileña. Si, además de ser un proceso, también está 
en evolución, se puede creer que el encogimiento del mundo sólo tiende a 
progresar. 

Si bien es innegable el «aniquilamiento del espacio a través del tiem- 
po», hay que destacar el aspecto de experiencia simbólica del encogi- 
miento provocado por las condiciones de compresión espacio-temporales 
actuales. De hecho, el tamaño del mundo es el mismo «apenas»; para la 
mayoría de las personas, es presentado y percibido como cada vez menor, 
sobre todo por la acción de los medios masivos de comunicación. Son re- 
lativamente pocos los que experimentan el encogimiento, en el sentido de 
ser agentes sociales que lo impulsan o lo sufren directamente. Obviamen- 
te, esto no significa que el encogimiento no sea importante para todos. 
Por causa de la condensación provocada por las condiciones de compre- 
sión actuales (y aquí son fundamentales el satélite, la televisión, el teléfo- 
no, el ordenador y el fax, miembros de una genealogía donde se encuen- 
tran el telégrafo y la radio) being here y being there tienden a confundirse _ 
cada vez más, creando ambigúedades asumidas, cosmopolitismos que 
sólo, o casi sólo, existen en el plano simbólico, llevando a los actores a vi- 
vir ambiguamente, como si realidades que no son suyas fuesen umbilical- 
mente suyas (y en algunos momentos o casos, dada la homogeneización 
del espacio en escala global, de hecho lo son; el ejemplo más claro son las 
crisis bélicas). En suma, el mundo aparece como si se hubiese encogido, 
mientras que evidentemente es del mismo tamaño. Lo que, sí, es diferen- 
te es que puede ser experimentado como si hubiese disminuido. Sus di- 
versos fragmentos nos son presentados de forma condensada, la mayoría 
de las veces, apenas articulados como en un patchwork, pero exponiendo 
a los individuos a un bombardeo de informaciones y estímulos en una es- 
cala sin precedente. 

La fragmentación de identidad debe, por la tanto, ser entendida en 
un universo donde hay un flujo en aceleración creciente de mudanzas de 
contextos de encuentros sociales y comunicativos y una múltiple exposi- 
ción a agencias socializadoras y normatizadoras, ellas mismas también 
viajando en un flujo acelerado de mudanzas. En esta situación las identi-— 


dades sólo pueden ser definidas como siendo la síntesis de múltiples alte-_— 
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ridades construidas a partir de un número enorme de contextos interacti- 
vos regulados, la mayoría de las veces, por instituciones. Esto es, al revés 
de una esencia irreductible, la identidad en las sociedades complejas mo- 
dernas/posmodernas debe ser concebida como un flujo multifacético su- 
jeto a negociaciones y rigidez, en mayor o menor grado, de acuerdo con 

los contextos interactivos que la mayoría de las veces son institucional- 

mente regulados por alguna agencia socializadora y/o normatizadora.* 

La fragmentación es vivida por un lado como un dato, como una realidad 

estructuradora del sujeto; por otro, como conjunto característico del pro- 

pio sujeto, en constante mudanza, donde una de las múltiples facetas, o 

agregado de ellas, puede ser hegemónica(o) frente a las otras de acuerdo 

con las características de los contextos. En condiciones de mudanza ex- 

trema el arreglo definidor de identidades individuales o colectivas puede 

pasar por transformaciones radicales, llevando asimismo a una redefini- 

ción, a una reconstrucción de las características generales y de las rela- 

ciones de hegemonía entre las partes (facetas) constitutivas. 

Procuraré explorar estas ideas a través del ejemplo etnográfico de 
los «bichos-de-obra». «Bichos-de-obra» es la expresión usada para clasi- 
ficar nómades industriales que participaron en la construcción de la cen- 
tral hidroeléctrica de Yacyretá, sobre el río Paraná (Argentina/Paraguay). 
Al perderse, o al menos alejarse radicalmente de sus identidades de ori- 
gen, estos individuos entran en un proceso de reconstrucción asumiendo 
la identidad de habitantes permanentes del circuito migratorio de los 
grandes proyectos, de bichos-de-obra. Estas personas configuran una po- 
blación típicamente transnacional, generada por el capitalismo transna- 
cional. 

A fin de que mi interpretación se torne más clara, cabe destacar, aun- 
que sucintamente, las agencias y procesos que considero fundamentales 
para la construcción de identidades en el mundo contemporáneo. 


4. Concuerdo con los siguientes conceptos de George Marcus (1990: 29): «Construida y 
migrando a través de una malla de locales que se constituyen en fragmentos más que en cual- 
quier tipo de comunidad, una identidad es un fenómeno de diseminación que tiene una vida pro- 
pia además del simple sentido literal de herencia de agentes humanos particulares en un lugar y 
tiempo dados. Sus significados son siempre diferidos de cualquier texto/local a otros posibles lo- 
cales de su producción a través de un espectro diverso de asociaciones mentales y referencias con 
las cuales cualquier actor humano puede creativamente operar, a través, literalmente, de las con- 
tingencias de los acontecimientos, y a veces a través de una política explícita a favor o en contra 
del establecimiento de identidades en lugares particulares». 

5. Ya en los comienzos de la década de 1990, la antropología empezaba a ocuparse cada 
vez más de las poblaciones transnacionales. Véanse, por ejemplo, Camposeco y Griffith (1990) 
y Glick-Schiller y Fouron (1990). 
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Agencias y procesos socializadores básicos 


Anthony Giddens (1984) enfatiza la importancia de las rutinas coti- 
dianas para la formación de las subjetividades, de las «conciencias prácti- 
cas y discursivas», de los actores sociales. Estas rutinas se dan en univer- 
sos estructurados por redes sociales a las que los actores se afilian y entre 
las cuales transitan en el flujo de las diversas actividades cotidianas que se 
desenvuelven en escenarios la mayor parte de las veces regulados o insti- 
tucionalizados. Estas redes sociales que definen lo cotidiano pueden ser 
consideradas (especialmente cuando operan en instituciones) como agen- 
cias que, a través de procesos coercitivos o de cooptación, acaban por 
delimitar un cuadro de opciones posibles para la adaptación o manipula- 
ción individual/colectiva de un conjunto de atributos socialmente com- 
partidos y estimados necesarios para los desempeños socialmente acepta- 
dos. Consideraré como fundamentales las redes sociales definitorias de lo 
cotidiano que operan en los universos del grupo doméstico, de la educa- 
ción formal y del trabajo, universos que ocupan la mayor parte del tiem- 
po de la gran mayoría de los actores sociales de las sociedades modernas. 

Igualmente importantes para la construcción de identidades son las 
exposiciones a alteridades diferentes de aquellas de las redes sociales a 
las que ego pertenece. La acción de los medios masivos de comunicación 
incrementó notablemente la cantidad de alteridades que circulan en las 
sociedades contemporáneas. A pesar de la importancia de la televisión, 
por ejemplo, como agente socializador, enfatizaré las situaciones de co- 
presencia con representantes de otras identidades, sobre todo étnicas, 
como esenciales para, a través del mecanismo clásico del contraste ex- 
plicitado por la diferencia, sugerir o definir un repertorio posible de 
alianzas para situaciones de cooperación o conflictos.* Así, de los siste- 
mas interétnicos se levantan procesos políticos, culturales, lingiísticos y 
también otras cuestiones pertinentes al ámbito del parentesco (casa- 
mientos interétnicos, bilingiismo inter- e intra- generaciones, etc.) que 
son fundamentales para reforzar o reconstruir identidades. Cuanto ma- 
yor sea la segmentación étnica, mayor es la fragmentación provocada 
por el sistema interétnico y mayor la importancia de los procesos vincu- 
lados a esta situación en lo cotidiano de los agentes. 

Las categorías de tiempo y espacio, en las Ciencias Sociales, desde el 
clásico Las formas elementales de la vida religiosa ([1912] 1968) de 
Emile Durkheim, son consideradas centrales en las diferenciaciones en- 


6. La identidad es sobre todo un fenómeno contrastante (Cardoso de Oliveira 1976). 
Evans-Pritchard (1969) hizo la demostración clásica de cómo ante de la presencia de un diferen- 


te Y, un segmento X, que compite con X, se unifica en X para hacer frente al outsider común. 
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tre sociedades y en la construcción de subjetividades. Durkheim y tam- 
bién su sobrino Marcel Mauss trataron de comprender las relaciones en- 
tre formas de organización social y «categorías de entendimiento» 
(Durkheim y Mauss [1903] 1971). Sus trabajos dejan asentada la idea 
de que categorías como espacio y tiempo no pueden ser naturalizadas 
porque varían de acuerdo con las sociedades que las «engendran». Ins- 
pirado directamente en esta vertiente, Evans-Pritchard (1969) mostró 
cómo, entre los nuer, espacio y tiempo son un complejo producto de de- 
terminantes socioculturales y naturales que resultan, en sus palabras, en 
el tiempo ecológico y en el tiempo estructural. La relación entre deter- 
minantes de orden natural, social, económico, cultural y político y las 
categorías de espacio-tiempo han sido un parámetro frecuentemente 
reanalizado en las ciencias sociales como bien indican los trabajos de 
Anthony Giddens (1984) y David Harvey (1989). 

Sin repetir lo que ya fue considerado al presentar la noción de com- 
presión espacio-temporal, y aceptando como cierto que estamos su- 
friendo una progresión creciente de la aniquilación del espacio por el 
tiempo, admitiré que las categorías espacio-tiempo de las sociedades 
contemporáneas tienden a diferenciarse cada vez más de aquellas del pa- 
sado y de las de otras sociedades. Así, una mayor o menor exposición a 
la compresión espacio-temporal será entendida como otro de los proce- 
sos fundamentales para la construcción y reconstrucción de identidades. 
Aquí es interesante hacer una comparación entre lo que puede conside- 
rarse una representación de la concepción espacial del habitante de un 
mundo relativamente poco expuesto a la compresión espacio-temporal, 
y aquella susceptible de ser considerada como una representación de 
habitantes de los circuitos del sistema mundial. Se trata de las ilustra- 
ciones presentadas por Evans-Pritchard (1969: 114) y por David Har- 
vey (1989: 241) como representativas de las visiones nuer en la década 
de 1930 y del hombre cosmopolita moderno. En la primera, entre los 
nuer, el mundo va expandiéndose a partir de la unidad residencial hasta 
llegar a una zona indistinta. En la segunda, el planeta va disminuyendo 
bajo el impacto del aumento creciente de la velocidad en la historia mo- 
derna. 

La comparación de los movimientos opuestos sugeridos por los for- 
matos creciente y decreciente de las ilustraciones hace creer que para el 
habitante de una sociedad poco expuesta al proceso de compresión espa- 
cio-temporal en la década de 1930, el mundo era algo que crecía, mien- 
tras que para el hombre cosmopolita del presente, con alta exposición a 
aquel proceso, se trata de algo que se reduce. En este sentido, las posibi- 
lidades de construcción de la identidad nuer, en términos fragmentados, 
eran relativa y sustancialmente menores que las de un hombre cosmopo- 
lita del presente dada su escasa exposición a la compresión espacio-tem- 





poral, lo que, a su vez, implica una escasa exposición a alteridades expe- 
rimentadas real o simbólicamente en lo cotidiano. 


El bicho-de-obra: habitante de las pequeñas aldeas 
del sistema mundial 


En este apartado, presentaré una población que transita de una si- 
tuación original de alta fragmentación y fugacidad a otra de una mayor 
fragmentación y volatilidad. Una descripción completa sobre los bichos- 
de-obra puede encontrarse en otro trabajo mío (Ribeiro 1994, 1999a). 
Aquí sólo destacaré las características esenciales para mis argumentos. Se 
trata del segmento de una población estructurada a partir de procesos mi- 
gratorios vinculados a la formación del mercado de trabajo de un gran 
proyecto, la central hidroeléctrica de Yacyretá (4.100 MW), sobre el río 
Paraná, en la frontera de la Argentina con Paraguay. 

Un gran proyecto es un acontecimiento del sistema mundial y seg- 
mento privilegiado del mercado de la construcción civil disputado inten- 
samente por las mayores compañías transnacionales y nacionales que 
operan en el sector. Estos proyectos tienen características particulares 
que permiten considerarlos como una forma de producción vinculada a 
la expansión de sistemas económicos. Tales características pueden ser 
sintéticamente agrupadas en tres dimensiones: el gigantismo, el aisla- 
miento y la temporalidad (Ribeiro 1987). 

Una obra del tipo de una gran central hidroeléctrica dura un prome- 
dio de diez años y comprende a millares de trabajadores que acuden al lo- 
cal para vivir en campamentos intencionalmente preparados, las peque- 
ñas aldeas del sistema mundial. La estructura del mercado de trabajo 
refleja tanto la jerarquía propia del ramo de la construcción civil, como 
la segmentación étnica causada por los procesos migratorios y de reclu- 
tamiento de fuerza de trabajo asociados a un determinado proyecto. Una 
característica básica de la población resultante es la distorsión demográ- 
fica causada por la enorme presencia de hombres adultos, en perjuicio del 
número de mujeres y niños. 

La temporalidad de la participación en una obra es experimentada 
de manera diferente de acuerdo con la posición del trabajador en la je- 
rarquía del mercado de trabajo. Los trabajadores especializados (y aquí 
incluyo desde maestros de obras a ingenieros y gerentes administrativos) 
tienden a tener una mayor rotación y, por consiguiente, una menor per- 
manencia en un proyecto específico. Las grandes corporaciones, a partir 
de sus sedes mundiales o nacionales, maximizan constantemente sus ca- 
pitales fijos y variables, promoviendo transferencias de equipo y personal 
entre un proyecto y otro, en escala global o nacional, según el caso. La 
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transferencia del personal especializado entre proyectos, un tipo de mi- 
gración ocupacional, forma los «circuitos migratorios de los grandes pro- 
yectos» (Ribeiro 1991b), un modo de nomadismo industrial. Cada gran 
proyecto representa una intersección de circuitos migratorios nacionales 
e internacionales. En el caso en cuestión, me detendré en la experiencia de 
trabajadores especializados que encarnan la esencia de la rotación entre 
los proyectos: los que participan en el circuito migratorio de los grandes 
proyectos a nivel mundial.” 

En Yacyretá, proyecto binacional, la segmentación étnica del merca- 
do de trabajo se expresa primero en la presencia de dos grandes segmen- 
tos, uno argentino (1.808 personas, en febrero de 1986) y otro paragua- 
yo (1.448), que definen gran parte del perfil de la fuerza de trabajo. En 
seguida, en orden decreciente, se encuentran uruguayos y europeos (ita- 
lianos, franceses y alemanes, principalmente). Focalizaré el análisis sobre 
el segmento europeo (140 personas), la élite del proyecto, específicamen- 
te el de origen italiano, por ser el mayor, más poderoso y más representa- 
tivo para mi argumentación. Su importancia no puede ser medida en nú- 
meros, ya que, en realidad, individuos de origen italiano integran el 
segmento con mayor poder dentro del contratista principal. Es una trans- 
nacional italiana la que lidera el consorcio que construye la obra. 

Tanto los trabajadores no especializados, como los especializados 
están expuestos a una cotidianidad típica, evidentemente con contenidos 
altamente diferentes, de una fuerza de trabajo inmovilizada a través de 
la vivienda (Leite Lopes 1979, 1988; Neiburg 1988; Ribeiro 1991a). La 
vida en el campamento de un gran proyecto es penetrada en todas sus es- 
feras por los intereses y necesidades de la obra, supervisados por una ad- 
ministración central a la manera de una «institución total» (Goffman 
1974). Los trabajadores no especializados están sujetos a un control mu- 
cho mayor, siendo inclusive imposibilitada la presencia de sus familias, 
pues no tienen otra alternativa que la de vivir en los alojamientos colec- 
tivos para «solteros».* En cambio, los trabajadores especializados tienen 


7. El segmento que será descripto no es el que tiene la mayor rotación dentro del sistema. 
Si hiciéramos un continuum definido por menor tiempo de permanencia en proyectos específi- 
cos, primeramente estarían los «experts», que muchas veces permanecen apenas una o dos se- 
manas en el territorio de una obra para solucionar un problema previamente identificado, En se- 
guida vendrían las llamadas «task-forces», fuerzas de tareas, un grupo, a veces un individuo, 
altamente especializado en tareas específicas como, por ejemplo, la instalación o el manteni- 
miento de ordenadores. Para una descripción literaria ejemplar de la vida de un típico miembro 
de «task-forces», véase el libro de Primo Levi (1987) sobre un montador de estructuras metáli- 
cas de grandes proyectos. El presente etnográfico de lo que sigue se refiere al período entre 1985 
y 1987. 

8. En realidad gran parte de aquellos a quienes las compañías denominan solteros incluye 
hombres separados de sus familias. Como en sistemas migratorios de trabajo existentes en Áfri- 
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acceso a una serie de regalías concedidas con la finalidad de mantener- 
los efectivamente vinculados a la compañía constructora. La gran dife- 
rencia radica en que a estos trabajadores, y esto es central, se les brindan 
las condiciones de reproducción social que incluyen la presencia de sus 
familias. Las firmas tienen interés en mantenerlos, porque los trabajado- 
res especializados en grandes proyectos son altamente valorizados en el 
mercado de trabajo de la construcción civil. El costo que implica la sali- 
da de individuos de este segmento de la fuerza de trabajo, con la consi- 
guiente necesidad de reclutar nuevas personas, acaba siendo el factor 
principal del interés por parte de la firma de conservar a sus empleados 
especializados. De esta forma, ellos reciben una infraestructura con ca- 
sas individuales, clubes sociales y, sobre todo, escuela para sus hijos. 

En Yacyretá, el segmento europeo (y aquí etnicidad se cruza clara- 
mente con poder proveniente de puestos jerárquicos más altos) recibió 
un tratamiento diferenciado, que incluye privilegios como un club dis- 
tinto donde pueden realizarse rituales de refuerzo de identidad (celebra- 
ción de fiestas religiosas, fechas nacionales, etc.), viajes de ida y vuelta al 
país de origen, y el acceso a vídeos, revistas y periódicos italianos (se ha- 
blaba de la instalación de una antena parabólica). En 1987 había tres 
escuelas europeas, una italiana, una francesa y otra alemana, siendo la 
italiana la mayor de ellas con cursos que abarcaban desde el jardín de in- 
fantes hasta finalizar la secundaria. 

La vida cotidiana del campamento es intensamente organizada por 
la poderosa sección «Servicios Generales» que, en realidad, provee desde 
el arreglo de aparatos electrodomésticos e instalaciones de la casa hasta 
pasajes y trámites de visas, hecho importante para una población que 
viaja con alta frecuencia. «Servicios Generales» es una agencia funda- 
mental en la transformación de los individuos en corporation brats, esto 
es, en «niños mimados de una corporación». Su acción contribuye a ha- 
cer que la vida fuera del campamento les parezca más difícil a los bichos- 
de-obra. 

Gran parte de los bichos-de-obra forman la élite técnico-adminis- 
trativa del proyecto, algunos de ellos con cursos de posgrado. Un maes- 
tro de obras o un ingeniero llega a acumular un poder personal bastante 
considerable. Algunos comandan a centenares de hombres en activida- 
des que suponen una articulación compleja de factores de producción, 
equipos gigantescos y una exposición a riesgos cotidianos. El movimien- 
to en el obrador es excepcional: explosiones, cientos de vehículos, trac- 


ca del Sur y en el sur de los Estados Unidos (Burawoy 1976), las familias viven en otras regiones, 
recibiendo buena parte de los ingresos de los trabajadores. Los «alojamientos de solteros» son 
los que más se aproximan a la definición de institución total de Goffman (1974). 
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tores, grúas, fajas movibles de kilómetros de extensión, camiones de no- 
venta toneladas transitando rápidamente, millares de hombres despla- 
zándose y manejando diversos tipos de equipos, etc. De hecho, la siner- 
gia de la cantera, junto con el poder de movilización proveniente de las 
altas posiciones jerárquicas ocupadas por los bichos-de-obra (además 
evidentemente de los altos salarios), son frecuentemente mencionados 
como factores que retienen a las personas en los circuitos migratorios de 
los grandes proyectos.” 

¿Pero, quiénes, brevemente, son los bichos-de-obra? Los bichos-de- 
obra son individuos que entran en el circuito migratorio de los grandes 
proyectos y en él pasan a vivir permanentemente durante su vida de tra- 
bajo activo. Más aún, como se encuentran entre los trabajadores especia- 
lizados de origen italiano casos de hasta una tercera generación de perso- 
nas que viven permanentemente vinculadas a los circuitos migratorios de 
los grandes proyectos en escala mundial, el bicho-de-obra típico nace y 
crece en campamentos de grandes obras y asume estos circuitos y campa- 
mentos como definitorios de sus identidades. 

Si la persona entra en el circuito como «adulto italiano», como un ha- 
bitante de una sociedad de masas, a través de una serie de momentos arti- 
culados, donde ocurren modificaciones en su percepción mutua y de su red 
social de origen en Italia, gradualmente se va transformando en bicho-de- 
obra, esto es en habitante de las pequeñas aldeas del sistema mundial. El 
futuro bicho-de-obra muchas veces da sus primeros pasos en el circuito mi- 
gratorio de los grandes proyectos pensando salir después de la primera o 
segunda experiencia, cuando habrá alcanzado el objetivo económico que 
lo motivó a migrar. En realidad, comienza a pasar por un período en 
que estará dividido entre una imagen pasada vinculada a su red social de 
origen y nuevas facetas vinculadas a las nuevas redes sociales definitorias 
de su cotidiano en los territorios de los grandes proyectos. Al principio, 
retorna durante las vacaciones para renovar sus contactos con su red de 
origen buscando tanto recolocar su identidad en circulación, como reapro- 
piarse de las identidades de los otros. Sin embargo, ya están desenvolvién- 
dose procesos que tienden a sedimentarse con el pasar del tiempo. 


9. Un entrevistado describió un encuentro casual suyo con un ingeniero en el metro de Mi- 
lán. Según él, era patético ver a un hombre tan poderoso en las obras como una persona cual- 
quiera en la multitud urbana. De hecho, el ingeniero principal de un gran proyecto puede ser, en 
más de un aspecto, comparado con un general en un campo de batalla. En efecto, la ingeniería 
civil proviene de la ingeniería militar (para un examen de esta relación genealógica véase Ribei- 
ro 1987). Varios entrevistados afirmaron no poder adaptarse más a la «normalidad» de los tra- 
bajos urbanos. 

10. También encontré casos de tercera generación de bichos-de-obra de origen argentino 
pero que viven dentro del circuito nacional de grandes proyectos. 





En las ausencias del futuro bicho-de-obra de su red de origen se pro- 
ducen cambios. Se entrecruzan, por ejemplo, varios momentos del ciclo de 
desarrollo de diversos grupos domésticos redefiniendo posiciones, alian- 
zas y percepciones. Algunas personas nacen, otras mueren. Hay casa- 
mientos y separaciones. Emergen conflictos irreconciliables temporal o 
permanentemente. Paralelamente, el retorno en el período de vacaciones 
al local de origen se vive como una secuencia cada vez más difícil de visi- 
tas a casas de parientes y amigos. Las vacaciones pasan a ser vistas como 
cansadoras o como el cumplimiento de obligaciones para el manteni- 
miento de una identidad que tal vez sólo exista como recuerdo. 

Nuestro futuro bicho-de-obra, cada vez más dividido, en una ambi- 
gúedad permanente reforzada por la compresión del tiempo/espacio 
(being here y being there fundidos en su psicología), puede haberse casa- 
do con una nativa del país donde se realiza la obra, creando inserciones 
más profundas con redes sociales locales a través de parientes afines. La 
esposa, y en el futuro los hijos, también sugerirán vacaciones en el pro- 
pio país de la obra o una tercera opción. Al mismo tiempo, su experien- 
cia en grandes proyectos lo transformó en un trabajador diferenciado 
que recibe propuestas para otras obras, generalmente acompañadas de 
mejoras salariales o jerárquicas. En realidad, el proceso de transforma- 
ción de aquel que comenzó como italiano en el circuito migratorio de los 
grandes proyectos está prácticamente terminado. Luego asumirá ser un 
habitante de los circuitos y de los campamentos de los grandes proyec- 
tos, un bicho-de-obra. La reconstrucción de su identidad lo lleva a ser 
«ni carne, ni pescado», a vivir una ambigúedad permanente causada por 
la fragmentación provocada por su exposición intensa a la compresión 
espacio-temporal y sus efectos. 


Algunas características centrales en la construcción 
de la identidad transnacional 


Los bichos-de-obra son personas desterritorializadas en el sentido de 
la pérdida de la posibilidad de realizar una identificación unívoca entre 
territorio/cultura/identidad, hecho que se expresa en los rótulos usados 
por ellos mismos o por otros para describirlos como: sin raíces, expatria- 
dos, gitanos, ciudadanos del mundo. No obstante, como toda actividad 
humana necesita un lugar, o un conjunto de ellos, definible como un «te- 
rritorio» donde, con mayor o menor grado de estabilidad, puedan desen- 
volverse acciones fundamentales para la reproducción de la vida, el bi- 
cho-de-obra vive como su territorio el espacio homogeneizado por la 
compresión espacio-temporal, el territorio de los grandes proyectos, los 
campamentos, las pequeñas aldeas del sistema mundial. Su desterritoria- 


Ogedisa 


gedisa 


BICHOS-DE-OBRA / 121 


lización «cultural» es reemplazada por una reterritorialización definida 
por la esfera del trabajo, hecho que se expresa en el rótulo bicho-de-obra. 

El gran proyecto tiene cualidades de un espacio sin una identidad 
«cultural», planificado y administrado por una burocracia central, orga- 
nizado por determinantes claramente definidos por los intereses de agen- 
cias vinculadas a las necesidades de la acumulación flexible. En este sen- 
tido, las cualidades de la organización espacial de los proyectos son las 
«mismas», definidas por las necesidades de los procesos productivos, de 
manera tal que su estructura se repite en cualquier parte del mundo. De 
hecho a este nivel, es prácticamente como si fuese lo mismo estar en la Ar- 
gentina, en Pakistán o en Nigeria. 

En este universo, la corporación transnacional —la misma agencia 
que al buscar maximizar la acumulación flexible efectúa la compresión 
espacio-tiempo a través de la circulación de sus empleados en los circui- 
tos del sistema mundial- acaba siendo la principal agencia organizadora 
de procesos formales de socialización, de (re)creación y mantenimiento 
del conjunto de factores determinantes de las facetas italianas de la iden- 
tidad de los bichos-de-obra que analizamos. De esta forma, en un mun- 
do donde las contradicciones entre globalismo y localismo son muchas y 
han afectado al Estado-nación de diversas maneras (veáse Szentes 1988), 
en el contexto de los grandes proyectos, la compañía transnacional se 
vuelve responsable por el mantenimiento de mecanismos de reproduc- 
ción y fijación de identidades nacionales, en una situación de fuerte seg- 
mentación étnica (para una situación similar, véase el capítulo 6 sobre el 
Banco Mundial). Ella hace circular informaciones provenientes de Italia 
(vídeos, revistas y periódicos), promueve o estimula la promoción de 
conmemoraciones de fechas nacionales y religiosas. Sobre todo es la que 
administra la escuela italiana, local fundamental para la socialización de 
los hijos de los bichos-de-obra, muchos de ellos con futuro semejante al 
de sus padres. 

En la escuela se desarrollan fenómenos del tipo «como si», marca de 
la ambigiedad y típicos de la compresión espacio-temporal contemporá- 
nea. El niño estudia para ser un ciudadano italiano, como si estuviese 
en Italia. El calendario, para ajustarse a los ciclos del sistema educacional 
italiano, inclusive se invierte con relación al flujo normal de estaciones 
experimentado por los alumnos. Esto es, cuando en Italia, en el hemisfe- 
rio norte, es invierno, en la Argentina, en el hemisferio sur, es verano. En 
la escuela italiana, durante el verano argentino, se da el contenido de au- 
las como si fuese el invierno italiano. Los niños de los bichos-de-obra des- 
pués de clases sobre tempestades de nieve y la vida en el frío de los Alpes, 
por ejemplo, salen hacia sus casas bajo el calor sofocante del caliente y 
húmedo Noreste de la Argentina, a orillas del río Paraná, frontera con 
Paraguay. Este es el ejemplo más visible del desacuerdo entre la transmi- 





sión de una identidad nacional -que se busca operar dentro de la escue- 
la- y la realidad experimentada en el local de la obra. 

Otros ejemplos igualmente importantes pasan por características 
creadas por la segmentación étnica y por el circuito migratorio de los 
grandes proyectos que acaban reflejándose también en la estructuración 
del grupo doméstico. En efecto, dada la segmentación étnica del mercado 
de trabajo, los grandes proyectos conforman un universo donde el bilin- 
gúismo y el multilingúismo son comunes tanto por la presencia de comu- 
nidades de hablantes de diversas lenguas como de individuos poliglotas. 
En Yacyretá, por ejemplo, y por orden de importancia, se hablan por lo 
menos castellano, guaraní, italiano, francés, inglés y alemán.'* Evidente- 
mente, el idioma dominante en el área es el castellano, tanto por ser la 
lengua hablada en la Argentina y en Paraguay como por ser la lengua 
«oficial» del proyecto o la lengua franca entre los diversos segmentos ét- 
nicos. No se puede dejar de lado también el hecho de que el castellano es 
la lengua de los medios masivos de comunicación en el área.'? 

Por otro lado, como resultado de la participación en el circuito mi- 
gratorio de los grandes proyectos, es común que los bichos-de-obra se ca- 
sen con nativas de alguno de los países por los que pasaron, formando 
matrimonios interétnicos. La lengua del niño, en este contexto, tiende a 
ser la lengua de la madre. Teniendo en cuenta la participación en otros 
proyectos latinoamericanos y el hecho de que la empresa italiana estuvo 
instalada desde hacía varios años en la Argentina, había, en Yacyretá, un 
número de parejas ítalo-sudamericanas. El castellano aquí era la primera 
lengua del niño, hecho reforzado por la presencia de empleadas domésti- 
cas nativas así como por la televisión transmitida en aquel idioma. El ita- 

liano, entonces, pasa a ser una segunda lengua aprendida en la escuela, lo 
que para algunos niños acarreaba una dificultad inicial extra en el proce- 
so de aprendizaje. En estos casos, no sólo está en juego una ambivalencia 
lingúística, sino también una mayor exposición a una fragmentación cul- 
tural. Al fin de cuentas y en estas circunstancias, Italia, si representa un 
pasado vivido, lo es apenas para el padre de la familia. Para la madre y 
sus hijos es un país extranjero, especial sin duda, pero categorizado la 
mayoría de las veces a través de instituciones, como la escuela y la em- 


11. Se hablan al menos dos variantes del guaraní. El guaraní hablado en la provincia de 
Corrientes, donde se localiza la obra del lado argentino, es ligeramente diferente del guaraní ha- 
blado en Paraguay. Durante una huelga, pancartas y carteles de protesta y reivindicaciones de los 
operarios, muchas veces contenían palabras en guaraní. ; 

12. Dada la proximidad del territorio del proyecto con la frontera con el Brasil, diversas 
radios brasileñas son captadas en el área, convirtiendo al portugués en uno más de los idiomas 


escuchados con frecuencia. 
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presa, O a través del sistema de parentesco y de otros bichos-de-obra de 
origen italiano. 

A pesar de haber estado años en escuelas italianas de campamentos, 
para los hijos de parejas italianas la ambigúedad se presentaba bajo la 
forma de que no se identificaban con lo que ellos clasificaban como típi- 
cos jóvenes italianos. Sus redes sociales cotidianas son marcadas por la 
experiencia totalizante de vivir en ambientes de grandes proyectos. En- 
contré casos de jóvenes que habían intentado vivir en Italia, pero, de 
acuerdo con ellos, su desajuste a la realidad italiana los llevó a ingresar de 
nuevo en el circuito migratorio de los grandes proyectos, esta vez no 
como dependientes sino como bichos-de-obra. 

En suma, los procesos de socialización internos al grupo doméstico, 
responsables en gran medida por la construcción de identidades indivi- 
duales, se encuentran afectados por la situación de inmovilización de la 
fuerza de trabajo por la vivienda y por otras características abarcantes 
de los grandes proyectos, en especial aquellas destacadas provenien- 
tes de la segmentación étnica y de la participación en los circuitos mi- 
gratorios de los grandes proyectos. 

En última instancia el bicho-de-obra termina por asumir como di- 
mensión fundamental de su identidad las facetas asociadas y muchas ve- 
ces determinadas por la esfera del trabajo. Aunque las agencias básicas de 
formación de identidades estén presentes, no han sido anuladas, fueron 
hegemonizadas por el mundo del trabajo a través de la inmovilización de 
la fuerza-de-trabajo por la vivienda y de las condiciones de compresión 
espacio-temporal experimentadas por esta población. Sin embargo, es 
evidente que el bicho-de-obra de origen italiano es diferente del bicho-de- 
obra de origen francés. Por eso, estimo que las agencias y procesos cons- 
titutivos de las posibilidades de formación de identidades continúan sien- 
do eficaces en este caso, pero dentro de una situación donde cambia la 
jerarquía de sus poderes relativos de estructuración, jerarquía hegemoni- 
zada por las características totalizantes del universo del trabajo donde se 
desarrolla lo cotidiano de estos agentes sociales. 

En esta situación de alta fragmentación, desterritorialización y fuga- 
cidad de la permanencia de los contextos interactivos, encontramos un 
agente social dominado por su ocupación profesional, tendencialmente 
descarnado de la especificidad y profundidad de una identidad cultural, 
étnica, y viéndose a sí mismo como un ciudadano-del-mundo, de un sis- 
tema mundial cada vez más unificado, ya que promueve cada vez más la 
interacción/integración de segmentos poblacionales heterogéneos. 
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6. PLANETA BANCO. 


DIVERSIDAD ÉTNICA, COSMOPOLITISMO Y TRANSNACIONALISMO 
EN EL BANCO MUNDIAL 


Una de las características que diferencian a los antropólogos de otros 
científicos sociales es la importancia que le damos a la investigación de 
campo, esto es, al punto de vista y a las experiencias de las personas di- 
rectamente involucradas en las realidades que queremos entender. Hacer 
investigación en un «centro físico de la cultura transnacional» (Hannerz 
1996c), en este caso el Banco Mundial, me permitió explorar empírica- 
mente cuestiones relacionadas con distintos temas del campo de estudios 
sobre transnacionalismo, globalización y cosmopolitismo. 

Existen regiones, instituciones y personas que son portadoras de los 
procesos de globalización o son expuestas a ellos de maneras diferentes. 
Así, es siempre bueno recordar que un primer procedimiento metodoló- 
gico se refiere: a) a definir el escenario más apropiado para realizar 
una investigación antropológica sobre transnacionalismo, globalización 
y cosmopolitismo, y b) a la toma de conciencia de que son procesos 
disyuntivos de interconexiones entre varias dimensiones altamente com- 
plejas. La interpretación de Appadurai (1990, 1991) sobre la economía 
cultural global como resultante de relaciones disyuntivas entre diferentes 
«panoramas» es altamente instrumental para mis objetivos. Ella supone 
una variedad de perspectivas de acuerdo con las posiciones de los actores 
y sus capacidades de agencia. Supone igualmente una distribución y efi- 
cacia desiguales del ejercicio de poder por parte de estos mismos actores 
y agencias operando en cinco dimensiones interrelacionadas y responsa- 
bles de la creación de escenarios y prácticas globales y transnacionales 
(tecnopanoramas, finanzapanoramas, mediapanoramas, ideopanoramas 
y etnopanoramas). Esta herramienta analítica es particularmente eficaz 
para mi análisis del Banco Mundial como uno de los centros más impor- 
tantes de producción y difusión de ideologías y regulaciones globales, 
cuando se la cruza con mis propias interpretaciones, presentes en este li- 
bro, sobre la condición de la transnacionalidad y con otra noción desa- 


Una versión previa de este trabajo fue publicada en castellano en Daniel Mato (comp.), Es- 
tudios latinoamericanos sobre cultura y transformaciones sociales en tiempos de globalización, 
Buenos Aires, CLACSO-UNESCO, 2001. Una versión diferente apareció en Nueva Sociedad, 
marzo-abril de 2002, p. 178. 
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rrollada para comprender la complejidad cambiante que resulta del des- 
doblamiento histórico de la integración del sistema mundial: la segmen- 
tación étnica del mercado de trabajo (Wolf 1982). Esta noción, como vi- 
mos en el análisis de los bichos-de-obra, ofrece una perspectiva clara 
sobre la estructuración de realidades socioeconómicas y políticas a nivel 
macro, como el mercado de trabajo de un Estado-nación, o sobre unida- 
des de análisis más circunscriptas, como el mercado de trabajo interno de 
una corporación. También provee un universo antropológico para ubicar 
las identidades cambiantes de los actores sociales en el marco de sistemas 
interétnicos de magnitudes y características variables creados por proce- 
sos históricos y económicos. ¿Cómo evolucionó la segmentación étnica 
del Banco? ¿Cuáles son los principales grupos étnicos representados en su 
personal? ¿Cuáles son las relaciones entre la presencia de determinados 
segmentos étnicos y procesos más amplios de globalización? ¿Estaría en 
formación, en el Banco Mundial, una cultura global? ¿Qué tipo de cos- 
mopolitismo puede existir en una burocracia global que es considerada 
como el «Vaticano del desarrollo internacional» (Rich 1994: 195)? 

Hacer investigación sobre una agencia multilateral grande y podero- 
sa no es fácil; con frecuencia su personal teme hablar con extraños. Sin 
embargo, me fue útil combinar el abordaje etnográfico clásico con el uso 
de Internet. Empecé primero con personas que conocía en el Banco, quie- 
nes a su vez me presentaron a otros funcionarios. Después, usé la guía de 
direcciones del Banco Mundial donde los nombres y cargos están lista- 
dos, para mandar mensajes de correo electrónico a los funcionarios que 
ocupaban puestos estratégicos para mis propósitos. Muchos no contesta- 
ron mis mensajes, pero los que sí lo hicieron fueron entrevistados en la 
sede del Banco en Washington. También recolecté datos publicados sobre 
la historia del Banco y sobre la evolución de su segmentación étnica, un 
material que permitía una descripción más cuantitativa. El presente etno- 
gráfico del texto se refiere a una investigación que empecé en los últimos 
meses de 1996 y concluí en enero de 1998. 


Segmentación y homogeneidad en una institución global 


El Grupo Banco Mundial está formado por cinco «instituciones 
multilaterales de desarrollo que son propiedad de los gobiernos miem- 
bros a quienes deben rendir cuenta» (World Bank 1994). Ellas son el 
Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo-BIRD 
(empezó a operar en 1946), la Corporación Financiera Internacional- 
CFI (1956), la Agencia Internacional de Desarrollo-AID (1960), el Cen- 
tro Internacional para la Solución de Disputas de Inversiones-CISDI 
(1966), y la Agencia de Garantías de Inversiones Multilaterales- AGIM 
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(1998), El Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo 
(BIRD), la agencia originaria y la más grande del grupo, fue donde se 
realizo la mayor parte de la presente investigación. En 1997, cuando 
Bosma y Herzegovina se unieron al BIRD, 180 países eran dueños de su 













capital.' 
o BIRD AGIM CISDI 


Paises miembros en julio de 1997 


Los gobiernos «ejercen su función de propietarios a través de un Di- 
rectorio de Gobernadores en el cual cada país miembro está representa- 
do individualmente. Todos los poderes del Directorio de Gobernadores, 
con pocas excepciones, fueron delegados a Directores Ejecutivos que son 
nombrados o elegidos por los gobiernos miembros» (World Bank 1994). 
El poder de voto de un país refleja el tamaño de su participación en el ca- 
pital del Banco. Dentro del BIRD, hay una distinción entre un grupo po- 
deroso de cinco directores ejecutivos, que representan a los Estados Uni- 
dos, Japón, Alemania, Francia y el Reino Unido (con un poder total de 
voto del 37,55%) y los otros países, que con la excepción de China, la 
Federación Rusa y Arabia Saudita, están organizados en grupos de va- 
rios miembros que eligen sus representantes en la Dirección Ejecutiva. 
Por ejemplo, en 1996, un grupo formado por Afganistán, Argelia, Gana, 
Irán, Marruecos, Pakistán y Tunicia tenía el 2,14% de poder de voto y a 
un pakistaní como su representante (World Bank 1996: 225). 

La historia y el poder de la institución en los procesos de globaliza- 
ción crearon una realidad sociopolítica y una geografía únicas. Edward 
Said (1994) y Arturo Escobar (1995) mostraron las relaciones entre la 
creación de una geografía, de un orden mundial, y poder. Para Said 
(1994), la invención de una geografía con sus clasificaciones propias es tí- 
pica del ejercicio de poderes imperiales. Se puede decir, con Herzfeld 
(1992: 110), que la «creación y mantenimiento de un sistema de clasifi- 
caciones ha caracterizado siempre al ejercicio del poder en sociedades hu- 
manas». Las clasificaciones con frecuencia producen estereotipos útiles 


1. «De acuerdo con sus Articles of Agreement, sólo países que son miembros del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) pueden ser considerados para formar parte del BIRD. La parrti- 
cipación de los países miembros en el capital del BIRD se relaciona con la cuota de cada miem- 


bro en el FMI, la cual es definida en forma que refleje el poder económico relativo del país.» 
(World Bank 1996: 6) 
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Participación en el capital y poder de voto - BIRD 
(30 de junio de 1996) 
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Fuente: The World Bank Annual Report (1996: 178-181). 







para sujetar a las personas a través de simplificaciones que justifican la 
indiferencia a la heterogeneidad. 

La segmentación étnica del mercado de trabajo del Banco está ínti- 
mamente asociada a la historia del sistema mundial desde la Segunda 
Guerra. En sus primeros años, fue básicamente una institución anglosa- 
jona. Era común contar entre sus funcionarios con personas que habían 
salido de las decadentes administraciones coloniales británicas, francesas 
y holandesas (Kraske et al. 1995), personas que también tenían experien- 
cia en tratar con élites y nativos de países «subdesarrollados». En las dé- 
cadas de 1960 y 1970 el Banco aumentó y diversificó su alcance global, 
con diferentes consecuencias en el perfil de su personal. Pero fue recién en 
la década de 1990 cuando se convirtió verdaderamente en una institución 
global. El final de la Unión Soviética y del «socialismo real» abrió un pe- 
ríodo de «globalización real», esto es, la incorporación de las antiguas 
«economías centralmente planificadas» a las economías capitalistas y de 
mercado. En una publicación de 1994 titulada «Aprender del pasado, 
abrazar el futuro», hecha para celebrar los cincuenta años del Banco, este 
cambio fue claramente reconocido y aclamado: «La membresía en el 


Wgedisa 





Ogedisa 


PLANETA BANCO / 129 


Grupo del Banco es ahora casi universal, lo que impone una responsabi- 
lidad única sobre la institución. Ella tiene que ser capaz de responder a 
los diversos desafíos en todo el globo. Con más de ciento veinte naciona- 
lidades representadas en su personal (contra veinte en 1951), está bien 
ubicada para responder a esta diversidad» (1994: 14). En 1996 este nú- 
mero había aumentado a ciento treinta y seis nacionalidades. Pero en vis- 
ta de la fuerza homogeneizante del organigrama, la jerarquía, la lógica 
burocrática y la ideología desarrollista del Banco, ¿cuál es, en verdad, la 
intensidad de esta diversidad interna de la institución? 

Hay diferentes modos de reclutamiento y líneas que dividen la fuer- 
za de trabajo del Banco. Al 30 de junio de 1997, 8.671 personas trabaja- 
ban para el Grupo del Banco Mundial: 6.265 eran personal fijo y regular, 
1.371 consultores de largo-plazo, y 1.035 temporales.* Pero el mercado 
de trabajo también está dividido en dos grandes segmentos que reflejan 
directamente la diferenciación política interna propia del Banco, la cual a 
su vez es una función de las diferencias de poder político y económico in- 
ternas del sistema mundial. Ellos son los llamados Personal de la Parte 1 
y de la Parte 2. La Parte 1 está formada por dos conjuntos de «países do- 
nadores» —Estados Unidos, Reino Unido, Japón, Francia, Alemania, Ca- 
nadá, Italia- y «Otros Parte 1». La Parte 2 está compuesta por solicitan- 
tes de préstamos y deudores del resto del mundo, agrupados a su vez en 
cuatro grandes «áreas geográficas»: África, Asia, Europa Parte 2 y el He- 
misferio Occidental.* En junio de 1997 había 3.381 funcionarios en la 
Parte 1 y 2.884 en la Parte 2. Un sistema de gradación atraviesa estos seg- 
mentos y los divide en tres categorías: niveles 11-17; niveles 18-y más; y 
niveles 26-31 (status senior). La distribución tiende a ser la siguiente: 
cuanto más alto se esté en la jerarquía, menor es la participación de fun- 
cionarios de países de la Parte 2. Por ejemplo, en la camada 18-31 (con la 
excepción de los niveles 20 y 19) el personal de la Parte 1 está presente en 
mayor cantidad (World Bank 1997: A-2), conformando el 60,6% del to- 
tal: el 26,2% de ellos son norteamericanos, sin duda el grupo más gran- 
de, seguido por el 7,3% de británicos y por el 2,3% de ciudadanos japo- 
neses (1997: A-3). 


2. Estos números no incluyen «nombramientos de personal local en el exterior, Directores 
Ejecutivos y Asistentes Ejecutivos, consultores de corto plazo con tareas de menos de seis meses 
de duración, y contratistas». (World Bank 1997: 1) 

3. «Otros Parte 1» incluye a los siguientes países: Australia, Austria, Bélgica, Dinamarca, 
Finlandia, Islandia, Irlanda, Kuwait, Liechtenstein, Luxemburgo, Holanda, Nueva Zelanda, No- 
ruega, Portugal, Federación Rusa, África del Sur, España, Suecia, Suiza, Emiratos Árabes Uni- 
dos. Otras agrupaciones geográficas políticamente importantes en el Banco son el África Subsa- 
hariana, la Liga Árabe y la Unión Europea. 
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Otra distinción importante atañe a los empleados que son ciudada- 
nos norteamericanos, los que tenían Green Cards antes de trabajar para 
el Banco, y los «expatriados». Estos últimos forman la parte más grande 
de la fuerza de trabajo del Banco. Los expatriados también reciben bene- 
ficios especiales tales como viajes pagos a sus países natales y educación 
subsidiada para sus hijos, con el objetivo de mantener el contacto con sus 
países y culturas originales. Sin embargo, a pesar del uso ocasional de la 
diversidad cultural de la institución para facilitar negociaciones con clien- 
tes extranjeros, los funcionarios que entrevisté siempre se referían a la 
norteamericanización de los expatriados y lamentaban que el Banco no 
aprovechara su diversidad interna. 

Idealmente la segmentación étnica del personal debería reflejar la 
cantidad de acciones que un determinado país posee. Pero no es esto lo 
que realmente ocurre. Por ejemplo, entre los cinco países más poderosos 
en el Banco, en 1996, Estados Unidos, con el 17,20% del poder de voto 
estaba sobrerrepresentado puesto que los norteamericanos ocupaban el 
25,80% de la fuerza de trabajo total. Lo mismo se aplica para el Reino 
Unido, que tenía el 4,52% del poder de voto y el 6,14% de la fuerza de 
trabajo. Japón, por otro lado, estaba altamente subrepresentado. Tenía el 
6,10% del poder de voto y una participación en la fuerza de trabajo de 
apenas el 2,01%. Alemania estaba en la misma situación con un poder 
de voto del 4,84% y una participación del 2,01% en la fuerza de trabajo. 
El único país en este grupo que tenía una posición equilibrada era Fran- 
cia, con el 4,52% del poder de voto y un 4,33% de la fuerza de trabajo. 
Cuando incluimos otros países además de los cinco más poderosos, ob- 
servamos que la relación entre el poder político-económico y la segmen- 
tación étnica del Banco es mucho más complicada. En 1996, los diez seg- 
mentos mayores dentro del Banco eran, en orden, norteamericanos, 
hindúes, filipinos, británicos, franceses, canadienses, alemanes, peruanos, 
australianos y japoneses. 

En 1996, con un poder de voto del 2,92%, India estaba en el segun- 
do lugar después de los Estados Unidos, proveyendo el 6,87% de la fuer- 
za de trabajo del Banco. La posición de la India podría ser parcialmente 
explicada por el hecho de que durante muchos años ha sido el mayor deu- 
dor del Banco. Pero México y Brasil, otros dos grandes deudores, no tie- 
nen una gran participación en la fuerza de trabajo. Más sorprendente es 
ver a las Filipinas, un país que tiene sólo el 0,46% del poder de voto, con 
una participación del 6,76% del total de 6.302 funcionarios. Más aún, de 
los 426 funcionarios filipinos, el 375 (88%) son mujeres, un número que 
no refleja la situación prevaleciente en el Grupo Banco Mundial, donde 
3.214 mujeres forman el 51% de la fuerza de trabajo. Es verdad, sin em- 
bargo, que «cuanto más cerca llegamos a los niveles operacionales y de- 
cisorios, menor es la participación de las mujeres». Ella varía del 91% de 
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mujeres en el grupo de apoyo administrativo al 14,3% entre los gerentes 
(«At A Turning Point. New Opportunities for Gender Equality in the 
World Bank Group», marzo de 1997, documento de trabajo interno del 
Banco). También es excepcional la presencia de peruanos entre los diez 
segmentos étnicos más grandes. Con un 0,36% del poder de voto, los pe- 
ruanos representan el 1,66% de la fuerza de trabajo. 

Como resultado de su poder político, los niveles más altos del perso- 
nal administrativo del Banco están en manos de norteamericanos y euro- 
peos occidentales (63,6%). Estas son características importantes de la seg- 
mentación del mercado de trabajo, que nos fuerzan a buscar explicaciones 
diferentes de las propuestas administrativas formales de la institución. 
Hay muchas causas que están tras la estructuración del mercado de tra- 
bajo del Banco. La segmentación de la fuerza de trabajo del Banco Mun- 
dial debe ser comprendida considerando factores como los siguientes: el 
formato institucional del Banco con sus demandas; su historia como agen- 
cia multilateral líder en la cuestión del desarrollo; su ubicación en los Es- 
tados Unidos; la historia de diversas ideologías administrativas, económi- 
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cas y políticas; las diferentes redes construidas en el tiempo dentro de la 
institución; el papel que desempeña el inglés como el créole del sistema 
mundial, y las diferentes dinámicas de muchos mercados de trabajo na- 
cionales que definen si los salarios del Banco Mundial son competitivos o 
no en el escenario global. 

Es notable la prominencia de naciones de lengua inglesa o de países 
que antes fueron parte del Imperio británico o del norteamericano. Seis 
de ellos (Estados Unidos, Reino Unido, India, Filipinas, Canadá, Austra- 
lia) están entre los diez segmentos internos más grandes del Banco y com- 
prenden el 50,37% de su fuerza de trabajo. Hablar inglés, el créole del 
sistema mundial, es la habilidad individual más importante que una per- 
sona debe tener para trabajar en el Banco, un hecho que ciertamente crea 
la apariencia de una comunidad «desbabelizada». Aquí vemos la influen- 
cia de un factor lingúístico en la estructuración de un determinado mer- 
cado de trabajo. Sin embargo, los muchos acentos del inglés son índices 
de la complejidad de su esfera pública profesional y de una ambigiiedad 
que prevalece en la construcción de las identidades de los funcionarios. 
De muchas maneras el personal del Banco Mundial comparte las mismas 
contradicciones, ambigúedades y ansiedades típicas de las identidades 
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fragmentadas de migrantes inter- o transnacionales (véanse los capítulos 
S y 7). En definitiva, ninguna institución, global o no, puede operar como 
una Torre de Babel. Esta es la razón por la cual las estructuras burocráti- 
cas y administrativas construyen regularidades organizacionales y jerár- 
quicas. Después de la racionalidad burocrática, el factor unificador de la 
diversidad global y cultural más poderoso es de orden lingiístico. Ya que 
fuera del mundo de habla inglesa esta lengua es frecuentemente hablada 
por élites nacionales, este factor lingúístico implica una selección elitista 
en la formación del mercado de trabajo del Banco. 

La educación formal es el tercer gran factor que necesitamos consi- 
derar. Aquí, de nuevo, encontramos un abordaje altamente selectivo. Per- 
sonas de distintas partes del mundo son más valoradas si se formaron en 
universidades europeas o norteamericanas. Un funcionario me dijo que él 
tenía un colega africano que estudió en Oxford y era más cosmopolita y 
elegante que cualquier otra persona que conocía. Otro dijo: «Alguien 
puede ser brillante, y provenir de una universidad “x” que nadie conoce, 
y si al mismo tiempo llega una persona mediocre de Stanford, se contra- 
tará a la persona de Stanford». 

Una explicación común del porqué existen comparativamente pocos 
japoneses en el Banco considera que los profesionales japoneses califica- 
dos frecuentemente pueden acceder a mejores sueldos en su propio país, 
pero también considera la influencia de factores culturales: «Es más difí- 
cil para los japoneses vivir en DC [Washington] que para los europeos». 
El ciclo de desarrollo del grupo doméstico también puede determinar si 
una persona está dispuesta a convertirse en un expatriado en Washington 
o no. Si una familia tiene hijos pequeños o en la universidad, es más pro- 
bable que acepte mudarse al extranjero. Por otro lado, familias con ado- 
lescentes raramente se mudan a otros países. 

Todos estos elementos sugieren que existen fuerzas a nivel macro y 
micro que dan forma a un perfil más homogéneo de la fuerza de trabajo. 
De hecho, la dinámica existente en el mercado de trabajo segmentado en 
la sede del Banco Mundial en Washington (unificado por fuerzas tales 
como la estructura jerárquica burocrática) parece operar más en la direc- 
ción de un personal homogéneo que lo contrario. Los gerentes siguen pre- 
ceptos definidos por ideologías desarrolladas en escuelas de administra- 
ción de empresas. Sin embargo, a pesar de la influencia de las ideologías 
gerenciales norteamericanas, y en forma secundaria de las europeas, así 
como de la influencia de la ubicación del Banco en los Estados Unidos, 
este no puede ser visto como una institución norteamericana. 


Aquí tenemos una mezcla de administración gerencial norteamericana 
(más individualista, creo) y europea (más colectiva, a ellos les gusta trabajar 
en grupos). Los tipos de beneficios que tenemos son más parecidos a los de 





los europeos. Nuestras vacaciones anuales son de 26 días, lo que es más 
de lo que los norteamericanos tienen. Esto también se refleja en las reunio- 
nes. Nosotros operamos más con el consenso, es una cultura del consenso, 
Pero entonces está la manera alemana de ser, si tú tienes a un alemán en la 
reunión. Él quiere saber explícitamente cuál fue la decisión antes que todos 
salgan de la sala. El Banco, sin embargo, no sabe cómo aprovechar esta di- 
versidad. La gente es llevada a ser como los otros miembros del personal que 


conocieron. (Varón norteamericano) 


Sí, el Banco Mundial es un banco muy diverso, tanto cultural como es- 
piritualmente. Me gusta trabajar en este tipo de ambiente como les gusta a 
muchos de mis colegas. Siento que es un ambiente muy rico, donde uno pue- 
de aprender sobre otras culturas sin salir de los Estados Unidos. Es un am- 
biente maravilloso para cualquiera que quiera estar empleado. Se puede de- 
cir que es tipo Naciones Unidas tanto en términos del personal como de las 
personalidades que uno encuentra. (Mujer musulmana) 


Esta es una cultura organizacional. Una cultura que puede ser caracte- 
rizada como de competencia ya que las personas son altamente competiti- 
vas; pero es también una cultura de protección. El Banco protege mucho a 
su personal. Tiene muchos programas para ellos: danza, música, deportes, 
yoga, etc. Esto difiere mucho de una institución norteamericana. Es un mun- 
do en sí mismo. Una persona viene de otro país, vive en Washington, pero 
cuando llega aquí entra a una institución que no está organizada en térmi- 
nos de normas norteamericanas. (Mujer centroamericana) 


Muchos comparten esta visión del Banco Mundial como una expe- 
riencia de tercer tipo. Dado que se trata de un lugar donde es rutina la in- 
teracción con personas de distintos países y culturas, el Banco no tiene un 
ambiente típicamente norteamericano ni coincide con las experiencias 
nacionales previas. Ser y no ser una institución norteamericana agrega 
más complejidad y ambigiedad a nuestro escenario. Ambigiedad y flexi- 
bilidad son características centrales de las identidades transnacionales. 


Interetnicidad, heterogeneidad y política de identidad 


En un lindo día de mayo, la presencia masiva del Banco Mundial en 
el corazón del centro de Washington no puede pasar inadvertida. Cerca 
del edificio principal del Banco, situado en la calle H, una multitud go- 
za del cálido sol de primavera a la hora del almuerzo. Más que los trajes 
y los vestidos elegantes de los visitantes, llama la atención la diversidad 
del grupo. Se trata de una élite política y administrativa de diferentes 
países que probablemente participa de una de las muchas reuniones in- 
ternacionales promocionadas por el Banco. Las aceras de Washington se 
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transforman en un escenario representativo de la diversidad racial y 
étnica del planeta: aquí hay un escandinavo, aquel con certeza es lati- 
noamericano, así como africanos y asiáticos de distintos orígenes. 

Al entrar en el edificio principal del Banco, cruzar los portones de se- 
guridad y el lobby con sus muchas banderas nacionales y llegar a la cafe- 
tería, vuelve a aparecer la diversidad cultural. Esta vez la comida sinteti- 
za la cultura global en un ambiente que insinúa la arquitectura de una 
zona de venta de alimentos de un centro comercial de lujo. «Marriot Ca- 
feterías» sirve desayunos y almuerzos. Aquí, de nuevo, una geografía úni- 
ca se presenta en el menú. Los clientes pueden elegir casi ciento cincuen- 
ta ítems representativos de las cocinas norteamericana, indoafricana, 
mediterránea, de la costa del Pacífico, latina y europea. Alas de pollo al 
estilo de Buffalo, guisado de carne y banana, carne de carnero molida con 
menta, curry de pollo, espinaca al estilo de Málaga, guisado de carne al 
estilo tunecino, cuscús, sushi, arroz de jazmín, quesadillas, fajitas de ca- 
marones, escalopes turcos con mostaza de Tarragona y papas Delmonico 
fueron algunas de las muchas opciones ofrecidas durante una semana de 
enero de 1998, 

El intento de satisfacer el gusto propio es un deseo que los expatria- 
dos del Banco Mundial comparten con otros migrantes. Otro punto en 
común es el papel que la cultura tiene como principio organizativo alre- 
dedor del cual los funcionarios llevan a cabo un gran ritual integrativo de 
los distintos segmentos étnicos internos del Banco. Durante la Semana 
del Personal, generalmente organizada en la primavera, tiene lugar un 
momento en el que las asociaciones de los funcionarios presentan orgu- 
llosamente sus «culturas» a los colegas de otras nacionalidades. Á pesar 
de la importancia que este ritual puede tener en la creación de una com- 
munitas y de un sentido de «we are the World Bank», la diferenciación 
cultural y sus vulnerabilidades permanecen como un problema central en 
un medio donde la diversidad está siempre presente. Existen, sin embar- 
go, maneras más pragmáticas de lidiar con esta problemática. 

El Banco tiene su propia red global de comunicación sirviendo a cua- 
renta y siete «oficinas de campo» en más de ciento sesenta países en los 
que su personal reside. Sin embargo, las llamadas telefónicas, los mensa- 
jes de correo electrónico, faxes y teleconferencias no son suficientes para 
mantener la sinergia de esta red global. El personal del Banco está siem- 
pre viajando en «misiones», algo que incrementa la circulación de una 
élite mundial. Como otras instituciones globales/transnacionales, el Ban- 
co Mundial tiene un marco institucional para lidiar con sus muchos ex- 
patriados y con las necesidades de viajes del personal en general. Aquí se 
incluyen, por ejemplo, un Servicio de Información sobre Salud para el 

Viajero, Servicios de Mudanza, Oficina de Servicios de Visas Norteame- 
ricanas y una Oficina de Intercambio con Extranjeros. Recursos Huma- 





nos mantiene un Centro de Aprendizaje y Liderazgo que ofrece entrena- 
miento en inglés y otras lenguas, y también tiene un Centro de Informa- 
ciones Breves sobre Países. Su Laboratorio de Lenguas y Comunicación 
enseña cursos básicos en más de cuarenta lenguas, y el inglés como se- 
gunda lengua. El Centro de Informaciones Breves sobre Países es «una 
oficina de recursos y referencias» diseñada para proveer «información es- 
pecífica sobre un determinado país para el personal que viaja al exterior 
o que esté considerando un nombramiento en el extranjero» (World Bank 
1998: 4-38).* 

El impacto de los viajes y de las mudanzas al exterior sobre las fami- 
lias también representa una gran preocupación para la institución. El 
Centro de Recursos del Trabajo y de la Familia tiene Consejeros para el 
Cuidado de los Niños y Consejeros para el Cuidado de los Ancianos, Ofi- 
cina Inmobiliaria, Oficina de Consejeros para la Escuela y un Centro para 
la Carrera del Cónyuge. El problema del trabajo del cónyuge es conside- 
-rado como el más serio de todos para el personal. La tasa de divorcios, 
muy alta internamente, es supuestamente fuera de lo común. Esposos(as), 
calificados(as) o no, pueden no encontrar un empleo en Washington. La 
inestabilidad creada por los viajes frecuentes (no es raro que una persona 
viaje ciento veinte días o más al año) y por la exposición de los miembros 
de la familia a la diversidad cultural y étnica representan un gran estrés 
para los grupos domésticos de los funcionarios del Banco Mundial. El 
precio de ser miembro de una élite global puede ser el sacrificio de la vida 
familiar en el altar de intereses capitalistas transnacionales. 

Como sabemos, los gerentes ven a la segmentación del mercado de 
trabajo a través de las lentes de la razón instrumental, usando categorías 
clasificatorias tales como «expatriados», «trabajadores temporales», 
«consultores», «Países Parte 1 (donadores) y Parte 2 (deudores)». Fun- 
cionarios de la China y de la India, por ejemplo, tienden a pensar esta 
segmentación en términos geocivilizatorios, a través de la dicotomía Oc- 
cidente/Oriente, mientras que funcionarios de África y del Caribe la con- 
ciben en términos racializados, a través de la dicotomía negros/otros. A 
pesar del estilo aparentemente cosmopolita y objetivo de las interaccio- 
nes profesionales, los estereotipos abundan: 


4. El programa de este Centro cubre los siguientes asuntos: «Costumbres de Negocios y 
Etiqueta Social; Orientación del País (historia, cultura, clima, geografía); Desarrollos Recientes 
y Tendencias; Servicios de Salud, Seguridad y Emergencia; Hoteles, Restaurantes y Vida Noc- 
turna; Actividades de Turismo y Descanso; Libros de Referencia; Guías de Insights, Culturgra- 
mas, Informes y Notas de Background, Visitas por Vídeo y Kits de Supervivencia Lingúística; In- 
formación esencial para aquellos que permanecerán en un país en nombramientos de corto o 
largo plazo». (World Bank 1998: 4-38) 
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Los norteamericanos están siempre apurados. Ellos quieren mostrar 
que lo saben todo. En reuniones, por ejemplo, como las que tengo con fre- 
cuencia con dinamarqueses, peruanos, paquistaníes y gente de otras nacio- 
nalidades, los norteamericanos siempre hablan primero. Cuando me pre- 
guntan alguna cosa, yo digo: no tengo una opinión todavía; tengo que 
pensarla más. Pero los norteamericanos rápidamente reconocen que están 
equivocados y cambian de opinión. Tenemos que cambiar hasta la manera 
de hablar. Por ejemplo, si hablamos de la manera en que estamos charlando 
ahora, sonaría demasiado suave, poco profesional y, quién sabe si muy du- 
dosa. Tengo que llenar mis pulmones, hablar más fuerte, rápido y más di- 
rectamente, de forma mal educada. Lo que los norteamericanos llaman «as- 
sertive» para mí es pura falta de educación. (Mujer brasileña) 


De hecho, la política de la identidad es un problema cotidiano en el 
sistema interétnico interno del Banco Mundial y termina influyendo sobre 
la formación de grupos de intereses entre los funcionarios, un fenómeno 
típico de grandes organizaciones burocráticas (Wolf 2001 [1966]). Hay 
varias asociaciones dedicadas a promocionar y defender los intereses del 
personal. Están, por ejemplo, la Asociación Baha'i del Banco Mundial y 
del FMI, el Club África, el Club Árabe, el Club Conexión Brasileña, la 
Asociación Caribeña, la Asociación del Personal Chino, la Asociación Fi- 
lipina, el Club de la India, la Sociedad del Personal Musulmán, el Forum 
de Desarrollo Económico de Sri Lanka y la Asociación del Personal Tur- 
co. Todas las asociaciones de funcionarios comparten los mismos objeti- 
vos. Luchan para promocionar sus propias culturas nacionales, regiona- 
les o diaspóricas, algo similar a muchas otras asociaciones voluntarias de 
migrantes en otros contextos. Lo que está en juego es la capacidad de ejer- 
cer poder sobre la imagen propia dentro del sistema interétnico del Ban- 
co, la necesidad de garantizar igual acceso a oportunidades y flexibilidad 
para con las identidades culturales, étnicas y religiosas, así como una ne- 
cesidad de proporcionar solidaridad interna y la integración de diferentes 
segmentos étnicos a través de rituales como fiestas, cenas y eventos artís- 
ticos (en el próximo capítulo exploro el poder de los rituales en situacio- 
nes interétnicas vividas por brasileños en California). 

Los funcionarios negros son los más sensibles al perjuicio en el Ban- 
co. Un funcionario negro me dijo que él consideraba al Banco como «un 
club de Bretton Woods, un club de hombres blancos. Lo van a compartir 
contigo porque los tiempos cambiaron, pero no quieren transformarse en 
minoría. Los negros somos discriminados de todas las maneras posibles: 
reclutamiento, promoción, carrera». En enero de 1998, un memorando 
con las siguientes palabras fue enviado a un vicepresidente del Banco: 


En la página de julio del Calendario de 1998 publicado por su departa- 
mento, hay una fotografía de una mujer africana cargando a un niño blanco 





en sus espaldas. Muchos de los africanos que vieron esta fotografía me lla- 
maron en el curso del día para expresar su rabia y profunda desaprobación. 
Ellos se sintieron insultados y enojados por esta imagen negativa de África 
y de nuestras mujeres trabajadoras. Personalmente, estoy muy preocupado 
por la falta de sensibilidad y respecto del Editor de ese documento que per- 
mitió que una imagen tan negativa de un cliente del Banco apareciera en una 
publicación del Banco. Mis compañeros merecen una explicación y una dis- 


culpa. 


El pasaje siguiente, parte de una entrevista con un miembro de la So- 
ciedad de Funcionarios Musulmanes, ilustra otros reclamos: 


Tenemos una población grande de personal musulmán aquí en el Ban- 
co. Yo estimo que la proporción hombres/mujeres es de cerca de 10/3. Reci- 
bimos, generosamente, dos salas para hacer nuestras oraciones, a pesar de 
que son compartidas con los que hacen meditación y yoga. Esperamos con- 
seguir un espacio mayor. Esto todavía está por suceder por falta de espacio 
en general. Yo también intenté ver si podríamos tener comida Halal para 
aquellos de nosotros que somos musulmanes ortodoxos. Sin embargo, no 
fue factible para el Banco, lo que puedo comprender. Si usted conoce la co- 
mida Halal, nosotros, musulmanes, matamos al animal de una cierta mane- 
ra y pronunciamos el nombre de Alá mientras lo matamos para bendecir al 
animal. A las mujeres se les permite que se cubran con vestidos islámicos. 
No nos causan ningún problema y yo veo más mujeres cubiertas, como yo 
misma, últimamente. Es mejor para la sociedad, yo creo. 


La Asociación Filipina del Grupo Banco Mundial y del FMI, funda- 
da en 1978, es un ejemplo claro de una institución dedicada a congregar 
a los funcionarios bajo la bandera de una identidad nacional y una cul- 
tura comunes. En un boletín, la Asociación se define como «una gran 
organización basada en su comunidad en el área metropolitana de 
Washington. La Asociación organiza un amplio abanico de actividades 
educacionales, culturales y de caridad, desde conferencias informativas a 
conciertos de música y ayuda para afectados por desastres» (Samahan 
1993). Desde su creación, promueve seminarios sobre cuestiones filipi- 
nas, con académicos y políticos filipinos, conciertos, bailes, cenas, pic- 
nics, espectáculos de cine, competencias, etc. En colaboración cercana 
con otras organizaciones filipinas, la Asociación continúa ofreciendo 
«un canal de comunicación para los funcionarios filipinos del Banco y 
del Fondo. Es una máxima aceptada que una comunidad política infor- 
mada es la mejor comunidad política. Así damos por sentado que una co- 
munidad informada de filipinos en las dos instituciones estaría en la me- 
jor posición de cuidar sus intereses sea como nacionales de las Filipinas 
o como inquilinos de la calle 19» (Coronel 1991: 3). 
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De hecho, organizaciones étnicas y culturales son también organiza- 
ciones políticas. En el Banco estas asociaciones frecuentemente cumplen el 
papel de intermediarias entre el personal de distintas nacionalidades y la 
administración superior. Disputas y reclamos pueden ser presentados a un 
Director Ejecutivo que represente los intereses de un país en el más alto ni- 
vel de administración dentro del Banco. Algunas veces son reclamos sobre 
la subrepresentación del personal. Los funcionarios africanos, caribeños y 
chinos, por ejemplo, sienten que están subrepresentados en la institución. 
Las relaciones interétnicas frecuentemente se traducen en alianzas o ten- 
siones entre la Dirección Ejecutiva del Banco (con su rotación y sus repre- 
sentaciones e intereses nacionales) y el personal permanente. Es interesan- 
te que la Dirección Ejecutiva, un órgano directamente vinculado a los 
intereses de la administración del sistema mundial, sirva también como 
una instancia donde son contemplados los intereses étnicos y nacionales. 
Como en otras situaciones de segmentación étnica, la relación entre se- 
mejanza y diferencia está delimitada por estructuras objetivas de poder 
que pueden desempeñar papeles aparentemente contradictorios. 

Está claro que: a) a pesar de emplear a personas de más de ciento 
treinta países, el Banco Mundial no tiene una política eficaz sobre su di- 
versidad cultural/étnica; muy por el contrario, el discurso que prevalece 
es homogeneizante, basado en educación, profesionalismo y adhesión a 
la ideología del desarrollo; b) bajo la apariencia de una comunidad cos- 
mopolita e integrada persisten muchas tensiones; c) el poder unificador 
de la lengua (inglés), de la educación y de la jerarquía administrativa no 
destruye la variación de perspectivas y reclamos sobre el Banco; d) la pro- 
pensión de la etnicidad a mezclarse con la política resurge y permea dis- 
tintas cuestiones y demandas tanto en los escalafones altos de poder del 
Banco, como en los inferiores. 

Las tensiones interétnicas son especialmente agudas en relación con 
las promociones y el acceso a posiciones de poder. En teorías contempo- 
ráneas de administración de empresas, estas tensiones se encaran como 
un problema de comunicación, de «gerenciamiento de fuerzas de trabajo 
multiculturales» dentro del campo creciente de la «administración cross- 
cultural», esto es del tipo de conocimiento que los global managers nece- 
sitan para sobrevivir y sobresalir en un ambiente globalizado y transna- 
cionalizado (Adler 1997). Desde esta perspectiva, la diversidad cultural 
se transforma en un patrimonio en cuanto es comprendida como una for- 
ma particular de facilitar la producción de ganancias en el capitalismo 
transnacional. La cultura se transforma en una «tecnología gerencial de 
intervención en la realidad» (Barbosa 2001: 135). 
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Consideraciones finales 


Hannerz (1996c: 103) define el espíritu cosmopolita como «una 
orientación, una voluntad de involucrarse con el Otro» que «implica 
una apertura intelectual y estética para experiencias culturales divergen- 
tes, una búsqueda por contrastes más que por uniformidades». En el 
Banco Mundial, el cosmopolitismo existe como una ideología que de- 
sempeña papeles distintos y muchas veces contradictorios. Por un lado, 
implica la aceptación de la otredad. Pero esta tendencia se desarrolla en 
un ambiente altamente controlado. Hasta cuando viajan en una «mi- 
sión» al exterior, los funcionarios tienden a estar entre ellos mismos o 
con élites políticas y administrativas locales, personas que son como 
ellos, que comparten ideologías universalistas como el desarrollo y la 
lógica de la dominación burocrática. Sus experiencias son comparables 
a aquellas de la mayoría de los turistas: la visita a un lugar sin la ex- 
posición a ambientes exóticos no controlados. Por otro lado, el cosmo- 
politismo es una herramienta de supervivencia en una estructura buro- 
crática que tiene que enfrentarse con la diversidad que en verdad no 
promociona. 

Al igual que otras situaciones en las cuales la diversidad se halla or- 
ganizada por una estructura política totalizante, en el Banco Mundial la 
diversidad parece estar simplificada a través de nociones normativas ge- 
néricas que guían a las personas, informándoles sobre el comportamien- 
to adecuado en la entidad de que forman parte. Esto se ve claramente en 
el Banco, donde la exposición a la diferencia es controlada por mecanis- 
mos institucionales. En Washington, el ambiente burocrático del Banco, 
con sus jerarquías y rituales cotidianos de interacciones formales, disuel- 
ve la heterogeneidad de los funcionarios, homogeneizándolos a través de 
operaciones de la razón instrumental y de la racionalidad burocrática. En 
la capital federal norteamericana y en el exterior, los funcionarios se en- 
cuentran con miembros de élites nacionales que, como ya decía Julian 
Steward (1972), son al mismo tiempo una élite internacional; personas 
que de muchas maneras se parecen a ellos mismos y que representan una 
élite transnacional en formación. En este sentido, el personal del Banco 
Mundial no es «cosmopolita». Por el contrario, son participantes de 
«culturas transnacionales» que «tienden a ser culturas ocupacionales más 
o menos claramente definidas (y frecuentemente ligadas a mercados de 
trabajo transnacionales)» (Hannerz 1996c: 106). 

Es interesante que la diversidad étnica y nacional en esta institución 
global dependa de fuerzas políticas e iniciativas de personas que ocupan 
sus escalafones más bajos, así como los más altos. Los grupos étnicos 
que están subrepresentados o que trabajan principalmente como perso- 
nal de apoyo luchan por una mayor diversidad. Los Directores Ejecuti- 
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vos de distintos países quieren también ver crecer el número de sus com- 
patriotas. De hecho, en el Banco Mundial las tensiones entre fuerzas ho- 
ogéneas y heterogéneas crean paradojas que demandan soluciones po- 
íticas. Hay agentes que promocionan el nacionalismo o que lo vivencian 
fuertemente dentro del sistema interétnico de la institución (como los 
hindúes o chinos de distintos orígenes que descubren la fuerza de perte- 
necer a un Estado-nación en arenas internacionales). Pero la promoción 
de intereses nacionales particulares depende de la existencia de un códi- 
go de conducta «cosmopolita», compartido y necesario, que ayuda a la 
consolidación de una comunidad globalmente armonizada. Esta parado- 
ja puede ser comprendida si consideramos que la coexistencia de distin- 
tos niveles de integración, o de articulación de muchos panoramas glo- 
bales, ocurre con diferentes intensidades. 

En suma, más que una «cultura global», en el Banco Mundial es he- 
gemónico un sistema de ideas relacionado con el ejercicio de poder, una 
«ideología global» formada por las fuerzas homogeneizadoras de la 
estructura burocrática, de la ideología del desarrollo, de la lengua y de 
la educación y por la relación entre estas fuerzas y distintos momentos 
de expansión y (re)estructuración del sistema mundial. Todo ello indica 
que estamos frente a uno de los loci de creación de una clase transnacio- 
nal. La mezcla de lealtades, o la naturaleza fractal de la representación de 
pertenencia a unidades socioculturales, fenómenos visibles entre los fun- 
cionarios del Banco, son siempre llevadas al paroxismo cuando las con- 
diciones de la transnacionalidad encuentran el medio adecuado para 
desarrollarse plenamente. 
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7. LOQUE HACE AL BRASIL, BRAZIL. 
RITUALES Y CAMBIOS IDENTITARIOS EN SAN FRANCISCO, CALIFORNIA 


Entre los inmigrantes brasileños en San Francisco, California, la 
mayoría son goianos, personas nacidas en el estado de Goiás, en la re- 
gión centro-oeste del Brasil, pero son representados a través de la iden- 
tidad de «brasileño», esto es un simulacro de carioca, personas nacidas 
en Río de Janeiro. San Francisco es un escenario privilegiado para estu- 
diar (re)construcciones de esencialismos e hibridismos, típicas de los 
procesos de (re)construcción identitarias, tanto en lo que se refiere al 
juego de espejos del dialogismo interétnico cuanto a nuevos intercam- 
bios interétnicos en los cuales se involucran los inmigrantes. Retomo la 
cuestión identitaria en una situación menos marcada por el nivel de in- 
tegración transnacional, si la comparamos con el caso ejemplar de los bi- 
chos-de-obra descripto en el capítulo 5. Examino la(s) identidad(es) de 
los inmigrantes brasileños en San Francisco, en un contexto en que la 
eficacia del nivel de integración nacional sigue siendo bastante fuerte, 
pero pasa por transformaciones notables que ejercen impactos también 
sobre la fuerza estructuradora que el nivel de integración regional tiene 
en las formaciones identitarias. 

Espero estar contribuyendo no sólo a las discusiones vinculadas a la 
teoría de la identidad en la contemporaneidad, sino también a explorar, 
en una era de globalización exacerbada, lo que hace al Brasil, Brazil. El 
título de este capítulo es una alusión al libro de Roberto da Matta 
(1984), O que faz o brasil, Brasil? Pero aquí analizo la cuestión de la 
identidad nacional brasileña, transformada en identidad étnica y estu- 
diada etnográficamente en una situación donde la alteridad frente a va- 
rios «otros» se impone claramente. Parto del principio de que las rela- 
ciones interétnicas representan el escenario más productivo para el 
estudio de identidades. Para ello me baso en una investigación de campo 
realizada en 1996, con observación directa, la participación en eventos 


Traducción: Patricia Tovar. Publicado originalmente en portugués en el libro Cultura e Po- 
lítica no Mundo Contemporáneo. Brasilia, EdunB, 2000. Una versión previa de este trabajo fue 
publicada en castellano en la Revista Colombiana de Antropología, enero-diciembre de 2000, 


vol, 36). 


rituales, entrevistas, y análisis de material escrito, como noticias de pren- 
sa, folletos y otros. 

Los inmigrantes brasileños en San Francisco son una abstracción. En 
verdad se trata de una población diferenciada por clase social, rango, gé- 
nero, raza y origen regional (la mayoría son goianos). La historia del flu- 
jo migratorio a San Francisco creó nexos entre esta ciudad de los Estados 
Unidos y el estado de Goiás, en el centro-oeste de Brasil, especialmente 
con su capital, la ciudad de Goiánia. Los goianos son los más visibles de 
los quince mil emigrantes brasileños que se calculaba que vivían en 1996 
en la llamada Bay Area.? En una muestra de 689 residentes en Bay Area, 
había 122 goianos, además de 130 personas nacidas en Río de Janeiro y 
149 nacidas en San Pablo, estados con poblaciones mucho mayores que 
las de Goiás. En la ciudad y condado de San Francisco los goianos pre- 
dominan; son casi el doble de los nacidos en Río de Janeiro, que vienen 
en segundo lugar. A pesar de sus diferencias internas, estas nuevas pobla- 
ciones de inmigrantes que se asientan en contextos interétnicos en los 
cuales las marcas de diferencias sociopolíticas y económicas están fuerte- 
mente influenciadas por ideologías étnicas y raciales, como se advierte en 
el caso norteamericano, tienden a ser percibidas y representadas de ma- 
nera homogénea. Como mi preocupación es la comprensión de la identi- 
dad brasileña en este contexto interétnico específico, utilizaré frecuente- 
mente el rótulo los brasileños para referirme a ese grupo de inmigrantes 
en San Francisco. 

Los brasileños en San Francisco, como cualquier otra población in- 
serta en una estructura de segmentación étnica, viven tanto en función de 
las relaciones internas de su segmento como en función de las relaciones 
establecidas con otros segmentos étnicos. El tránsito constante entre ex- 
periencias internas y externas al segmento brasileño, con los correspon- 
dientes juegos de imágenes y estereotipos, es una de las fuentes que nu- 
tren la creación de una fuerte ambivalencia cultural e identitaria. Aquí 
exploraré, de manera descriptiva, algunas de las características centrales 
de esta nueva experiencia para los brasileños, un pueblo que empezó a 
emigrar en pequeñas cantidades a mediados de la década de 1980. Exis- 

ten escenarios estratégicos para este tipo de análisis, los cuales sintetizan 
de manera expresiva el drama de la intertextualidad cultural (Albert 


1. La investigación sobre la emigración brasileña ha aumentado bastante en los últimos 
años. Véanse por ejemplo los trabajos de Assis (1995), Domínguez y Frigerio (2002), Fleischer 
(2000), Frigerio (2002), Kawamura (1999), Margolis (1989, 1990, 1994), Martes Braga 
(2000), Menezes (2002), Reis y Sales (1999), Sales (1998), Sprandel (1992, 2002), Torresan 
(1994). 

2. La Bay Area de San Francisco está conformada por diez condados: San Francisco, San 
Mateo, Santa Cruz, Santa Clara, Alameda, Contra Costa, Solano, Napa, Sonoma y Marín. 
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1995): se trata de los rituales de afirmación identitaria que exploro a lo 
largo del texto. 

De los muchos rituales, el Carnaval Parade es el que tiene más visi- 
bilidad pública, por esto será detallado en un apartado especial. Antes se 
presentarán otros escenarios igualmente importantes para mis propósi- 
tos. El orden de la exposición refleja un aumento de la cantidad de per- 
sonas involucradas en los rituales y de la visibilidad de ellos dentro de un 
continuum existente entre ámbitos más privados y ámbitos más públicos. 
Hay que notar que los flujos entre estos diferentes ámbitos son abiertos, 
complejos y pueden ser constantes o intermitentes. Finalmente se percibi- 
rá la ausencia de escenarios/rituales tales como exposiciones artísticas y 
seminarios sobre temas brasileños importantes para la divulgación del 
Brasil en Bay Area, los cuales se asocian con la población universitaria, 
intelectual o politizada de las dos grandes universidades en el área, la 
Universidad de California en Berkeley y la Universidad de Stanford. Estos 
no se consideraron, debido a su frecuencia esporádica y al hecho de ser 
un número menor y menos diversificado de personas. Esto no debe en- 
tenderse como una disminución de su importancia puesto que, en gene- 
ral, alcanzan a formadores de opinión y miembros de las élites con alto 
poder de diseminación. Iniciativas de varias entidades se destacan en esta 
área. Además de las organizadas por el propio consulado brasileño están 
las del Brazilian Cultural Movement y las organizadas por la Brazilian 
Student Association of Stanford University, fundada en 1976 y «respon- 
sable de la divulgación de cosas brasileñas en esa universidad. Hace va- 
rios años organiza la Semana del Brasil, incorporada al calendario oficial 
de eventos de Stanford, con películas brasileñas, charlas, un partido de 
fútbol con estudiantes de otros países y un carnaval» (Brazil Today, 36, 
enero de 1993). 

Debe tenerse presente que mi interés no se vuelca sólo a los escena- 
rios de difusión de la imagen del Brasil y de los brasileños sino, especial- 
mente, a los rituales que tienen la capacidad de congregar a la población 
inmigrante en su diversidad, y que son inmediatamente funcionales para 
el establecimiento de redes de solidaridad o para la formación de un sen- 
tido amplio de «comunidad imaginada» (Anderson 1991) en un contex- 
to interétnico en el cual los brasileños están presentes como minoría. 


Rituales de afirmación de la identidad brasileña 
Los pequeños escenarios 


Los brasileños organizan, con frecuencia, fiestas privadas con dife- 
rentes objetivos: confraternizar, conmemorar aniversarios, presentar nue- 


vas personas a las redes de amigos en San Francisco o despedirse de los 
que regresan al Brasil. A pesar del carácter privado y del número relati- 
vamente pequeño de participantes, estos encuentros sociales tienen un 
papel fundamental para la introducción de nuevas personas en las redes 
de oportunidades y para el mantenimiento de las identidades nacionales 
y regionales de los inmigrantes. Son momentos de socialización de infor- 
mación y de práctica colectiva del idioma materno. Aquí, en la intimidad, 
se fijan muchos de los estereotipos de «cómo son los norteamericanos» y 
«lo que ellos piensan del Brasil». En una comunidad con alta rotación de 
personas que se «quedan» y «regresan», la «fiesta de despedida» se des- 
taca por su centralidad en el manejo de la ambigiiedad identitaria. 

Participamos en una despedida en un bar dedicado a una clientela 
«hispana», en el barrio latino The Mission, donde, durante las noches, 
salsa y samba conviven con ritmos africanos. La decoración era verde y 
amarilla, los colores nacionales de Brasil, y una mayoría de brasileños 
y sus amigos norteamericanos se despedían de una amiga que regresaba a 
Goiánia, al son de la música brasileña, en vivo y mecánica. Para las no- 
ches de sábado, dedicadas a «danzas de ritmos latinos y africanos», el Bar 
Río anunciaba «orgías de ritmos: salsa, reggae, brasileño, soca, funk, hai- 
tiano y otros», 

Los bares, restaurantes y night-clubs son escenarios importantes en 
los cuales se procesa la imagen del Brasil, a través de su música, danza, 
bebida o comida. Linger (1997; 183), en su trabajo sobre un restaurante 
brasileño en Nagoya, Japón, afirma: 


Los restaurantes son locales clave para la construcción de identidades y 
para su confirmación. Por definición son lugares de comensalidad y la co- 
mensalidad tiende a mapear las personas en grupos: familia, casta, género, 
clase, comunidad de creyentes. Comer juntos refuerza los sentimientos de 
semejanza, incluso de distinción, pues las personas comparten una mesa e 
incorporan sustancias comunes. Además de eso, las comidas son poderosa- 
mente evocativas. Pueden significar bienestar o enfermedad, seguridad o pe- 
ligro; recuerdan momentos, lugares, escenas enteras del pasado o, tal vez, vi- 
siones del futuro. Finalmente, comer en un restaurante es una práctica que 
requiere conocimiento de un guión [script] cultural. Esto es, juntamente con 
otros se puede producir un acontecimiento social culturalmente específico. 


No son muchos los locales brasileños en San Francisco, ciudad mun- 
dialmente conocida por la gran cantidad y diversidad de restaurantes ét- 
nicos.? Con frecuencia sus nombres aluden al origen de los propietarios 


3. La publicación Brazzil, de Los Ángeles, presenta en la lista That's Brazilian, en el sitio 
de Internet The Brazilian Society-Brazilian Things Abroad, los nombres de diez restaurantes y 
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como Café do Brasil o Canto do Brasil. Existen también algunos más 

inusitados como Taquería Goyaz, una fusión de la comida de los goianos 

con la comida de los «mexicanos» de The Mission. Taquería, un lugar 

sencillo y evidentemente de propiedad de un goiano, tiene en el menú, en 

la sección de Appetizers, los infaltables muslitos (mencionados dentro de 
la categoría de «croquetas positivamente enviciantes» por el reportero 
de San Francisco Chronicle al referirse al Canto do Brasil el 13 de abril 
de 1994), junto al churrasquinho —en portugués—, y a los nachos con 
guacamole. De su Mexican Cuisine salían burritos, vegetarian burritos, 
enchiladas, fajitas, tacos y quesadillas. Como Brazilian Cuisine se ofre- 
cían varios platos todos listados en portugués- desde las feijoadas, o 
frijoladas para sábados y domingos, hasta la carne de sol, los lunes, mo- 
queca de peixe na telha, especialidad de la cocina goiana, los viernes y 
sábados. Guaraná, cervezas Antárctica y Brahma completaban el lado 
brasileño de la carta. 

En Little Rio, una pizzería localizada en el área turística de San Fran- 
cisco, mucho más sofisticada que Taquería y también propiedad de un 
goiano, entre las diversas opciones de pizza del menú —en cuya portada 
aparece una bonita foto del Salvador colonial- se encontraban Sonia Bra- 
ga, Amazonas, Ipanema, Gaúcha, Copacabana, Carmen Miranda y Ana- 
polina. Sus especialidades incluían, igualmente listados en portugués: 
Frango Assado y ao molho, Bife Acebolado, Costelinha de Porco, y los 
viernes, sábados y domingos, Feijoada Completa. El pastel -«a traditio- 
nal Brazilian appetizer»— aparece en los Side Orders; en cuanto al guara- 
ná —«a Brazilian soft drink with a sweet fruity flavor»— y las cervezas 
(Xingú, Antárctica y Brahma) están disponibles siempre y cuando las 
«restricciones de importación» no lo impidan. 

En Canto do Brasil, además de muslitos, kebe —quibe-, pastel de 
bacalao, mandioca frita, gallina en cerveza, bobó de galinha, bife encebo- 
llado y pernil relleno, se encuentra, de nuevo, la feijoada los sábados y do- 
mingos. Fay-ZHWAH-duh o FEZH-wah-da es como debe ser pronuncia- 
do el «plato nacional» del Brasil, de acuerdo con San Francisco Chronicle 
(Siersema 1994) y San Jose Mercury News (Gemperlein 1994). Traída al 

país «por esclavos africanos llevados por los portugueses a partir de 
1538», según la carta de Canto do Brasil, la «tradicional especialidad bra- 
sileña», que se sirve «in a true brasilian (sic) style with rice, farofa (yuca 
flour) couve y CAIPIRINHA », debe comerse, según un periodista de San 
Jose Mercury News, «con el telón de fondo de la música brasileña, una 


manera segura de realzar su sabor». 


clubes nocturnos de Bay Area: Bahia Cabana, Café do Brasil, Café Mardi Gras, Canto do Bra- 
sil, Cheiro Verde, Little Rio, Michelangelo Café, Nino's, Paulo's Juice Bar, Tropicália. 
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A partir de la combinación comida, música y danza, floreció la casa 
brasileña más conocida de San Francisco, Bahia Cabana, propiedad de un 
inmigrante del estado de San Pablo que se mudó a San Francisco en 1982, 
involucrado desde entonces en negocios de restaurantes y espectáculos y 
atento a las particularidades del consumidor norteamericano. Durante al- 
gunos años, este empresario llegó a tener tres restaurantes en San Fran- 
cisco que presentaban, además, música brasileña en vivo. En el salón de 
baile de Bahia Cabana, rodeados de mesas donde pueden consumirse los 
platos brasileños, danzan brasileños, otros latinoamericanos y estadouni- 
denses. Los últimos, en particular, disfrutan de aquello que representa el 
mayor atractivo para ellos, la energía de los brasileños, liberada por la 
música y la danza. Así, los brasileños pueden frecuentar un lugar donde 
se encuentran otros brasileños y al cual pueden llevar a sus amigos ex- 
tranjeros, sobre todo norteamericanos, para que conozcan la «cultura 
brasileña» (comida y música). 

En Bahia Cabana y otros establecimientos nocturnos, varios músicos, 
bailarines y artistas brasileños residentes en Bay Area encontraron lugar 
para trabajar. En el escenario muestran diferentes manifestaciones de la 
cultura popular brasileña, por ejemplo maculelé, samba, pagode y capoei- 
ra. Músicos brasileños de renombre, como Elza Soares, Maria Alcina y 
Jair Rodrigues, realizaron espectáculos que contribuyeron a divulgar los 
clubes. El gran momento de la vida nocturna de las pocas casas brasileñas 
fue 1992, con la moda de la lambada que atraía filas de clientes. El final 
de esta ola representó para los establecimientos una caída en frecuencia de 
los visitantes que sólo se recuperó por un período específico, durante la 
Copa del Mundo de 1994, el evento que más brasileños concentró en Bay 
Area. De cualquier modo, la noche brasileña se redujo al punto que, en el 
invierno de 1996, Bahia Cabana ofrecía una combinación de espectáculos 
nocturnos africanos y caribeños, con una participación brasileña minori- 
taria en su programación. Con todo, para algunos músicos y bailarines, el 
fin del período de la lambada representó un alivio, pues estaban cansados 
de la reducción de sus cualidades artísticas a la pobreza rítmica y melódi- 
ca y al sensualismo explícito de aquel estilo. 

Sin duda los artistas brasileños residentes en San Francisco tienen 
un papel fundamental en la construcción y reproducción de imágenes so- 
bre el Brasil. Entre estos se encuentran artistas plásticos, fotógrafos, bai- 
larines y otros. Destacaré brevemente el papel de los músicos. Por lo 
general, la música brasileña alcanza un amplio público a través de pro- 
gramas de radio y de espectáculos frecuentes de música en vivo. Consti- 
tuye además una actividad de la cual viven varias personas —al igual que 
de la capoeira— y que atrae músicos estadounidenses interesados en su 
aprendizaje. Los espectáculos musicales ya mencionados, realizados por 
artistas locales y sobre todo aquellos realizados por súper estrellas bra- 
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sileñas, son rituales muy importantes. Además de los nombres citados se 
han presentado en San Francisco Beth Carvalho, Caetano Veloso, Dja- 
van, Elba Ramalho, Gilberto Gil, Ivan Lins, Joáo Bosco, Jorge Ben-Jor, 
Milton Nascimento, entre otros. Los espectáculos que también atraen 
estadounidenses no siempre son organizados por brasileños; sin embar- 
go, estos representan momentos únicos para galvanizar la imaginación 
de los inmigrantes bajo el mismo paraguas simbólico-cultural -la músi- 
ca—, que los une verdaderamente como una comunidad que en copresen- 
cia puede verse, tocarse y conocerse. Así, los brasileños dispersos en sus 
actividades cotidianas e inmersos en la ambigivedad de su situación de 
inmigrantes pueden realizar un ritual en el cual sus identidades naciona- 
les y sus identidades de «brasileños que viven en San Francisco» se ven 
reforzadas al mismo tiempo. De hecho, los músicos brasileños en gira 
por el exterior son una de las mayores fuentes de manutención y repro- 
ducción de la identidad brasileña. 

Entre los escenarios que los inmigrantes poseen para congregarse y 
afirmar las especificidades de «ser brasileño», se encuentran los templos 
religiosos protestantes. Entre ellos se destaca la Iglesia Evangélica Asam- 
blea de Dios, con diferentes sitios de culto en Bay Area. El Centro Cris- 
tiano Mensaje de Paz, liderado por dos pastores brasileños, padre e hijo, 
provenientes de Río de Janeiro, congrega en sus cultos realizados en San 
José y San Francisco al mayor número de brasileños. El interés del pastor 
más joven por trabajar en los Estados Unidos comenzó al enterarse, to- 
davía en Río, cuando era traductor de predicadores norteamericanos en 
su iglesia, de la existencia de «pueblos escondidos», pueblos no integra- 
dos a la cultura norteamericana y que desconocían el Evangelio. Se diri- 
gió entonces a los Estados Unidos para trabajar inicialmente con portu- 
gueses en el valle de San Joaquín, California. Una vez allí, en 1981, invitó 
a su padre, en esa época misionero en el Uruguay, para que asumiera la 
tarea de pastor en una iglesia pues él, por ser muy joven, no se encontra- 
ba plenamente habilitado para hacerlo. Pasados algunos años, en 1985, 
el joven abrió un templo en San José para atender a la colonia portugue- 
sa. Recién a principios de 1987 comenzaron a aparecer los brasileños en 
su iglesia, atraídos por la nacionalidad del pastor y su lengua. En menos 
de dos años, y como consecuencia del aumento de la población de inmi- 
grantes, los brasileños se convirtieron en la vasta mayoría de sus fieles. La 
iglesia pasó a orientarse hacia la realidad de los inmigrantes. 

Poder expresarse y orar en portugués, dar testimonio de problemas 
cotidianos que son compartidos por muchos —-como por ejemplo las re- 
laciones con sus patrones norteamericanos, las tensiones propias de ser 
extranjero e indocumentado, las desilusiones entre el sueño de triunfar 
en los Estados Unidos y las dificultades diarias, la nostalgia de la fami- 
lia, de los amigos y del país- y ser comprendido por personas que atra- 
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viesan O atravesaron situaciones idénticas y que, además de esto, están 
dispuestas a cooperar, son factores que potencian la eficacia de la iglesia 
en cuanto locus específico de reproducción de la identidad del inmigran- 
te brasileño. En la iglesia se hacen amigos, se establecen relaciones afec- 
tivas y pueden surgir empleos. Una población de trabajadores que 
enfrenta muchas horas de trabajo duro —realizado muchas veces en ho- 
rarios no comunes-, distante de sus redes de parentesco y de amigos, de 
su lengua y cultura, una población la mayoría de las veces conformada 
por personas en situación de clandestinidad frente a las autoridades 
estadounidenses, encuentra en la iglesia y los cultos la posibilidad de 
sentirse parte de una comunidad de semejantes, lo cual les reporta segu- 
ridad dentro de un contexto más amplio esencialmente inestable y ex- 
traño. 

La iglesia es una de las pocas esferas públicas, si no la única, en que 
uno o dos centenares de brasileños pueden reunirse y sentir que son par- 
te de una comunidad en la que hombres, mujeres y niños de distintos seg- 
mentos sociales se encuentran sin estar sujetos a la atmósfera de compe- 
tencia, comercialización y hedonismo que caracteriza a otros espacios 
públicos y que ciertamente aleja a muchos. A no ser por el uso obvio del 
portugués, este es un escenario no marcado explícitamente por símbolos 
o rituales nacionales, como es el caso de las fiestas de San Juan, del cam- 
peonato de fútbol, de la celebración de la independencia de Brasil el 7 de 
septiembre y del carnaval que analizaremos a continuación. 

Dentro de lo que denominamos «pequeños escenarios», las fiestas de 
San Juan son, probablemente, los menos estables y frecuentes. Se trata 
de fiestas populares que ocurren durante el mes de junio, en el Brasil. En 
ellas, poblaciones urbanas hacen parodias de bailes campesinos y se di- 
vierten con el consumo de comidas y bebidas típicas. Al final de la déca- 
da de 1980, brasileños de una ONG ambientalista estadounidense orga- 
nizaron una fiesta de San Juan para reunir fondos para una campaña en 
beneficio del movimiento indígena del Brasil. Rápidamente, la red de 
amistades de varios brasileños entró en acción para garantizar el éxito 
del evento. Se trataba, al mismo tiempo, de una forma de congregar, re- 
colectar fondos e identificar a quienes tenían sensibilidad por la cuestión 
socioambiental brasileña en Bay Area. La fiesta se realizó durante algu- 
nos años, y contó con la asistencia de doscientas a trescientas personas 
cada año. Además de comidas, bebidas y danzas típicas, había unas me- 
sas con folletos e informaciones sobre asuntos socioambientales y la 
ONG patrocinadora. Las comidas y bebidas eran donadas y el trabajo de 
los organizadores, voluntario. De esta forma, los brasileños vinculados a 
ONG de Bay Area que actuaban políticamente sobre diferentes cuestio- 
nes relacionadas con la población del Brasil “como los niños de la calle, 
las poblaciones indígenas y la destrucción de la floresta amazónica- po- 
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dían tener lo mejor de varios mundos: congregar amigos brasileños y 
norteamericanos, recoger fondos, difundir sus causas y participar de las 
fiestas de San Juan a miles de kilómetros de sus lugares de origen. Consi- 
derando los escasos fondos reunidos, lo que prevalecía en realidad era la 
necesidad y el deseo de participar, aunque desde lejos, en la solución de 
los problemas de Brasil. Se trata de un sentimiento típico del carácter am- 
bivalente de la ciudadanía del inmigrante, algo que podemos afirmar es 
la base sobre la cual se apoya un sentido incipiente de ciudadanía trans- 
nacional.* Hacia el final del capítulo retomo este tema. Otras fiestas de 
San Juan se realizan en el área, tales como las organizadas desde 1993 
por el Bay Area Brasilian (sic) Club, en casas particulares, las cuales atra- 
jeron en 1995 cerca de trescientas personas, en su gran mayoría de na- 
cionalidad brasileña. 

Imposible disociar el Brasil del fútbol y Bay Area de la Copa del 
Mundo de 1994. Así, aunque de cierta forma puedan parecer tangencia- 
les para nuestro propósito, es necesario hacer algunos comentarios al res- 
pecto. La Copa de 1994, y los miles de fanáticos brasileños que acompa- 
ñaron a la selección brasileña —con sede en Los Gatos, en el Condado de 
Santa Clara— transformaron el campeonato en un evento primordial de la 
construcción de la «intertextualidad cultural» brasileño-norteamericana. 
Fue, sin duda, un momento único en la difusión de imágenes sobre Brasil 
y los brasileños. La prensa de Bay Area, como San Jose Mercury News y 
San Francisco Examiner, publicaron varias notas periodísticas, algunas 
con fotos de fanáticos entusiastas y mujeres en biquini y con vestidos de 
carnaval, una de ellas con la bandera nacional brasileña. Predominaban 
las alusiones a la alegría, espontaneidad, danza, tamboreada, samba y 
lambada en la puerta del estadio en Stanford, así como los comentarios 
sobre la falta de seguridad en los eventos, relacionada con la utilización de 
instrumentos de percusión a modo de armas en los conflictos entre faná- 
ticos. El comportamiento pacífico de la multitud sorprendió al jefe de la 
policía de Santa Clara y motivó reflexiones por parte de residentes brasi- 
leños, por ejemplo la carta de una residente desde hace veintitrés años en 
Estados Unidos, quien reclamaba por la falta de libertad y la represión 
sobre los brasileños por parte de los organismos de seguridad norteameri- 
canos (San Jose Mercury News, 23 de junio de 1994). En el artículo «Los 
fanáticos norteamericanos tienen una lección que aprender de los brasile- 
ños», publicado en San Jose Mercury News (8 de julio de 1994), se men- 
cionan algunos disturbios y arrestos producidos en Los Gatos, después del 


4. Basch et al. (1994) exploran esta temática, aunque desde otro punto de vista, en rela- 
ción con los inmigrantes haitianos, granadinos y filipinos que viven entre los Estados Unidos y 
sus respectivos países, quienes progresivamente se van transformando en importantes fuerzas 
políticas en ambos lados de los flujos migratorios de los que forman parte. 
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partido del 4 de julio, para concluir que los involucrados en esos aconte- 
cimientos eran todos norteamericanos. En algunos de los apartados más 
significativos se lee: 


Observé a un grupo delirante de brasileños en la avenida Santa Cruz, 
tamboreando y cantando al pasar frente a una tienda de ropas: «¡Gap! ¡Gap! 
¡Te amamos Gap! ¡Feliz día de la libertad, América! ¡Brasil es número uno!». 
¿Cómo puede haber violencia en personas como estas? [...] Desafío a una 
multitud de norteamericanos locos por los deportes a que se reúnan para 
una noche de farra sin que cometan actos de violencia y destrucción. Por lo 
menos los fanáticos brasileños lo hacen noche tras noche. [...] Algunos bra- 
sileños parecían ofendidos cuando notaron policías en las calles de Los Ga- 
tos en busca de problemas. «Sólo estamos felices», me dijo uno de ellos, 
«¿Por qué ocurre esto?» Sí, mis compañeros norteamericanos, realmente, 
¿por qué? (Hutchinson 1994) 


Más allá del momento extraordinario de difusión de imágenes del 
Brasil asociado con la Copa del Mundo, el fútbol contribuye de manera 
más pragmática a la reproducción de los inmigrantes brasileños. Puede ser 
una fuente de ingresos, como en el caso del Total Soccer Institute, de San 
Mateo. Pero es más importante destacar acá que los brasileños en 
San Francisco organizan campeonatos de fútbol en los cuales pueden ce- 
lebrar un sentido de comunidad de inmigrantes en el exterior. Los torne- 
os se efectúan en parques públicos como el Brazil Today-Varig Soccer Cup 
"92, realizado en el Corte Madera Town Park, en el condado de Marín y 
patrocinado por el periódico brasileño de Bay Area y una compañía aérea 
brasileña. Aunque podría esperarse, al principio, que los campeonatos 
fuesen acontecimientos casi exclusivamente masculinos, el público de es- 
tos torneos pasó a incluir, paulatinamente, mujeres y niños, transforman- 
do los juegos en encuentros de decenas de familias que aprovechaban para 
confraternizar en almuerzos al aire libre, asados y otros eventos. El perió- 
dico Brazil Today (n* 32, octubre de 1992) describe así un almuerzo cam- 
pestre, organizado por el Bay Area Brasilian (sic) Club, durante las finales 
de campeonato de aquel año: 


Cuidado especial merecieron los pequeños, quienes tenían dos recrea- 
cionistas y muchos premios para las actividades programadas: corridas en 
costales y el juego brasileño llamado peteca. [...] En cuanto a los adultos, 
fue un sorprendente encuentro de viejos residentes en Bay Area desde hace 
varios años, que estaban alejados de este tipo de convivencia social con 
otros brasileños. 


En el IV Bahia Restaurant Soccer Tournament 94, North Beach Pizza 
jugó contra Mozzarela Di-Bufala Pizzeria y Tucano's Travel contra Bahia 
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Restaurant? Los campeonatos de fútbol muestran que la presencia del 
empresariado brasileño en las actividades congregadoras no se reduce al 
patrocinio y apoyo de las diversas iniciativas. La importancia del fútbol 
en la construcción de la identidad de los brasileños y en la creación de for- 
mas de identificación con un colectivo imaginado está ampliamente ex- 
puesta en la literatura de las ciencias sociales. Para Roberto da Matta, por 
ejemplo, «el fútbol en Brasil [...] además de ser un deporte es también una 
máquina de socialización de personas, un sistema altamente complejo de 
comunicación de valores esenciales [...] y un dominio en el cual se tiene la 
garantía de la continuidad y de la permanencia cultural e ideológica en 
cuanto grupo inclusivo» (Da Matta, 1982: 40; véanse también Vogel 
1982; Alves de Souza 1996 y Leite Lopes 1999/2000). En el exterior, el 
significado del fútbol se amplía, pues permite la existencia de un escena- 
rio para el procesamiento de un sentido de colectividad nacional en un 
contexto en el cual los brasileños son una minoría étnica. 


Los grandes escenarios 


La idea de pertenecer a una nación también es fuertemente elabora- 
da a través de símbolos y rituales propios del Estado-nación. En San 
Francisco, a partir de 1992, se celebra el Día de la Independencia, el 7 de 
septiembre, en un gran escenario montado en Union Square, la principal 
plaza del centro de la ciudad, con la participación de la representación 
oficial brasileña, su consulado, y diversos grupos culturales brasileños. 
En esta oportunidad se destaca el Bay Area Brasilian Club, cuya nueva 
fase de actuación comenzó con la organización de esta actividad. Sin 
duda la celebración tiene características típicas de ceremonias oficiales 
—el evento es inaugurado por la más alta autoridad brasileña en el área, el 
cónsul general, y se canta el himno nacional- pero se trata, sobre todo, de 
un espectáculo cultural. En una clara demostración de las interconexio- 
nes entre los diversos escenarios de afirmación de la identidad brasileña 
en San Francisco, vemos no sólo la presencia de artistas, músicos, capo- 
eiristas, bailarines de grupos de carnaval, sino también una conexión en- 
tre la primera conmemoración de la independencia brasileña y el éxito del 
almuerzo campestre realizado durante el campeonato de fútbol anterior- 
mente mencionado, el 11 de octubre de 1992. Una interpretación para el 


5. A pesar de estar patrocinado por un restaurante bahiano, el campeonato de 1994 refle- 
jaba la realidad brasileña en San Francisco, donde las pizzerías representan una de las más 
importantes actividades económicas de los inmigrantes. De ocho participantes, cinco eran de 


pizzerías. 
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«sorprendente encuentro de viejos amigos», en aquel almuerzo (véase su- 
pra), fue el ánimo que generó entre los brasileños el «éxito y la buena re- 
percusión del evento del Día de la Independencia» (Brazil Today 32, oc- 
tubre de 1992).* De hecho, realizado a la hora del almuerzo en uno de los 
lugares con más movimiento de la ciudad, el evento atrajo la atención de 
los medios locales y fue visto por millares de personas. 

La invitación a la celebración, publicada en inglés en Brazil Today 
(n* 29, septiembre de 1992), se hizo en los siguientes términos: 


Forme parte de la conmemoración del Día de la Independencia brasile- 
ña. El Bay Area Brasilian Club lo está invitando a conmemorar, el 9 de sep- 
tiembre, en Union Square, San Francisco, desde las 12.00 a la 1.30 de la tar- 
de. Conozca al rey y la reina que actualmente reinan en el Carnaval de San 
Francisco. Con ellos habrá una mezcla exótica de bailarines, músicos, can- 
tores e intérpretes tocando juntos en un espectáculo colorido y excitante que 
exhibirá canciones folclóricas y danzas en el corazón de San Francisco. Se 
presentan: Escola Nova de Samba (vencedora del carnaval callejero de San 
Francisco, en 1992); Ginga Brasil; Fogo na Roupa; Samba, Swing (4 Suor, 
Oxumare; Acuarela; Orixababá; Benny Duarte; Urubu % Low; Neusa 
Brown; Lisa Silva; Marcos Santos; Roberto Lima. Se agradece a los que hi- 
cieron esta celebración posible: Bibbo en el Union Square Interdesign, 
Chambord Restaurant, Fiesta Travel, Eunice's, Santini Tours, De Paula's 
Restaurant Brasil, Editours, Brazilian Fruit Basket, Rajah Tours, Mr. Pizza 
Man y Pizza Americana, Bahia Tropical Night Club. Dirección de Célia 
Malheiros. Patrocinado por Brazil Today, el periódico brasileño, Varig y 
BASO (Brasil-America Social Organization). 


El año siguiente, 1993, la alcaldía de la ciudad de San Francisco y el 
consulado se unieron formalmente con el grupo de patrocinadores a la 
conmemoración de la independencia. El alcalde de San Francisco declaró 
el 7 de septiembre Día del Brasil, cuando la bandera brasileña deberá per- 
manecer enarbolada frente a la alcadía. Con el pasar de los años la fiesta 
ha crecido. En 1994, por ejemplo, estaba programada para durar desde 
las 11 hasta las 17, y pasó a incorporar comida, ropas y artesanías. Con 


6. Cabe recordar que 1992 fue un año especial para todos los brasileños en general, no 
sólo para los residentes en el exterior. El 29 de septiembre de aquel año, el Congreso Nacional 
decretó el impeachment del entonces presidente Fernando Collor. Brazil Today publicaba en la 
primera página de su número 31 (octubre de 1992): «Nunca los brasileños se movilizaron tanto 
para conmemorar el Día de la Independencia en este país. De costa a costa, Estados Unidos vio 
la expresión espontánea de ese pueblo en una mezcla de carnaval, euforia, angustia y patriotis- 
mo. Entre conmemorar el día de la patria y manifestarse contra el presidente, se hizo una co- 
rriente contagiosa nunca vista antes. Por primera vez, el himno nacional fue cantado en una pla- 
za pública, en San Francisco; en Los Ángeles hubo un verdadero festival cultural, y Nueva York 
no se quedó atrás, por lo menos 50 mil personas salieron a la calle». 
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la presencia del alcalde de Los Gatos, pues todavía se celebraba la victo- 
ria brasileña de la Copa del Mundo de 1994, y un representante de la al- 
caldía de San Francisco, la ceremonia terminó, al final de los espectácu- 
los, con la transformación de «Union Square en una gran pista de baile 
durante casi dos horas» con mucho arrastre de pies y lambada (Brazil To- 
day 65, septiembre de 1994). Hoy, el Día de la Independencia brasileña 
está incorporado al calendario de brasileños y norteamericanos en Bay 
Area. 

Los escenarios que más visibilidad dan a los brasileños están, sin 
duda, asociados al carnaval: el Bay Area Brasilian Club/Friends of Brazil 
Carnaval Ball y la participación de diversos grupos y escuelas de samba 
en el carnaval en las calles de San Francisco, que será tratado en el próxi- 
mo apartado. El gran baile de carnaval exclusivamente brasileño de San 
Francisco =y que por lo general acompaña el calendario del carnaval de 
Brasil-, está vinculado a la iniciativa de una pareja de cariocas, Mário y 
Aracy da Cruz, considerados por muchos los decanos de la comunidad 
brasileña en Bay Area. En 1968, la pareja fundó el club Friends of Brazil 
con la intención de congregar brasileños, organizar fiestas y feijoadas. A 
partir de 1969, las fiestas de carnaval se hacían, al principio, con música 
grabada. Con el crecimiento de la cantidad de brasileños, las fiestas se 
convirtieron en eventos cada vez mayores; el trabajo de los músicos y bai- 
larines que fueron a residir en el área las incrementó y el Carnaval Ball 
pasó a ser el mayor baile de carnaval en California. 

Organizado en 1996 por el ahora Bay Area Brasilian Club, el baile 
contaba entre sus productores y patrocinadores a Varig, Domaine Chan- 
don, News from Brazil Magazine, The Bay Guardian, Radio Station 
KIQI y Santini Tours. Las entradas se vendían en diversas ciudades de la 
zona —San Francisco, Berkeley, Santa Clara, Hayward y San Rafael, por 
ejemplo—, y atraían a millares de personas como las que, en 1997, en el 
vigésimo octavo baile, se reunieron en el gran recinto conocido como Ga- 
llería, para divertirse con el tema «El Carnaval encuentra al Mardi 
Gras».” En 1994 y 1995 el tema no podría haber sido otro: la Copa del 
Mundo. Durante el baile se efectuó un concurso de elaborados disfraces. 
Sin embargo, quienes estaban festejando y bailando bajo las banderas del 
Brasil y de Portugal -que colgaban del techo del gran salón del Gallería— 
no podían divertirse hasta que saliera el sol como es costumbre en el Bra- 
sil, pues el baile termina obligatoriamente a las dos de la mañana. La ven- 
ta de bebidas alcohólicas en lugares públicos después de este horario está 


7. En el Gallería el cupo permitido es de 2.500 personas. Algunos años los organizadores 
han tenido que cerrar las puertas para no exceder mucho este número formado, en su gran ma- 
yoría, por brasileños. 


prohibida y los salarios extra que deben pagarse a los guardias de seguri- 
dad y a otros miembros de la organización de la fiesta harían imposible 
el evento. 

De pequeña fiesta a gran baile, este se convirtió en un escenario vital 
para la exposición del trabajo de los músicos, bailarines y grupos brasile- 
ños como los que se presentaron en el baile «La Noche de los Enmascara- 
dos», de 1996: The Brazilian All Star Big Band, Lisa Silva, Acuarela, Fogo 
na Roupa y Oxumaré. También participan artistas, invitados especiales, 
que van directamente del Brasil. Este fue el caso, por ejemplo, de Emilin- 
ha Borba; homenajeada en 1995, la eterna Reina del Carnaval recibió sa- 
ludos oficiales de bienvenida del alcalde de San Francisco, un índice del 
lugar conquistado por el baile en la ciudad. En realidad, en más de una de- 
mostración de las interconexiones entre los diversos escenarios de afirma- 
ción de la identidad brasileña, la participación de estrellas forma parte de 
una estrategia mayor del Bay Area Brasilian Club para reunir fondos para 
sus otras actividades durante el año. El baile de carnaval es, por supuesto, 
la mayor fuente de renta de esta organización sin fines de lucro, que 
contaba con aproximadamente 180 socios en 1996 y que, además de la 
organización del 7 de septiembre en Union Square, también promueve se- 
minarios sobre inmigración, muestras de cine, exhibición de artistas plás- 
ticos brasileños, etcétera. 

Existen otros lugares que promueven fiestas de carnaval en la región, 
en menor escala. Entre ellos está Bahia Cabana, en San Francisco. En 
1994, por ejemplo, hubo bailes en el Longshoremen's Auditorium y en 
una casa nocturna de Mountain View, Alberto's. Durante los últimos 
años, el grupo Acuarela ha organizado bailes infantiles. En 1996, este 
grupo también se presentó en el Brazilian Carnaval, en el Ashkenaz, lo- 
calizado en Berkeley. Pero, a juzgar por la lista parcial de veintidós bailes 
de carnaval realizados en Estados Unidos entre el 10 y 24 de febrero de 
1996 (Brazil Today, febrero de 1996), en estados como California, Mi- 
chigan, Utah, Illinois, Texas, Washington, Oregon, Arizona y en el Dis- 
trito de Columbia, sólo existe, entre los inmigrantes brasileños, algo más 
popular que los bailes, y que a veces se confunde con ellos: las escuelas de 
samba o los grupos vinculados a la difusión del samba. 


Street Samba. El Carnaval Parade de San Francisco 


El samba, y su manifestación mayor, la escuela de samba (ES), es el 
aspecto más visible de la cultura brasileña en el mundo, y ha llegado, in- 
cluso, al ciberespacio. La ES Sambala, fundada en 1994 en Long Beach, 
California, «la primera escuela de samba en Internet», patrocina y man- 
tiene la World-Wide Samba Home Pages y la USA Samba Home Pages. 
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La World-Wide Samba Home Pages, «la más completa lista de links y co- 
nexiones de samba del mundo», presenta escuelas de samba en Alemania, 
Austria, Estados Unidos, Finlandia, Israel, Italia, Japón, México, Reino 
Unido y Suecia. Son particularmente interesantes las fotografías de las 
sambistas finlandesas desfilando con biquinis mucho más próximos a los 
dos piezas de la década de 1960, que a los osados hilos dentales, marca 
difundida del cuerpo y de la imagen de sensualidad de las brasileñas. La 
USA Samba Home Pages presenta treinta y ocho escuelas de samba o gru- 
pos repartidos por todas las regiones del país, con nombres tales como 
Unidos de Back Bay (Boston), Zumbi Samba School (Washington, DC), 
Manhattan Samba Group (Unión de la Isla de Manhattan, Nueva York), 
Solta a Franga (Ithaca, NY) y MILA (Mocedad Independiente de Los 
Ángeles). De acuerdo con esta lista, la mayor concentración se da en Bay 
Area, con ocho de estos grupos. Listados como Escuelas están: Batú Pitú, 
de Oakland; Fogo na Roupa y Samba Mundial, de San Francisco. Como 
Samba Groups/Bandas aparecen: Acuarela, Ginga Brasil y Samba Tropi- 
cal Dance Group, todos de San Francisco. Esta lista es parcial: no inclu- 
ye grupos como, por ejemplo, Aluadomar, Birds of Paradise, Oju Obá, 
Samba del Corazón, Voz del Brasil, que con varios de los ya citados des- 
filaron en el Carnaval Parade de 1995 y en otros. 

El Carnaval Parade de San Francisco es considerado por muchos 
como el mayor festival multicultural de la costa oeste y uno de los desfiles 
de carnaval mayores y más diversificados de los Estados Unidos. Forma 
parte del calendario cultural de San Francisco y está directamente ligado 
a la lógica de la segmentación étnica de Bay Area. Comenzó en 1979, y rá- 
pidamente se convirtió en un evento masivo, a partir de una emergente 
cultura carnavalesca presente de manera fragmentaria entre inmigrantes 
de varias procedencias. Un grupo de salsa llamado Bacanal, liderado por 
la neoyorquina Gloria Toolsie, fue responsable, en 1977, de una iniciati- 
va que pertenece a la prehistoria del carnaval de la calle en San Francisco: 
un desfile con treinta y cuatro personas en la calle McAllister (Valle 1994: 
7). Toolsie, una afronorteamericana, desciende de una familia de Trinidad 
y Tobago, donde nació su tía Connie Williams, considerada, con sus bai- 
les de la década de 1960, la precursora del carnaval en San Francisco (Ba- 
rraza y Carrignan 1994: 16). En febrero de 1979, un brasileño del estado 
de Bahía, José Lorenzo, que había participado en un evento organizado 
por Toolsie en 1978, desfiló con «su compañía de samba, Bloco Batucajé, 
ida y vuelta, con una batería de 15 miembros desde Fort Mason, por el 
Aquatic Park y la plaza Ghirardelli, hasta el Pier 39. [...] el grupo de José, 
fundado también por Chalo (sic) Eduardo y Rebecca Mauleon, fue la pri- 
mera escuela de samba auténtica de San Francisco» (idem: 7). 

Pero el principal fundador del Carnaval Parade, del desfile en las ca- 
lles de The Mission —el barrio latino y bohemio de San Francisco fue 
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Marcus Gordon, una persona hasta hoy conectada con la dirección del 
evento, un neoyorquino que migró a San Francisco en 1969. Este es un 
afronorteamericano, hijo de padre jamaiquino y madre panameña, que 
creció en Harlem, donde desde pequeño frecuentaba bailes de carnaval 
caribeño y el West Indies Parade, el gran desfile de carnaval caribeño de 
la ciudad de Nueva York que, luego, se iría de Harlem para Brooklyn. 
Percusionista entusiasta de ritmos africanos e hijo de Oxalá, Gordon y 
una colaboradora, Adelia Chu, también hija de una pareja panameño-ja- 
maiquina, reunieron tres grupos, con cerca de doscientos integrantes. 
Frente a unos mil espectadores se divirtieron tanto desfilando alrededor 
del parque que resolvieron repetir la experiencia el año siguiente. El 
primer desfile ocurrió en febrero, durante los días de Carnaval. Sin em- 
bargo, en esta época del año el clima de invierno no es propicio, por lo 
cual los desfiles se transfirieron definitivamente para el Memorial Day 
Weekend, un fin de semana prolongado, en mayo. Desde el principio, el 
objetivo fue celebrar la alegría del carnaval como una característica cul- 
tural de varios pueblos, como un signo de distinción, en especial de los in- 
migrantes caribeños y latinoamericanos. 

El rápido crecimiento del desfile y de su importancia llevó, en 1985, 
a que su organización pasara a ser realizada por una red de entidades des- 
tinadas «a promover el incremento económico y la conciencia cultural de 
la comunidad latina en San Francisco», The Mission Economic and Cul- 
tural Association (MECA-Asociación Económica y Cultural de The Mis- 
sion). El Carnaval pasó a ser un vehículo para expresar la diversidad cul- 
tural del barrio y una fuente de ingresos para las actividades de diversas 
entidades asistenciales. La MECA es una organización sin fines de lucro, 
una red compuesta por el Real Alternative Program (RAP), Mission 
Neighborhood Centers, Inc., Arriba Juntos, Instituto Familiar de la Raza, 
El Barrio de la Paz, Horizons Unlimited y The 24th Street Merchants 
Association. Las iniciativas y políticas de esta institución reflejan la im- 
portancia que tienen los mexicanos y centroamericanos en la vida políti- 
ca, económica y cultural de The Mission. Sus «eventos anuales multicul- 
turales» incluyen el 5 de Mayo (una fecha histórica para los mexicanos) 
y el Festival de las Américas. 

El Carnaval Parade es parte de un evento mayor, el tercer evento mul- 
ticultural de la MECA, denominado Carnaval de San Francisco, que ocu- 
pa muchas cuadras en The Mission —un cuadrilátero entre las calles Br- 
yant y Mission, 14 y 24-, e incluye también bailes y un gran festival/feria 
en la calle Harrison entre las calles 16 y 22, donde miles de personas cir- 
culan entre barracas y toldos con comidas y artesanías étnicas, baile y mú- 
sica caribeña, brasileña y otras. En 1995, por ejemplo, el Carnaval Para- 
de fue transmitido por la televisión local -KGO, canal 7, afiliado a la red 
ABC-, y atrajo multitudes estimadas entre doscientas mil y quinientas mil 
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personas. De acuerdo con San Francisco Chronicle, en 1994, cinco mil 
bailarines y músicos y docenas de carros alegóricos se presentaron en el 
carnaval, que tuvo un costo de producción de 1,8 millón de dólares 
(Hamlin 1994). En 1995, el Carnaval de San Francisco fue patrocinado 
por empresas como Coca Cola, AT8<T y Budweiser; periódicos como San 
Francisco Chronicle y El Mensajero, la compañía telefónica Pacific Bell, la 
compañía de energía eléctrica PG8ZE, el proprio canal de TV (KGO), emi- 
soras de radio, y otras firmas. Recibió también dinero de la alcaldía de 
San Francisco. Para Connie Williams, la decana del carnaval caribeño 
en San Francisco —nacida en Trinidad, vivió en Nueva York y migró a Bay 
Area en 1956-, que en 1994 tenía 89 años, 


los primeros carnavales tenían mucho espíritu comunitario y pocos busca- 
ban lucrar [...]. Cualquier dinero resultante volvía para el carnaval o para 
ayudar a las personas [...] [ella] deplora el lucro como motivación para par- 
ticipar en el carnaval, enfatiza sobre la importancia de retener las raíces mul- 
ticulturales [...] aconseja alejarse de la comercialización porque encuentra 
que es la antítesis del espíritu del Carnaval. (Barraza y Carrignan 1994: 16) 


Conscientes del alcance global del carnaval en cuanto manifestación 
cultural, uno de los objetivos de los organizadores es dar a la fiesta de San 
Francisco un tono internacional, único en comparación con otros carna- 
vales del mundo. Así, el desfile está abierto a todas las manifestaciones 
carnavalescas.* Sus organizadores piensan en ellos mismos como partici- 
pantes de la fundación de un evento que, además de las diferencias étni- 
cas y nacionales, irá corporizando, esperan, las cualidades universales del 
carnaval. De hecho, en todos estos años el desfile ha sido un escenario 
para grupos representativos de los estilos de baile y música de Bolivia, 
Brasil, Bulgaria, Cabo Verde, Cuba, España, Filipinas, Jamaica, Japón, 
Haití, Hawaii, Italia, México, Panamá, Puerto Rico y Trinidad y Tobago. 
Por las calles de The Mission han desfilado, incluso, escuelas de samba de 
Suecia y de Irlanda; sin embargo, los grupos caribeños y brasileños son 
los más frecuentes, los más grandes y los más espectaculares. En el Car- 
naval Parade de 1994, por ejemplo, de cincuenta y dos grupos que se pre- 
sentaron, diez eran caribeños —la mitad de Trinidad y Tobago- y catorce 
brasileños. Además, son los que más compiten por la atención del públi- 
co y por los diversos premios; el codiciado título de reina del carnaval, 


8. El desfile también incluye, aunque minoritariamente, grupos infantiles. Los niños, des- 
cendientes de inmigrantes caribeños, mexicanos y centroamericanos, presentan manifestaciones 
folclóricas aprendidas en escuelas étnicas con la intención de mantener sus «tradiciones» cultu- 
rales. Igualmente minoritarios son los grupos norteamericanos Que exnresan ArrÍCniMa mo 
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por ejemplo, es frecuentemente conquistado por brasileñas y caribeñas, 
En 1995 y 1996, dos brasileñas, Maria Amabilis Souza, nacida en Minas 
Gerais, pero criada en Goiánia, y Silvana Souza, de Goiánia, fueron las 
elegidas. Para algunos brasileños carnavaleros y para algunos organiza- 
dores del Parade, las presentaciones brasileñas son las que atraen el ma- 
yor número de personas, no sólo por la exuberancia de los ritmos, de los 
disfraces y de la coreografía, sino por la energía y sensualidad de las mu- 
jeres brasileñas, algunas de las cuales desfilan prácticamente desnudas. 
Dada la orientación de la MECA, marcada por la casi totalidad hispáni- 
ca de sus integrantes, muchos brasileños opinan que con esta institución 
no consiguen la visibilidad y el apoyo necesarios para sus iniciativas, 

Los brasileños participan en el Carnaval Parade desde el primer 
evento en 1979, pero alrededor del samba hay toda una cultura interét- 
nica, ejemplo claro de la intertextualidad cultural que se desarrolla en 
Bay Area. Varios grupos de carnaval tienen líderes brasileños, como el 
Birds of Paradise, el Acuarela y el Oju Obá, pero cuentan entre sus miem- 
bros con un número significativo de estadounidenses y personas de otras 
nacionalidades. Más importante es el hecho de que varias de las más des- 
tacadas agrupaciones están organizadas por norteamericanos. En el des- 
file de 1993, por ejemplo, cuatro de los ocho grupos de samba estaban li- 
derados por «norteamericanos amantes de la cultura brasileña» (Brazil 
Today, 1* quincena de 1993): la Escuela Nueva de Samba, Batú Pitú, 
Samba del Corazón y Fogo na Roupa. Esta última reúne «brasileños de 
corazón» y fue fundada por Carlos Aceituno, un guatemalteco; ganó el 
segundo gran premio del carnaval callejero de 1994, con el tema «Nues- 
tro mundo de cultura brasileña» interpretado por cien integrantes, de los 
cuales 


apenas tres eran brasileños. Entre los acompañantes a pie se encontraban 
personas de varias partes del mundo como Perú, Colombia, Noruega, Mé- 
xico, España, República Dominicana y Cuba. «Somos países diferentes, 
pero todos amamos al Brasil. Es una conexión muy fuerte, difícil de expli- 
car», afirma Aceituno, en un portugués arrastrado, pero con buen vocabu- 
lario. (Jakubiak 1994) 


Esa presencia expresiva de admiradores del carnaval brasileño se ex- 
plica, parcialmente, por la transformación de las escolas de samba en ver- 
daderas escuelas de samba en un mercado de bienes culturales ávido, 
como el estadounidense, por consumo étnicamente diferenciado. De he- 
cho, en San Francisco existe un número de personas que enseña diferentes 
estilos de danzas, música -sobre todo percusión— y capoeira. Ellos son lo 
que denomino trabajadores culturales, personas que se ganan la vida 
transformando las manifestaciones culturales y la imagen de su país de 
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origen en servicios y mercancías (sobre los trabajadores culturales brasile- 
ños en Buenos Aires véase Domínguez y Frigerio 2002). En el periódico de 
divulgación del Carnaval Parade de 1994, en la sección Carnaval Dance 
Classes, habra dieciséis anuncios, ocho de los cuales eran de samba y de 
diterentes estilos musicales bahianos,? Sólo cuatro profesores eran brasile- 
ños: tres del estado de Bahía y otro de Río de Janeiro. Varios profesores 
de samba afirmaron que los inmigrantes brasileños dan por sentado, sim- 
plemente, que saben bailar, a pesar de evidencias en contrario. Por esto se 
trata de un mercado eminentemente norteamericano; ellos son los que van 
ala escuela a aprender samba. La expectativa de ser un sambista que des- 
hila trente a la multitud forma parte del aprendizaje. El Carnaval Parade 
es la pasarela en la cual los aprendices tienen su prueba de fuego. Es co- 
mun que los hombres brasileños mantengan posiciones estratégicas en la 
bateria (sección de percusión de la banda) y que las mujeres brasileñas, so- 
bre todo las sambistas principales, se presenten con los disfraces más osa- 
dos, algunas prácticamente desnudas, como una «india» que en 1993 des- 
tilaba con un tapa sexo, un collar y pequeñas líneas pintadas en los senos. 
En 1994, año en que «los cuerpos se mostraron más», una mujer disfra- 
zada de «copa de campeonato de fútbol», con su cuerpo pintado, llevaba 
apenas una pelota de fútbol y usaba un minúsculo tapa sexo (Brazil To- 
day, 1* quincena de 1993 y su número especial del 10 de junio de 1994). 

Además de la exuberancia de los ritmos y del colorido de los disfra- 
ces, la visibilidad brasileña se apoya mucho en la exposición del cuerpo 
femenino. Á un norteamericano, uno de los organizadores principales y 
mas antiguos, se le preguntó cómo estimaría el poder de atracción de los 
grupos brasileños en el Carnaval Parade, y respondió: 


Muy fuerte. Especialmente las mujeres, usted sabe. Es decir, a los hom- 
bres les gusta ver mujeres con muy poca ropa. Las mujeres son muy bonitas 
y aun cuando no sean bonitas, en realidad ¡usted no está mirando sus caras! 
Y ellas tienen esos lindos disfraces. Es muy atractivo. De hecho, si usted ve 
la transmisión por TV, verá cómo se gastan unos treinta segundos con un 
grupo y después, con una mujer brasileña, un minuto. ¡Y la muestran en to- 
dos los ángulos posibles! Esto también es sex-appeal. Lindo baile. Lindas 
mujeres. 


Entre los trabajadores culturales brasileños en San Francisco la expo- 
sición del cuerpo es objeto de controversia. Algunos son conscientes del in- 
trincado juego de imágenes del que forman parte; otros encuentran que 
esto es adaptarse a una visión exagerada y reduccionista de la cultura bra- 


9, Evidentemente este número no es indicativo de la cantidad total de personas incorpora- 
das en estas actividades. 
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sileña; y otros piensan que esa es la manera de ser de los brasileños, sim- 
plemente por causa del clima tropical. No hay ninguna duda de que este es 
un hecho poderoso que atrae a los medios de comunicación y al público, 
y que distingue de manera notoria la participación brasileña en el desfile. 

A pesar del papel prominente de las escuelas de samba en el Parade, 
hay muchos reclamos sobre la poca asistencia que se recibe en términos 
de ayuda material, financiera y organizativa. Como se mencionó, varios 
participantes del carnaval entrevistados se sienten usados. Transcribo un 
párrafo del artículo «San Francisco en Ritmo de Samba», del Brazil To- 
day (1* quincena de julio de 1993): 


A pesar de que este carnaval fue producido por la MECA y patrocina- 
do por grandes empresas, los participantes no reciben ayuda financiera de la 
MECA, y cada uno se las arregla como puede. Para esquivar el alto costo de 
una presentación, los carnavalistas tienen que «revolar», no sólo en el desfi- 
le sino también a la hora de pagar las cuentas. [...] «yo sólo participo por- 
que para mí bailar es como volver a casa», dice Conceigáo Damaceno, di- 
rectora del Ginga Brasil. Tampoco faltan los reclamos contra la MECA: 
«Ellos usan el nombre del Brasil y favorecen los intereses de los grupos his- 
pánicos», continúa ella. La coreógrafa y estilista del Acuarela, Maria Souza, 
agrega: «La MECA debería ayudar más a las escuelas, pues el esfuerzo indi- 
vidual es muy grande. Nosotros ensayamos durante varios meses, hacemos 
nuestros propios disfraces y cobramos por la inscripción entre los miembros 


del grupo y por las entradas a los ensayos y, aun así, dependemos del patro- 
cinio». (Barandier, 1993: 9) 


También son dignas de destacar las afirmaciones e intenciones de los 
dirigentes de la ES MILA -Mocedad Independiente de Los Ángeles que 
participa en el Carnaval Parade. En 1994 propuso que en California se 
creara una liga de escuelas, con la intención de que pudieran transfor- 
marse en un grupo de presión en la MECA para conseguir acceso a los 
fondos y «lucros obtenidos con los patrocinios y con transmisiones de te- 
levisión». Para ellos, en MILA «ya se siente la necesidad de organizarse 
más como una empresa que simplemente como escuela de samba, para 
actuar, además de en desfiles, también en el área cultural» (Brazil Today, 
22 quincena de marzo de 1994). 

Hay que recordar que en San Francisco el samba es una actividad in- 
terétnica asociada no sólo a la difusión de la imagen del Brasil o a la cons- 
trucción de la identidad brasileña, sino también a la participación de per- 
sonas de otras nacionalidades en esta forma de expresión cultural. Más 
importante es que se trata de una actividad asociada también a la obten- 
ción de ingresos tanto para brasileños como para otros. Aquí se observa 
un entramado de cultura, economía y afirmación étnica, o la pretensión 
a derechos basados en apropiaciones de la cultura nacional brasileña. 
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Así, los brasileños luchan por la apropiación de un capital cultural, en 
una situación que está marcada por las apropiaciones hechas por otros 
segmentos étnicos, bajo el control organizativo y político de una entidad 
orientada por sus características hispanas. Esto nos lleva a creer que en el 
ámbito del escenario más público y visible de procesamiento y afirmación 
de la identidad brasileña en Bay Area, dado el carácter interétnico del 
contexto, nos encontramos frente a un proceso que envuelve, potencial- 
mente, la formación de una conciencia política sobre el lugar de los bra- 
sileños en la segmentación étnica estadounidense, un lugar que siempre es 
objeto de disputas y conflictos.'” 


Construir la comunidad imaginada brasileña 


El Carnaval Parade de San Francisco es un gran ritual de afirmación 
étnica, estructuralmente similar a muchos otros que existen en diferentes 
ciudades norteamericanas. La segmentación étnica estadounidense impli- 
ca una disputa permanente por una visibilidad en la escena política, eco- 
nómica y cultural más amplia. En un país donde la «política de la identi- 
dad», con sus diferentes accesos a beneficios públicos y privados, está 
dominada por una élite blanca y anglosajona, los diversos segmentos ét- 
nicos hacen visibles sus pleitos por diferentes herencias culturales para 
adquirir marcas de distinción y acumular capital político y simbólico 
como actores internos de un universo en el cual la ideología política del 
multiculturalismo es fuerte.'' La cultura, aquí, adquiere su importancia 
política más obvia. Los actores político-culturales cuando se congregan a 


10. Existen otros ámbitos, menos visibles, en los cuales las confrontaciones apuntan a la 
formación de un sentido de ser brasileño en Bay Area. Me refiero, particularmente, a la impor- 
tancia económica adquirida por los brasileños en el mercado de comida rápida, con sus 
pizzerías. Uno de los mayores empresarios brasileños en esta área afirmó que sentía, sobre todo 
en las grandes negociaciones de insumos para su cadena, un cierto temor por parte de empre- 
sarios estadounidenses de que los brasileños llegasen a dominar esta importante rama de nego- 
cios. Véase el artículo sobre el caso, titulado «Goiano acusado de chefiar máfia da pizza nos Es- 
tados Unidos», en el periódico O Popular, de Goiania, el 20 de marzo de 1998. 

11. Una definición simplificada de política de identidad se referiría al ambiente, muy típi- 
co del universo político y jurídico en los Estados Unidos —pero, evidentemente, no sólo en este 
país— donde grupos y personas, por pertenecer a categorías definidas por género, raza, etnia, 
orientación sexual, etc., pueden tener acceso a tratamientos y beneficios diferenciados. Se trata 
de una forma de luchar contra preconceptos y de regular las diferencias políticas y económicas 
basadas en ellos. Ya multiculturalismo, una categoría político-ideológica bastante próxima a la 
discusión sobre identidad, se refiere a la necesidad de considerar la pluralidad y validez de las he- 
rencias culturales en el proceso de formación de la nación. Es un tema muy relacionado con la 
cuestión migratoria y la complejidad étnica subsiguiente. 
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través de manifestaciones culturales, muestran no sólo la riqueza de sus 
culturas sino también sus números y su supuesto peso económico y polí- 
tico. Entretanto, todo esto ocurre en un contexto históricamente cons- 
truido, en el que las reglas de las relaciones interétnicas se forman en una 
secuencia de alianzas y conflictos con otros segmentos étnicos y con el Es- 
tado-nación norteamericano. Este mismo contexto crea limitaciones a 
través de las cuales los interlocutores tienen que navegar para cualificar- 
se en cuanto actores reconocidos. Un elemento muy poderoso dentro de 
estas restricciones es la imagen recibida y difundida de una cultura dada. 

El caso brasileño no deja de ser ejemplar. Identificados como vigo- 
rosos, alegres, sensuales y exuberantes, los brasileños, en una situación 
interétnica en posición de minoría, se encuentran con cuestiones de polí- 
tica de identidad sobre las cuales todavía no tienen mayor experiencia o 
conciencia. Al formar parte de un escenario de afirmación étnica grande 
y complejo, como el Carnaval Parade, donde no controlan los términos 
de la organización del ritual como un todo ni sus objetivos y beneficios, 
se encuentran en la posición de participantes sin poder, de ahí los fre- 
cuentes reclamos. Teniendo en cuenta el tamaño de las poblaciones y la 
profundidad histórica de las experiencias migratorias e interétnicas, es 
comprensible que los mexicanos, caribeños y centroamericanos ocupen 
un lugar predominante en este contexto. A los brasileños, relativamente 
recién llegados al escenario, les resta buscar una mayor comprensión de 
lo que significa ser minoría en una situación sociopolítica y económica 
tan traspasada por marcadores de raza y etnicidad. Se trata de un proce- 
so relativamente difícil para personas socializadas bajo la fuerte influen- 
cia de ideologías interétnicas que en apariencia diluyen las diferencias, 
convirtiéndolas casi exclusivamente en temas tabú o de conversaciones 
jocosas. Es un proceso en curso. Lo que está en juego son las relaciones 
entre los contornos de la(s) identidad(es) brasileña(s) en Bay Area y la 
formación de una comunidad imaginada que construye un sentido de 
ciudadanía en un contexto interétnico. 

La existencia de una «prensa brasileña en los Estados Unidos» tiene 
un papel fundamental en este proceso, al reforzar, a través de los medios 
lingúísticos, la existencia de una colectividad de participantes cubiertos 
por el mismo paraguas simbólico. El periódico Brazil Today, de Bay Area 
de San Francisco y el principal periódico brasileño de la Costa Oeste, tie- 
ne como lema estar «committed to keeping the Portuguese language ali- 
ve in the USA». Esta aparente contradicción de comprometerse en inglés 
a mantener vivo el idioma portugués es bastante ilustrativa: se trata de un 
reflejo fiel de la ambigiiedad permanente a la que están enfrentados los 
inmigrantes. Si, por un lado, es fundamental la conciencia de su particu- 
laridad, por otro, es necesario el dominio de la lengua, la legislación y 
otras características políticas, económicas y culturales de la sociedad es- 
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tadounidense para cualquier inserción más profunda en ella. Para los bra- 
sileños, es igualmente importante la presencia de una prensa hispana, so- 
bre todo de la televisión, pues muchos que no hablan inglés frecuentan 
canales hispanos, algunos de los cuales incluyen noticias y otros materia- 
les sobre el Brasil. Es notable el aumento del número de periódicos, re- 
vistas, boletines, programas de radio y televisión brasileños en Estados 
Unidos. Redes de televisión brasileñas comenzaron, recientemente, a 
transmitir por satélite una programación dirigida a los emigrantes en dis- 
tintas partes del mundo. 

Algunas iniciativas del Estado brasileño, como admitir el voto del 
brasileño en el exterior, el establecimiento de la doble nacionalidad y la 
creación de los consejos de ciudadanos, como parte de un programa de 
apoyo a los brasileños -lanzado en 1995-, son indicativas de la impor- 
tancia de la población de emigrantes. Cabe recordar que, junto con el 
crecimiento de la demanda de los servicios consulares (Lannoy 1995), 
uno de los factores que más llama la atención de la emigración brasileña 
es el tamaño de las remesas para el Brasil, estimado por el Ministerio de 
Hacienda para 1995 en 4 mil millones de dólares (Brazil Watch 21 de oc- 
tubre - 4 de noviembre de 1996; Gaspari 1995). Al mismo tiempo, au- 
menta el electorado brasileño censado en el exterior. En 1990 eran die- 
ciocho mil; en 2002, los electores ya sumaban setenta mil personas 
(Correio Braziliense 27 de septiembre de 2002), concentradas, en su ma- 
yoría, en los Estados Unidos. No es un número tan significativo si se con- 
sidera que en 2002 había cerca de 2 millones de brasileños en el exterior 
(idem). 

Las votaciones son instancias claras de ejercicio de la ciudadanía. 
Para el inmigrante estas oportunidades representan un momento privile- 
giado de sentirse miembro de una comunidad nacional. Con todo, una 
vez más, la ambigiedad surge claramente como lo muestran los comen- 
tarios de algunos electores cuando, en 1994, fueron a votar en el consu- 
lado en San Francisco: 


La mayoría afirmaba que estaba feliz de estar allí ejerciendo su ciuda- 
danía y patriotismo. [...] Otros, indiferentes, apenas cumplían la ley, con 
miedo de perder el derecho al pasaporte o a tener algún problema con las au- 
toridades al regresar al Brasil. Una minoría, todavía, expresaba su descon- 
tento por haber sido obligada a estar allí «votando por candidatos descono- 
cidos que irán a gobernar un país donde yo ya no compro más ni pan ni 


leche». (Brazil Today, 1* quincena de octubre de 1994) 


Habría que explorar formas de profundizar nuevos sentidos de ciu- 
dadanía más adecuados a la vulnerabilidad y a la ambigitedad de los in- 
migrantes, con sus identidades fragmentadas. Una política de ciudadanía 
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para emigrantes/inmigrantes en el mundo transnacionalizado requiere 
transformaciones. Requiere una redefinición de cómo las élites políticas y 
administrativas del Estado nacional piensan la cuestión, en especial aque- 
llas directamente vinculadas al problema, como diplomáticos y otros 
miembros del Poder Ejecutivo, legisladores, jueces, académicos, etc. Es 
cada vez más imperativa la necesidad de asumir que la globalización no 
debe ser un proceso que sólo facilite la circulación de capitales, mercan- 
cías e información. 


Lo que hace al Brasil, Brazil 


Ya hace mucho tiempo que está claro, en los estudios de identidad, 
su carácter contrastivo y procesual (Cardoso de Oliveira 1976), su carác- 
ter relacional, altamente marcado por las características de los contextos 
y de sus partes constituyentes, por las características de los encuentros 
con los «otros». La necesidad de considerar fuerzas transnacionales para 
el análisis de la construcción identitaria implicó, por un lado, una nítida 
crítica al esencialismo y, por otro lado, una comprensión más fluida del 
fenómeno visto como relacionado con redes difusas, diseminadas, diferi- 
das, fragmentadas, de estructuración del sujeto contemporáneo con sus 
vicisitudes (Marcus 1991). La (des)-(re)construcción de identidades, hoy 
necesariamente inserta en los procesos de desterritorialización/reterrito- 
rialización y de producción de nuevas olas de hibridización (García Can- 
clini 1990; Pieterse 1995; Werbner y Modood 1997), trae consigo un de- 
safío enorme, pues, en última instancia, como quería Elias (1994), lo que 
está anunciado por las nuevas formas de integración en escala global, por 
los cambios en la relación entre territorio, población y política, es una 
transformación radical de la noción de persona clásicamente interpretada 
en conexión con la relación entre lo público y lo privado, con la evolu- 
ción de los derechos y deberes de individuos y colectividades, y con los 
modos de representar pertenencia a unidades sociopolíticas y culturales. 

El ámbito más inclusivo en que la fórmula territorio/población/identi- 
dad se expresa más claramente es el de Estado-nación. En él se cruzan con- 
trol económico, político, militar y tecnologías de identificación definitorias 
de los agentes que legítimamente tienen derechos y deberes dentro de una 
vasta colectividad. Es conocido el carácter construido de la nación, de la 
nacionalidad y del nacionalismo. También es conocido el proceso selectivo 
por el cual un determinado segmento (muchas veces étnica o racialmente 
diferenciado) transforma, mediante el ejercicio de su hegemonía, una pers- 
pectiva particular en proyecto e imágenes colectivos, en aquello que, en 
suma, es definido como la Nación (Williams 1989). El esfuerzo homoge- 
neizador del Estado-nación y su eficacia sólo pueden ser comprendidos si 
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consideramos la enorme cantidad de energía social, política, económica, 
cultural e institucional, históricamente aplicada en la construcción de una 
hegemonía cuya internalización naturalizada por grupos e individuos se 
hace evidente en situaciones conflictivas límites, como en la movilización 
para la guerra (Hirst y Thompson 1996; véase también Habermas 1996). 
No deja de ser curiosa, entretanto, la transformación de esta situación 
cuando poblaciones provenientes de estados nacionales específicos son 
etnicizadas por otras en el nuevo Estado-nación donde se encuentran. La 
identidad nacional, ella misma una construcción que se orienta hacia una 
homogeneización instrumental de una determinada población, se transfor- 
ma, también instrumentalmente, en una identidad étnica, esto es, en una 
identidad contrastiva dentro del ámbito de otro Estado nacional en el cual 
las diferencias son marcadas por distinciones lingúísticas y culturales. Es 
preciso ver que 


el concepto de etnicidad, definido en términos de segmentos que se ensam- 
blan, o de grupos de intereses horizontales, es más útil cuando se lo emplea 
como un rótulo para una dimensión del proceso de formación de identidad 
en una misma unidad política, más específicamente, el Estado-nación. Para 
aumentar nuestro entendimiento de la estratificación social, su definición 
debe llamar la atención sobre el papel de las distinciones culturales en las 
concepciones de ciudadanía, lealtad y otros preceptos de las ideologías na- 
cionalistas institucionalizadas bajo distintos modos estatales de políticas de 
integración. (Williams 1989: 421) 


Es, por lo tanto, en este ámbito donde las experiencias de los brasi- 
leños deben ser incluidas. Desde mediados de la década de 1980, cuando 
comienza por primera vez en la historia del Brasil una clara tendencia 
emigratoria hacia diferentes lugares en los Estados Unidos, Paraguay, Ja- 
pón y Europa, se abre definitivamente la oportunidad de pensar, antro- 
pológicamente, la inserción de distintas poblaciones brasileñas en varios 
estados nacionales y sistemas interétnicos. En estos juegos de espejos, 
nuevos caminos surgirán, sobre todo desde los contextos en los cuales la 
alteridad y el extrañamiento se impongan ineludiblemente. 

En este capítulo, a partir de la presentación de lo que denominé es- 
cenarios y rituales de afirmación de la identidad brasileña en Bay Area 
de San Francisco, busqué avanzar en esa dirección. Dado que la dinámi- 
ca público/privado es crucial para la construcción de identidades, centré 
mis argumentos sobre un continuum en el cual los escenarios/rituales 
iban aumentando en visibilidad para los «otros» que constituyen la seg- 
mentación étnica en cuestión. En ese contexto, está claro lo que informa 
la identidad brasileña: comida, música, danza, fútbol, rituales naciona- 
les, carnaval, especialistas de lo simbólico (pastores, periodistas). Nada 
de nuevo, todos los inmigrantes cargan formas y aparatos de reproduc- 
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ción cultural, hasta para domesticar al nuevo ambiente y calmar el estrés 
de la relocalización y del extrañamiento. Pero hay varias combinaciones 
posibles. Unas apuntan a la confirmación de una estereotipia, una sinéc- 
doque típica de las construcciones de identidades sociales; otras apuntan 
a la formación de nuevos hibridismos. En San Francisco, el poder de es- 
tructuración del nivel regional fue altamente redimensionado. La identi- 
dad goiana, que tiene sentido internamente en el Brasil, debió adaptarse, 
en la vida cotidiana, a los modos de representar la identidad brasileña en 
Bay Area. Los goianos-brasileños de San Francisco son ellos mismos una 
identidad sui generis, estructurada por la exposición a la diversidad ge- 
nerada por la historia de la segmentación étnica de Bay Area. El Brasil se 
transforma en Brazil, pero los inmigrantes en algo mucho más complejo. 


Cambios identitarios 


Los inmigrantes no se insertan sólo en una situación más vulnerable. 
También se insertan en relaciones interétnicas donde la ambigiiedad de 
sus identidades sociales se revela y crece claramente. Las formas de re- 
presentar pertenencia a unidades socioculturales y políticas son barajadas 
en la experiencia migratoria, hecho que no podría dejar de ocurrir en San 
Francisco. La población brasileña en el área de la bahía forma parte de un 
complejo sistema interétnico. Los principales segmentos con los cuales se 
relacionan son los anglos, otros latinoamericanos y los chinos. La inser- 
ción en una segmentación étnica más amplia convierte a los brasileños en 
un segmento identificado por su identidad nacional, un rótulo a priori 
que informa las interacciones sociales que practican. Esta identidad remi- 
te inmediatamente al sistema de clasificación étnica existente en el lugar. 
Los brasileños, contra su propia voluntad, son, así, comúnmente confun- 
didos con los hispánicos. 

La identidad nacional opera en relación con las necesidades externas 
e internas del segmento brasileño y es (re)construida en términos de las 
ideologías y símbolos nacionales comunes en la experiencia anterior a la 
migración. También es reconstruida en su relación con la lógica y dinámi- 
ca del nuevo sistema interétnico en el cual se inserta. La identidad na- 
cional se torna, entonces, al mismo tiempo, una verdadera identidad 
internacional y la más importante para las interacciones diarias en el 
espacio público. Los brasileños expuestos a una gran variedad de segmen- 
tos étnicos, se vuelven al mismo tiempo más y menos brasileños. Mientras 
que en el Brasil, la identidad nacional brasileña es una representación que 
poco interviene en las interacciones sociales cotidianas —ser brasileño es un 
supuesto en el Brasil- en los Estados Unidos basta abrir la boca para ser 
clasificado como extranjero, alguien de una tierra distante y exótica. 
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Los estereotipos asociados a diferentes nacionalidades adquieren 
gran importancia para la forma en que las nuevas identidades se cons- 
truyen una vez que ellos tienden a imponerse a brasileños y norteámeri- 
canos. Como sabemos, las identidades regionales, tan importantes den- 
tro del país, son subsumidas bajo la identidad nacional. Nadie sabe 
dónde queda Goiás en los Estados Unidos, pero Brasil significa feijoada, 
fútbol, capoeira, samba, carnaval y biquinis. Por lo tanto, no es una 
coincidencia que gran cantidad de goianos represente papeles de organi- 
zadores y sambistas en el desfile de Carnaval realizado en San Francisco 
todos los años en el mes de mayo. En realidad, las identidades regionales 
y locales pierden su peso relativo cuando el otro es un extranjero, pero 
mantienen su eficacia en la organización del flujo migratorio y dentro de 
la vida cotidiana de la «comunidad» brasileña en San Francisco. La afir- 
mación común en San Francisco de que «todos los brasileños aquí son 
goianos» es una ilustración más de cómo la identidad regional se con- 
funde con la identidad nacional. Ello sólo es posible porque la lógica cla- 
sificatoria, guiada por principios de inclusión y exclusión inherentes a 
cualquier sistema interétnico, se combina con la historia particular de 
este flujo migratorio internacional. 

Es un anticlímax para un antropólogo que hace investigación en el 
exterior sobre personas de su propio país descubrir que la identidad na- 
cional es reducida a sus expresiones estereotipadas más obvias. Lo que 
esto realmente significa es que el idioma del contacto interétnico se lo- 
caliza en un universo que refleja fuertemente las representaciones socia- 
les que presentan las diferencias existentes como si fuesen entidades es- 
tables para hacer al otro comprensible, previsible y, en última instancia, 
controlable. Este universo es construido por muchas agencias a lo largo 
del tiempo. Resaltaré la importancia de los medios masivos de comuni- 
cación en la difusión de imágenes de un pueblo sensual, tropical y feliz, 
siempre dispuesto a divertirse.'? No debemos excluir el hecho de que 
significados atribuidos a imágenes de una cierta colectividad pueden 
también operar, en las interacciones sociales, como un primer paso para 
conversaciones y entendimientos más diferenciados. Á pesar de esta po- 
sibilidad, hay una dialéctica perversa entre las imágenes construidas so- 
bre diferentes identidades colectivas. Ellas son como moldes a los cuales 
la mayoría de los actores sociales involucrados en situaciones interétni- 


12. El personaje «Zé Carioca», de Walt Disney, y Carmen Miranda son parte de una ge- 
nealogía dominada, hoy, por símbolos tropicales y sensuales que varían desde la floresta ama- 
zónica y los ritmos afrobrasileños, hasta biquinis minúsculos y fantasías eróticas. Sobre la ma- 
triz discursiva histórica que informa el tropicalismo, el modo paradigmático de representar al 
Brasil, véase Ribeiro 2002b. 
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cas recurrirá con frecuencia para localizar a sí mismos y a los otros. Las 
imágenes más comunes sobre los brasileños y la cultura brasileña en San 
Francisco son el resultado no solamente de los estereotipos dominantes 
que los «blancos norteamericanos» y otros segmentos tienen, sino tam- 
bién de las formas en que los propios brasileños construyen su posición 
dentro del sistema interétnico. 

Barajar los poderes de estructuración de los distintos niveles de inte- 
gración vuelve a las identidades de los inmigrantes más fragmentadas y 
complejas. Esto se procesa básicamente a través de una mayor exposición 
a la diversidad, fenómeno más visible cuando tratamos de la migración in- 
ternacional para áreas de alta segmentación étnica como los Estados Uni- 
dos. Esta es la razón por la cual hibridez, fragmentación, fluidez, entre 
otras nociones, se tornan obligatorias en la tentativa de explicar los nue- 
vos resultados. La experiencia migratoria internacional implica la yuxta- 
posición de al menos dos modos de representar pertenencia a diferentes 
niveles de integración: uno relacionado con la experiencia previa del in- 
migrante; el otro, u otros, encontrado(s) en la nueva situación. Llevada al 
paroxismo, la recombinación radical de los modos de representar perte- 
nencia es la base de la dinámica de lo que puede ser verdaderamente de- 
nominado identidades transnacionales. 


Ambigúedad y ciudadanía: para una nueva cosmopolítica 


La ambigiúedad vivida por el inmigrante no se resume en una mez- 
cla de las relaciones entre identidades locales, regionales y nacionales y 
en la necesidad implícita, sobre la cual se tiene poca conciencia, de asu- 
mir una posición de minoría étnica dentro de la sociedad norteamerica- 
na. Algo más fuerte ocurre, algo más claro entre migrantes transnacio- 
nales y que denominé ambigiiedad permanente, es decir la pérdida de 
referencias de pertenencia fijas y estables, la necesidad de asumir que la 
vida se desarrolla al menos en dos escenarios cultural, social, política y 
económicamente contrastantes. De ahí la incertidumbre, la angustia del 
migrante que no se satisface plenamente en un lugar u otro. Esta ausen- 
cia de un sentimiento fuerte de pertenencia es especialmente debilitante 
cuando lo que está en juego es la identidad nacional. No es raro que las 
categorías usadas denoten movilidad y fluidez: ciudadanos del mundo, 
gitanos, desarraigados, apátridas. En un mundo donde la pertenencia, 
como ciudadano, a un Estado-nación es la forma primordial de atribuir 
derechos y deberes a los individuos, la posición del inmigrante es, para 
decir lo mínimo, altamente problemática. En la vida cotidiana de las 
grandes muchedumbres de indocumentados de las muchas diásporas 
contemporáneas, las personas no son ciudadanos de ningún lugar. El 
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fundamento de esta doble ausencia de ciudadanía es la «cultura de la 
clandestinidad» que tiene una doble función. Por un lado garantiza el 
acceso a la fuerza de trabajo barata de los inmigrantes que no tienen 
cómo protegerse de sus patrones y aceptan salarios más bajos para ser- 
vicios muchas veces sucios y pesados. Por otro lado, sirve como una 
especie de control difuso de la vida de los inmigrantes que pueden ser 
víctimas de denuncias anónimas que los llevarían a ser deportados. Esta 
cultura de la clandestinidad fue creada, en última instancia, por las le- 
gislaciones de los estados nacionales para «defender» a sus legítimos ciu- 
dadanos, los contribuyentes inmersos en los mitos de la construcción de 
la nación. 

En el sistema de estados nacionales actual, la ambigiedad de lealta- 
des de pertenencia es normatizada fuertemente y, con frecuencia, punida. 
La ideología del nacionalismo y las tecnologías de identificación que la 
acompañan (productos políticos y administrativos del desarrollo pleno 
del Estado-nación a partir del siglo XIX para controlar económica, militar 
y políticamente a los habitantes de su territorio) se basan en lógicas y 
principios de exclusión. Entretanto, la intensificación de las fuerzas de 
globalización y transnacionalización en el presente hicieron obligatoria la 
necesidad de considerar, de manera incipiente, formas extraterritoriales 
de ciudadanía (para decirlo irónicamente), formas más ambiguas o múlti- 
ples de inclusividad. Así surge en la Unión Europea el pasaporte europeo 
y se expande el número de países que admiten la doble nacionalidad. 

El ciudadano ambiguo, binacional, plurinacional o transnacionaliza- 
do necesita ser encarado no como problema sino como un probable im- 
pulsor del entendimiento y la cooperación en el mundo globalizado. Para 
llegar a este punto, hay que terminar con las bases que tornan posible la 
cultura de la clandestinidad y que alimentan el chauvinismo y la xenofo- 
bia. Hay que abrazar al espíritu cosmopolita, el que «es ante todo una 
orientación, una voluntad de involucrarse con el Otro. [que] Implica, en 
una apertura intelectual y estética para experiencias culturales divergen- 
tes, una búsqueda por contrastes más que por uniformidades» (Hannerz 
1996c: 103). Así, quizás, nuestro «ciudadano ambiguo», con su identi- 
dad fragmentada y flexible, podrá ser visto como practicante de una nue- 
va ciudadanía global y supranacional. 

Para construir una nueva cosmopolítica y resolver el problema de la 
vulnerabilidad psicológica, social y legal de los inmigrantes es necesario 
tratar la ambigúedad de sus identidades y de sus lealtades como punto de 
partida para cualquier solución que se quiera encontrar. Esta ambigiiedad 
no es un problema, por el contrario, es constitutiva de grupos sociales al- 
tamente expuestos a las fuerzas de la globalización. 





PARTE TII 


UNA CONTRIBUCIÓN A LA POLÍTICA EN EL MUNDO TRANSNACIONAL 
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8. INTERNET Y LA COMUNIDAD TRANSNACIONAL IMAGINADA-VIRTUAL* 


Espacio y territorio son términos centrales de la ecuación «los modos 
de representar pertenencia a unidades socioculturales y político-económi- 
cas». ¿De dónde eres tú? Lealtades políticas frecuentemente son delimita- 
das por territorios y tecnologías de identificación de «ciudadanos» y 
«usuarios autorizados» que se volvieron comunes en el mundo moderno 
(credenciales de identidad, pasaportes, credenciales de conductor, tarjetas 
de crédito, señas, etc.). La representación de pertenencia a alguna unidad 
territorial se Organiza casi siempre a través de una lógica inclusiva que, 
como sabemos, puede ser analíticamente simplificada en términos de re- 
laciones entre niveles de integración local, regional, nacional e interna- 
cional. Una representación gráfica de estos niveles de integración, que en 
la realidad sólo existen condensadamente, se daría a través de círculos 
discontinuos y concéntricos.' Los modos de representar pertenencia y sus 
categorías clasificatorias son constructos históricos, culturales y políticos 
y están sujetos al cambio. La reorganización de las formas de concebir las 
relaciones entre territorio, política, economía y cultura requiere de una 
enorme cantidad de energía e imaginación social, pues lidia simultánea- 
mente con la construcción de subjetividades y colectividades, de comuni- 
dades imaginadas. Por lo tanto, el surgimiento de nuevas formas en este 
dominio es siempre potencialmente amenazador del statu quo visto que 
históricamente tiene significado un proceso de dominación de áreas ma- 
yores y de mayores cantidades de personas. 

El transnacionalismo no obedece a la misma lógica de inclusividad 
como los otros modos de representar pertenencia lo hacen. Recorta, como 
un eje transversal, los diferentes niveles de integración, de tal manera que 


Traducción: César Perez. Publicado originalmente en portugués en el libro Cultura e Polí- 
tica no Mundo Contemporáneo. Brasilia, EdunB, 2000. 


1. Véase el análisis de Alvarez (1995: 18-21) que correlaciona la noción de niveles de inte- 
gración de Julian Steward (1972) con análisis de pertenencia e identidad. Si estuviéramos supo- 
niendo una relación unilineal y necesariamente evolutiva entre los niveles de integración, per- 
maneceríamos en los cuadros del difusionismo cultural. En realidad, el poder de estructuración 
de los niveles de integración se da de manera multilineal y heteróclita, distribuyéndose desigual- 
mente tanto geográfica como socialmente. 
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es altamente difícil, si no imposible, relacionar positivamente transnacio- 
nalidad con un territorio circunscripto. Así, su espacio sólo puede ser con- 
cebido como difuso o diseminado en una malla o red. Se puede decir que 
el nivel de integración transnacional no corresponde a realidades espacia- 
les y territoriales del mismo modo que los niveles locales, regionales, na- 
cionales e internacionales. De hecho, el nivel de integración transnacional 
se manifiesta claramente a través de una articulación diferente entre el es- 
pacio real y nuevos ambientes culturales y dominios de oposición política 
que no son equivalentes al espacio tal cual lo experimentamos pues en 
ellos no existen fronteras duras. Los así llamados ciberespacio y cibercul- 
tura son los universos típicos donde las dinámicas del transnacionalismo 
pueden expresarse en su plenitud. Para discutir la base tecnosimbólica de 
la transnacionalidad es necesario entender la lógica que parece prevalecer 
dentro de una «comunidad» que representa el escenario más complejo 
para mis argumentos: la comunidad transnacional imaginada-virtual. 
Esta última sólo puede ser comprendida si lidiamos con la cuestión de la 
virtualidad, una entidad compleja que participa de diferentes maneras en 
la vida social y psicológica. La dinámica de la virtualidad es el núcleo 
duro de la comunidad transnacional. Por eso, como se verá, enfatizaré su 
importancia. 

Son varios los factores que concurren para la formación de la condi- 
ción transnacional (véase el capítulo 3 de este libro).? Pero, la base tecno- 
simbólica para la emergencia de lo que llamo la comunidad transnacional 
imaginada-virtual es la red global de ordenadores. Benedict Anderson 
(1991) pudo, retrospectivamente, mostrar la importancia del «capitalis- 
mo literario» para consolidar una comunidad imaginada que evoluciona- 
ría para volverse una nación. Puedo ahora sugerir que el «capitalismo 
electrónico-informático» es el ambiente necesario para el desarrollo de 
una transnación. 

Anderson llamó la atención sobre el papel central que las represen- 
taciones visuales, la lengua impresa, la proliferación de editoriales, la 
producción masiva de libros y diarios, la alianza entre el Protestantismo 


2. A pesar de poseer implicaciones obviamente políticas, la globalización difiere del trans- 
nacionalismo en el sentido de que política e ideología son los universos privilegiados de este úl- 
timo. La organización de personas dentro de comunidades imaginadas, sus relaciones con insti- 
tuciones de poder, la reformulación de identidades tanto como de subjetividades y de las 
relaciones de las esferas pública y privada, conforman el eje principal de la discusión sobre trans- 
nacionalidad. La ciudadanía, por lo tanto, es una cuestión más pertinente al transnacionalismo 
que a la globalización. Una definición mínima de transnacionalismo: una situación donde el ori- 
gen o pertenencia nacional sea imposible, o prácticamente imposible, de identificar. Pero, hay 
que admitir con Rouse (1995) que subsiste mucho de prospección sobre la contemporaneidad en 
el uso del concepto «transnacional». 
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y el «capitalismo literario» tuvieron en la erosión de «comunidades ima- 
ginadas sagradas» preexistentes y en la creación de comunidades imagi- 
nadas nacionales. Estas fuerzas desplazaron al latín (la lengua de la élite) 
como la única lengua escrita, aumentaron enormemente el número de lec- 
tores y produjeron nuevos idiomas vernáculos administrativos más pró- 
ximos del discurso común. Ellas generaron comunión y lazos imaginados 
al fijar un «collage» de lenguas y dialectos vernáculos relacionados y al 
crear un sentido de simultaneidad, de «campos unificados de intercam- 
bios y comunicaciones» (Anderson 1991: 47) entre lectores-compañeros 
que «gradualmente se tornaron conscientes de la existencia de muchos 
millares, hasta millones, de personas en su campo de lenguaje específico, 
y que sólo aquellas personas... realmente pertenecían al campo. Estos lec- 
tores-compañeros, a los cuales ellas estaban ligadas por medio de la pren- 
sa, formaron, en su invisibilidad visible, particular y secular, el embrión 
de la comunidad nacionalmente imaginada». Para mí los «cibercompa- 
ñeros» son el embrión de la comunidad transnacionalmente imaginada. 


Internet: virtualidad y base tecnosimbólica de la comunidad 
transnacional 


Tal vez uno de los cambios más importantes en la historia del orde- 
nador haya sido su transformación en poderosa máquina de comunica- 
ción. Primeramente desarrollada como parte de un proyecto norteameri- 
cano de defensa, Internet, la red de las redes, en el presente interconecta 
algunos centenares de millones de personas en todo el globo, volviéndose 
el más poderoso medio simbólico transnacional de intercambio de infor- 
maciones y de comunicación interactiva. La prehistoria de Internet posee 
varios mitos de origen. Además de su origen militar, consta su crecimien- 
to a partir de la comunidad de ingenieros de la industria electrónico-in- 
formática. La comunidad académica, con sus necesidades de intercambio 
de informaciones, es igualmente tenida como una de las principales im- 
pulsoras de Red. Finalmente, están los herederos de la contracultura cali- 
forniana con sus sueños de un espacio de comunicación alternativo que 
configuraría una comunidad altamente democrática y, secundariamente, 
anárquica. 

Ya que la «frontera electrónica» está siempre expandiéndose, las po- 
sibilidades, una vez más en la historia humana, parecen infinitas. Las ci- 
fras son tan impresionantes como volátiles: Internet creció el 300% en 
1994 y supuestamente crecería un 900% en 1995, año en que tenía más 
de 40 millones de usuarios en más de 100 países; el mercado de equipa- 
miento informático-electrónico asociado a la Red fue de 70 millones de 
dólares en 1993, 476 millones en 1994 y estimado en 1.500 millones 


178 / POSTIMPERIALISMO 


de dólares en 1995 (Alcántara 1995). Una evaluación del periódico The 
New York Times (10 de mayo de 1997, p. 23) esperaba que el comercio 
en Internet se incrementaría en 66 mil millones de dólares en el año 
2000. El Informe Sobre Desarrollo Humano de 2001 de la Organización 
de las Naciones Unidas (UNDP 2001: 32) calculaba que, en 2000, más 
de 400 millones de personas tenían acceso a la red y estimaba que ese nú- 
mero sería de 1.000 millones en 2005. La introducción de nuevas tecno- 
logías se inserta en cuadros preexistentes de distribución desigual de po- 
der político y económico. Así, la distribución global de Internet se da de 
manera desigual (véase tabla).* 
% de la población) 


Usuarios de Internet ( 
1998 2000 


América latina y Caribe E 
Este Asiático y Pacífico 


Fuente: Human Development Report 2001: 40. 



























3. Datos de 1995 (observemos que en términos de difusión de Internet seis años represen- 
tan un gran intervalo de tiempo) apuntaban que en Estados Unidos, país que ya entonces con- 
centraba la mayoría de ordenadores en la red, hombres blancos de clase media predominaban en 
Internet y sus usuarios eran considerados consumidores ricos y educados (Bournellis 1995). El 
número de mujeres aumentó mucho en Internet en los últimos años. A pesar de que todavía son 
minoría en términos globales, en Estados Unidos y en Canadá las mujeres ya son mayoría y, en 
2001, representaban el 52,1% y el 51%, respectivamente. Entre los 26 países investigados (véa- 
se Correio Braziliense, e-tudo, p. 3, 31 de julio de 2001), «Alemania presenta el mayor número 
de hombres con el 63%. Francia viene en segundo lugar con el 61,88%. Brasil queda en el sép- 
timo, con el 59,71% de internautas masculinos. Asia fue la región en la cual la participación fe- 
menina creció más en el mundo: el número de mujeres on-line aumentó el 36% desde enero de 
2001». Hay estimaciones extraoficiales de que entre 350 mil y un millón de iraníes acceden a In- 
ternet. Hace cinco años eran apenas dos mil usuarios (Correio Braziliense, 10 de julio de 2001). 
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La red global de ordenadores, como todo medio de comunicación 
(Stone 1992), también crea comunidades. Dado que existe en un medio 
transnacional, Internet es el soporte tecnosimbólico de la comuni- 
dad transnacional, posee espacio y cultura propios, frecuentemente de- 
nominados cibercultura y ciberespacio. El ciberespacio 


se refiere a las redes y sistemas crecientes de medioambientes mediados por 
ordenador. En tanto que red espacializada, mediada por ordenador, el ci- 
berespacio es visto como capacitador de «copresencia completa y de la in- 
teracción de múltiples usuarios, permitiendo input y output de y para todos 
los sentidos humanos, propiciando situaciones de realidades reales y vir- 
tuales, control y recolección de datos a distancia a través de la telepresen- 
cia, e integración e intercomunicación totales con un espectro completo de 
productos inteligentes y medioambientes en espacio real» (Novak 1991: 
225). (Escobar 1994: 216) 


La virtualidad es un concepto clave para entender la cibercultura. 
Resulta evidente su importancia en nuestros días. Universidad virtual, 
política virtual, matrimonios y sexo virtual llaman la atención de perio- 
distas ávidos por novedades del comportamiento social contemporáneo. 
La realidad virtual se asocia también a «sistemas que ofrecen informa- 
ción táctil y audiovisual sobre un ambiente que existe como datos en un 
sistema de computadora más que como objetos y lugares físicos» (Reid 
1995: 164). La realidad virtual ahora existe en un mundo «paralelo», 
on-line, una especie de universo hiper-posmoderno donde tiempo, espa- 
cio, geografía, identidades y cultura tienen otras dinámicas (Benedikt 
1994; Escobar 1994; Featherstone y Burrows 1995; Jones 1995, 1998; 
Stone 1992, 1995). Sin embargo, la cuestión de la virtualidad es mucho 
más compleja y precede a la existencia de nuevas tecnologías de comuni- 
cación y de reproducción de imágenes del siglo XX. La sensibilidad a la 
virtualidad apunta a algo más profundo que una moda pasajera provo- 
cada por una ola tecnotópica. Es una característica humana general, im- 
plicada en el uso del lenguaje, pues somos capaces de ser transportados 
simbólicamente hacia otros lugares, imaginar lo que no está aquí y, más 
aún, somos capaces de crear realidades a partir de estructuras que son pu- 
ras abstraciones antes de volverse hechos empíricos. 

Hay que destacar la función de la virtualidad en la constitución de 
sujetos colectivos, pues la capacidad de virtualizar nos asegura, a través 
del lenguaje, nuestra participación en totalidades sociales más amplias 
que aquellas que fenomenológicamente experimentamos. Como los sig- 
nos y sistemas simbólicos son la matriz de donde deriva la virtualidad, así 
como son imaginadas, todas las comunidades son virtuales, en el sentido 
de que no pueden ser abarcadas en su totalidad por un individuo y en el 
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sentido de que existen, en la mayor parte del tiempo, como potencialidad 
y no como realidad, simulando la existencia de un sujeto colectivo.” Las 
comunidades imaginadas-virtuales se construyen por medio de sistemas 
simbólicos que pueden tener por soportes técnicas sociales, como los ri- 
tuales, o aparatos técnicos, sobre todo los vinculados a la (re)producción 
de información (signos e imágenes) y a la comunicación. Comunidades 
virtuales y sus aparatos existieron antes de las redes de ordenadores. 
Oyentes de radio, radioaficionados, espectadores de cine y telespectado- 
res son parte de estos grupos. Uno de los resultados del desarrollo tecno- 
lógico es el incremento cuantitativo y cualitativo del universo virtual, 
algo que nos hace recordar las afirmaciones de Jean Baudrillard (1988) 
sobre la operación completa de los simulacros en nuestros tiempos. 

Es necesario referirse a lo que podría ser llamado una pedagogía de 
la virtualidad que no se restringe a los medios de comunicación. Desde 
hace muchos años, niños en todo el mundo se deslumbran con los video- 
juegos y pasan más horas frente a estos aparatos de lo que la mayoría de 
sus padres querría. Al mismo tiempo, es notable la difusión de RPG (sigla 
inglesa para role playing games) entre niños y adolescentes. En estos jue- 
gos, cada jugador interpreta la acción de un personaje en un mundo ima- 
ginario controlado por un juez llamado maestro. Un RPG consiste en una 
narrativa presentada por el maestro que crea el ambiente donde el juego 
se desarrollará. En este universo simulado, los participantes tienen la 
oportunidad de desempeñar ritualmente los papeles que imaginan, den- 
tro de los límites de un conjunto de reglas y comportamientos definidos. 

De acuerdo con Philippe Quéau (1993: 99) 


la fascinación por los mundos virtuales y por las imágenes de síntesis toca 
particularmente a las jóvenes generaciones. Este deslumbramiento proviene 
del hecho de que no sólo podemos crear pequeños «mundos» de la nada, 
sino sobre todo por el hecho de que, en un cierto sentido, podemos habitar 
«realmente» esos mundos. Podemos contentarnos con estos simulacros de 
realidad, por poco que el mundo real nos parezca demasiado duro, inhóspi- 
to, O por poco que todas las vías de acceso a ese mundo virtual nos hayan 
sido negadas. No hay duda de que lo virtual se vuelve entonces un nuevo 
opio del pueblo. 


4. Enfrenté esta cuestión antes cuando busqué distinguir «comunidad imaginada» de «co- 
munidad imaginada-virtual» (véase Ribeiro 2000: 175 ss.). Me diferencio de la literatura sobre 
la construcción tecnosimbólica de comunidades por una razón central. Hablo de comunidad 
imaginada-virtual para amalgamar la discusión sobre comunidad imaginada, donde el hito sigue 
siendo el trabajo de Anderson (1991), con la discusión sobre comunidades virtuales. Más sobre 
esto adelante. 
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Allucquere Roseanne Stone (1994: 107) relaciona el «sentido aton- 
tador de libertad corporal» que el ciberespacio proporciona, con la libe- 
ración del «sentido de pérdida de control que acompaña la corporización 
del macho adolescente». Según Stone, 


en términos psicoanalíticos, para el joven macho, poder ilimitado sugiere 
primeramente la madre. La experiencia de poder ilimitado es marcada tan- 
to por el género como por la necesidad de control, produciendo una necesi- 
dad de reconciliación, imposible de ser resuelta, con una siempre ausente es- 
tructura de personalidad. Una «estructura ausente de personalidad» es 
también otra forma de describir el carácter peculiarmente seductor de la 
computadora que Turkle caracteriza como un segundo self. (1994: 108) 


La «envidia del ciborg», el deseo de trascender la condición humana, 
incrementa su fuerza en «la “alucinación consensual” del ciberespacio» 
que, para Stone, es el «locus de un deseo intenso por la corporización re- 
figurada» (idem). 

Ya Tomás Maldonado (1994: 65 ss.) tiende a ver esta cuestión en el 
ámbito complejo de la comprensión de las formas de percepción de lo 
real, del «valor cognoscitivo de lo imaginal» y de la realidad virtual en 
cuanto contradictoria, portadora de una «ambivalencia de fondo», pues 
al mismo tiempo que nos distancia de la experiencia está dentro de los 
confines de esta. En particular en lo que se relaciona con la «producción 
icónica computadorizada», Maldonado está «convencido de que la ico- 
nicidad visual, entendida como proceso y como producto, posee una po- 
tencialidad epistémica que es insensato negar, sea en el plano de la refle- 
xión teórica, sea en el plano de la experiencia concreta» (idem: 67). Para 
él, se trata, por lo tanto, «no de una fuga mundi sino de una creatio mun- 
di (idem: 90). 

En este punto, es necesario avanzar más en mi designación de la co- 
munidad transnacional como imaginada y virtual. En realidad, la diferen- 
cia entre imaginación y virtualidad es muy delicada y debe ser situada en 
un universo relacional donde imperan tres entidades que se interpenetran: 
la realidad, la virtualidad y la imaginación. Intentaré ser fiel a la sutileza 
de la distinción entre imaginación y virtualidad. Existe una distinción 
básica, hecha por Maldonado (1994: 101-102), para quien la realidad 
virtual es una «tipología particular de realidad simulada en la cual el 
observador (en este caso espectador, actor y operador) puede penetrar in- 
teractivamente, con ayuda de determinadas prótesis ópticas, táctiles o 
auditivas, en un ambiente tridimensional generado por ordenador». Con- 
siderando que virtualidad envuelve un universo no necesariamente gene- 
rado por las nuevas tecnologías de comunicación, de esta definición 
retendré la capacidad de agencia, de entrar y salir, que la virtualidad ga- 
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rantiza al sujeto por contraposición a la imaginación, algo que nos inva- 
de sin control voluntario. 

La diferencia entre virtualidad e imaginación tiene un fondo común 
contra el cual es confrontada: el estatuto de la realidad en su sentido 
duro. La imaginación mantiene una base empírica, la imagen de los obje- 
tos, sobre la que se eleva y a partir de la cual puede hasta desprenderse (y 
frecuentemente lo hace). Su dinámica es extremadamente compleja 
y poco conocemos sobre ella.* La virtualidad se refiere más a potenciali- 
dad y posibilidad de ser, de volverse una fuerza en el mundo real. Si pu- 
diéramos usar las dos palabras en la misma afirmación, yo diría que vir- 
tualidad es imaginación en proceso de encontrar completitud. Pero la 
relación entre imaginación, virtualidad y lo real es todavía más compleja. 
Desde que el mito de la caverna tematizó la mezcla de lo imaginado con 
lo real en la cabeza de un prisionero encadenado en el fondo de una cue- 
va, mezcla producida por imágenes proyectadas por la luz que entraba, 
quedó claro que la operación por excelencia realizada por la virtualidad 
es justamente confundir lo real con lo imaginado. Lo imaginado es vivi- 
do como si fuera lo real. En verdad, la relación entre imaginación, vir- 
tualidad y lo real debe ser vista como una relación de tránsito, no de opo- 
sición. La realidad estimula la imaginación, cosas imaginadas se pueden 
volver realidad a través de simulaciones virtuales, la virtualidad influye 
sobre el mundo real, y así por delante. Existe una «hibridización» entre 
lo «real y lo virtual, entre lo sintético y lo natural» (Quéau 1993: 96). 
Para Philippe Quéau 


hasta podemos hablar de una hibridización entre cuerpo e imagen, esto es 
entre sensación física real y representación virtual. La imagen virtual se 
transforma en un «lugar» explorable, pero este lugar no es un «espacio» 
puro, una condición a priori de la experiencia del mundo, como en Kant. No 
es un simple sustrato dentro del cual la experiencia vendría a inscribirse. Se 
constituye en el propio objeto de la experiencia, en su tejido mismo y la de- 
fine exactamente. Este lugar es, él mismo, una «imagen» y una especie de 
síntoma del modelo simbólico que se encuentra en su origen. (idem: 94) 


En el presente, la realidad virtual implica, en primer lugar, la elabo- 
ración de modelos matemáticos y su transformación en algo que puede 
ser experimentado. Los ejemplos más avanzados de la hibridización 
real/virtual se encuentran en los simuladores de vuelo para pilotos de 


5. El poeta Augusto Pontes capturó un sentido fundamental de la imaginación al denomi- 
narla imagen-en-acción. La interpretación de la economía de las imágenes en nuestra mente to- 
davía necesita avanzar mucho. En gran medida, dada la importancia del análisis de los sueños 
para Freud, podemos afirmar que este tema es un objetivo central del psicoanálisis. 
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caza y en laboratorios para experiencias científicas. Para Jean-Louis 
Weissberg (1993: 118) «la cadena modelización-numeralización-progra- 
mación constituyó la virtualidad como espacio de experimentación dis- 
ponible, intermediario entre el proyecto y el objeto, mientras que lo 
virtual permanecía hasta entonces prisionero de la actividad imaginaria. 
Ver lo virtual, como nos propone la ingeniería informática de la simula- 
ción, significa redefinir completamente las nociones de imagen, de obje- 
to, de espacio perceptivo». Asimismo piensa lo virtual no como un susti- 
tuto de lo real sino como una de las formas de percibirlo, y propone que 
consideremos la composición real/virtual (idem: 120 y 121). Así, si con- 
cebimos lo virtual como una dimensión intermediaria y en tránsito entre 
lo real tangible y la pura imaginación, podremos entenderlo como un 
continuum en el cual, en uno de sus extremos, estaríamos más próximos 
a la abstracción pura y, en el otro, a la realidad empírica. De esta forma, 
hay experiencias virtuales casi confundibles con los trabajos de la imagi- 
nación, como las que se desarrollan en encuentros virtuales dentro del ci- 
berespacio calcados en intercambios escritos. En ellas, hay una fuerte ne- 
cesidad de categorizar a las situaciones y a los otros por medio de signos, 
sin el auxilio de imágenes-guías. Por otro lado, existen experiencias, 
como las de los hologramas y cascos de realidades virtuales, altamente 
dependientes de imágenes-guías, casi tangibles, y más inscriptas en una 
percepción empíricamente anclada (por lo tanto más próximas al lado de 
la realidad empírica de este continuum). 

Allucquére Roseanne Stone (1992) propone, convincentemente, el 
uso de la noción de ancho de banda para el estudio de «sistemas virtua- 
les». Cuanto mayor la amplitud de la banda de una tecnología de comu- 
nicación, mayor su capacidad de reproducción de la realidad y de las ca- 
racterísticas de los encuentros comunicativos. Una disminución del ancho 
de banda —aunque drástica como aquella realizada por el teléfono que 
crea un circuito virtual del habla, una copresencia sin indexicalidad ba- 
sada en la audición— no implica un no involucramiento del sujeto; por el 
contrario puede envolver de manera compleja su corporalidad. Si fuera 
de otra manera no sería posible explicar la eficacia psicológica del sexo 
por teléfono, ni las respuestas orgánicas de los individuos a las fantasías 
inducidas por el habla. Se puede decir que otros soportes de información, 
como bien lo demuestran la literatura y los vídeos eróticos, son igual- 
mente capaces de realizar operaciones semejantes produciendo intensos 
involucramientos de los sujetos. La rápida difusión del cibersexo y las po- 
tencialidades vislumbradas en el sexo virtual tanto dan lugar a cuestiones 
vinculadas a la producción y reproducción de la soledad en las socieda- 
des de masa, como nos llevan a creer en la posibilidad de elección de com- 
pañeros sexuales virtuales ideales, mucho más ajustados a las fantasías 
individuales que sus semejantes hasta el momento disponibles. Con todo, 
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hay que recordar que la experiencia del sujeto en encuentros comunicati- 
vos de copresencia real, además de implicar fenómenos aleatorios y de in- 
dexicalidad de alta dificultad de reproducción, implica el intercambio de 
sensaciones y fluidos cuya captura y transmisión están lejos de ser conse- 
guidas o definidas como objetivos para el perfeccionamiento de los me- 
dios de comunicación. 

Philippe Quéau, en su análisis sobre la era de lo virtual, hace una ad- 
vertencia que se aproxima a una perspectiva tecnofóbica pero merece re- 
gistro: 


Una tendencia a la desrealización toma a todas las personas que se ape- 
gan demasiado a la perfección limpia de la matemática o al rigor lúdico de 
la informática. La tecnología de la simulación virtual no puede sino reforzar 
este riesgo de desrealización, al dar un carácter seudoconcreto y seudopal- 
pable a entidades imaginarias. [...] estas técnicas son particularmente peli- 
grosas, ya que nos seducen por su funcionamiento «ideal» sin privarnos de 
ninguna de las ilusiones sensoriales, sin las cuales podríamos cansarnos rá- 
pidamente. Se vuelve fácil olvidar el mundo real y refugiarse en la comodi- 
dad flexible y eficaz en la cual esos medios ideales de idealización nos su- 
mergen. Estos, por un lado, constituyen entonces instrumentos de dominio 
de la complejidad, que propician una mejor inteligibilidad, y por otro lado, 
tienen una cierta propensión a animar formas latentes de ilusión e inclusive 
de esquizofrenia. Cuanto más nos servimos de la simulación como medio de 
escritura y de invención del mundo, más riesgo corremos de confundir el 
mundo con las representaciones que hacemos de él. (Quéau 1993: 98 y 99) 


Antes de terminar este apartado, cuando analizaré la cuestión básica 
de la diferencia entre una comunidad imaginada y una virtual, cabe enfa- 
tizar las formas de virtualidad que existen de manera independiente de las 
imágenes, apoyadas en signos lingúísticos. Efectivamente es lo que ocurre 
por lo común en experiencias típicas generadoras de «comunidades vir- 
tuales» en Internet, en las experiencias en los MUD/MOO (multiple-users 
dimensions, domains o dungeons, object-oriented) o en los newsgroups. 
En un MUD la persona es invitada -como si estuviera en un RPG (role- 
playing game)- a imaginar el ambiente y la presencia de otras personas 
que interactúan on-line con ella a través de mensajes escritos, creando in- 
tercambios complejos de sensaciones. Elizabeth Reid (1995: 182) explica 
la aceptación de los «usuarios» de estos «mundos simulados» como lu- 
gares válidos para respuestas sociales y emocionales porque estos «am- 
bientes virtuales» existen no solamente «en las bases de datos y en las 
redes de ordenadores subyacentes en estos sistemas sino que también 
existen en los modos en que los usuarios pueden emplear esas tecnolo- 
gías para realizar lo que ellos imaginaron y para explorar los resultados 
de lo que otros imaginaron». De esta manera, esos «usuarios» crean cul- 
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turas de grupos que pueden transformarse en comunidades virtuales es- 
tables (véase también Baym 1995). 

Finalmente, consideremos la diferencia entre comunidades imagina- 
das y comunidades virtuales. En vista del continuum real/virtual/imagi- 
nación, las comunidades imaginadas-virtuales anteriores a las que existen 
hoy en el ciberespacio pueden ser definidas como más imaginadas que 
virtuales. Debe quedar claro también que todas las comunidades son ima- 
ginadas, ya que el hecho de pertenecer a una misma colectividad lleva, 
salvo excepciones, a concebir a los otros con los parámetros de un len- 
guaje, una cultura y un sistema simbólico dados. Al menos desde que los 
tótems existen, las comunidades imaginadas dependen de tecnologías de 
identificación y pertenencia, ancladas en soportes de transmisión de in- 
formación («medios de comunicación») que se vuelven referencias vir- 
tuales o reales —altamente cargadas de contenidos simbólicos, metafóri- 
cos, metonímicos y clasificatorios— unificadoras de los individuos en 
colectivos. Con el avance cuantitativo y cualitativo de los medios de co- 
municación el papel diferenciado de los términos de la relación imagina- 
ción/virtualidad en la formación de comunidades pasa a ser más visible. 
La virtualidad, cada vez más liberada y manipulada tecnológicamente, 
progresivamente se impone como fuerza de construcción comunitaria. 

En el presente, dado el florecimiento inusitado del universo virtual, 
podemos decir que el término «imaginada» de la ecuación «comunidad 
imaginada-virtual» indica una abstracción simbólica y políticamente 
construida, mientras que el término «virtual», además de indicar una 
abstracción simbólica y políticamente construida, es una instancia de 
otro tipo, una especie de estado paralelo, intermediario entre realidad y 
abstracción, donde se puede entrar y salir, donde simulacros poseen vi- 
das propias susceptibles de ser experimentadas conscientemente por los 
sujetos.* La realidad virtual está «ahí», puede ser experimentada, mani- 
pulada y vivida como si fuera real. Una vez terminada la presencia en el 
universo virtual, se puede reingresar en el mundo real y duro. De hecho, 
la virtualidad construida por las tecnologías de comunicación propicia 
un sentido de mayor tangibilidad a las comunidades imaginadas. Esta 
tangibilidad adquiere mayor concreción en rituales que involucran a 
miembros de las comunidades imaginadas-virtuales en encuentros de co- 
presencia real y las transforman en comunidades realmente vividas. La 
totalidad resultante es pasible de ser intuida pero no de ser conocida en 


6. Es difícil evitar aquí la tentación de aproximar el chamanismo a una forma de simula- 
ción que objetiva, entre otras cosas, entrar en un mundo paralelo, no tecnológica sino cultural- 
mente construido, donde los simulacros tienen vida propia e incidencia sobre lo real. Notemos 
que es común relacionar ordenadores y virtualidad a la magia y a la religión (Dibbel 1993; Sto- 
ne 1994). 


toda su extensión. Para las comunidades nacionales imaginadas, los ri- 
tuales de creación de sentimiento patrio, de pertenencia al Estado-na- 
ción, cumplen claramente este papel. Ya entre los rituales que la comuni- 
dad transnacional imaginada-virtual viene construyendo, se encuentran 
los mega rituales globales como los grandes conciertos de rock y las con- 
ferencias mundiales de la ONU. Tales encuentros reales, los rituales de 
pertenencia, están permanentemente atravesados por la virtualidad y por 


la imaginación. 


Ilusión, poder y fetiche en el ciberespacio 


Como muchos miembros de otras comunidades políticas imagina- 
das, los participantes de la comunidad transnacional, especialmente sus 
ideólogos, tienden a tener opiniones hiperbólicas sobre su lugar en el 
mundo real (véase, por ejemplo, Laquey y Ryer 1994). Mentes desarrai- 
gadas y personas sin rostro ahora se comunican en una red descentrali- 
zada que cubre el planeta, disolviendo espacio y tiempo. De hecho, esta 
comunidad virtual, que se pretende tan diversa como su extensión plane- 
taria, comparte hasta ahora mucho más «sentimientos primordiales», la- 
zos característicos de nuevos estados emergentes (Geertz 1963) sin gran 
desarrollo institucional, que sentimientos civiles propios del ejercicio de 
la ciudadanía plena. 

Como ya sabemos, la diversidad de Internet no es tan grande como 
de inicio se pudiera creer. Su distribución en términos mundiales es bas- 
tante desigual, en especial tratándose de continentes como África. Entre 
los usuarios de Internet en África predominan blancos de clase media. 
Esta situación se repetía asimismo en los Estados Unidos, país donde las 
redes electrónicas se encuentran más difundidas. En 1989, los afronorte- 
americanos se sentían amenazados por la exclusión digital: «Un informe 
de 1989 del U.S. Census Bureau detectó un crecimiento impresionante del 
uso y la propiedad de ordenadores. Pero el uso y la propiedad entre afro- 
norteamericanos era mínimo. El informe decía que 26,9 millones de blan- 
cos —pero únicamente 1,5 millón de negros— usaban computadores en 
casa. Entre niños de 3 a 17 años, aproximadamente 10,7 millones de ni- 
ños blancos usaban ordenadores en casa, comparado con 806.000 ne- 
gros. En la escuela, el número de niños que emplea computadoras sube 
significativamente para los dos grupos, aunque la diferencia es igualmen- 
te abismal: 17,4 millones de estudiantes blancos y sólo 2,4 millones de 
negros» (Stuart 1995: 73). La posesión de un ordenador está altamente 
correlacionada con el ingreso y la educación. En realidad, pese al esfuer- 
zo de democratizar el acceso a Internet, como en el pasado (los ejemplos 
de los teléfonos e incluso del libro impreso son ilustrativos, ¿cuántos 
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analfabetos aún existen en el mundo?); la introducción y la difusión de 
nuevas tecnologías de comunicación no se producen de manera universal 
ni en el vacío. Al contrario, se encuentran con sistemas de distribución 
desigual del poder político y económico, tendiendo tanto a transformar- 
los como a replicarlos, creando incluidos y excluidos, unas veces consoli- 
dando viejas exclusiones otras produciendo nuevas. 

Pero, los miembros de la comunidad transnacional imaginada-vir- 
tual, como hijos del globalismo y de la era de la informática, se ven a sí 
mismos como creadores de un nuevo mundo, de un momento nuevo me- 
diado por la alta tecnología, donde el acceso a la red se transforma, al 
mismo tiempo, en una especie de liberación posmoderna (en el sentido de 
que una vez en el ciberespacio están desterritorializados y libres de lími- 
tes políticos) y en el experimentar un nuevo medio democrático que ca- 
pacita a las personas a inundar el sistema mundial con informaciones 
controladoras de los abusos de los poderosos. Organizaciones no guber- 
namentales en todos los rincones enaltecen este potencial de liberación. 
Habituadas a la actuación en redes políticas, hoy las ONG cuentan con 
redes electrónicas y participan en conferencias virtuales tanto para el 
intercambio de informaciones como para articulaciones de iniciativas 
concretas. En la década de 1990, la Association for Progressive Commu- 
nications fue un ejemplo importante de organización destinada a la dise- 
minación del uso político de redes electrónicas en escala planetaria por 
parte de la sociedad civil transnacionalizada, difundiendo tanto sus posi- 
bilidades como el conocimiento necesario para actuar en el ciberespacio. 

Sin duda, pese ser aún un medio de interacción casi exclusivo de cla- 
se media y de una élite técnica, intelectual y política, Internet permite una 
alta capacidad de manipulación individual de una vasta red global de in- 
formaciones y comunicación. El Ejército Zapatista de Liberación Nacio- 
nal (Chiapas, México), por ejemplo, consiguió parar una ofensiva del 
ejército mexicano al divulgar vía Internet la inminencia del ataque. Men- 
sajes de todo el mundo llegaron al gobierno mexicano demostrando el 
poder de la opinión pública internacional movilizada a través de la comu- 
nidad transnacional imaginada-virtual. Este poder es lo que llamo «acti- 
vismo político a distancia», una forma de actuación política que sólo pue- 
de existir gracias a la capacidad que las tecnologías de comunicación 
tienen, cada vez más, de producir «testigos a distancia» (Ribeiro 1998b). 

En realidad, más allá de que Internet posea algunas de sus raíces en 
concepciones comunitarias anarcodemocráticas de la contracultura cali- 
forniana de la década de 1960 y de estar basada en una máquina extre- 
madamente especial e interactiva, la posibilidad de su manipulación 
individual se basa igualmente en la historia de la difusión de los ordena- 
dores en cuanto aparatos domésticos que sólo posteriormente pasaron a 
ser utilizados en red, como medios de comunicación. Esto posibilitó, 
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como dice Rheingold (1993), el establecimiento de un medio de comuni- 
cación «de muchos para muchos», donde, a diferencia de medios como 
la radio y la televisión, no se produjo una centralización por parte de 
agencias políticas y económicas, o, tal vez prudente y provocativamente 
sea mejor afirmar, aún no ocurrió. De cualquier forma, dadas las carac- 
terísticas «inteligentes» de las redes de ordenadores y de la cultura de al- 
gunos segmentos de su comunidad virtual, en el presente, la vulnerabili- 
dad de las informaciones económicas, políticas y militares es de tal 
magnitud que crea los más variados problemas de seguridad, con diver- 
sos recursos a la criptografía y las restricciones a la libertad de expresión 
y circulación en el ciberespacio. Aquí se producen escenarios del tipo 
«guerra de informaciones» (Schwartau 1995) donde pueden enfrentarse, 
por un lado, los sostenedores del statu quo y, por otro, esta especie de ci- 
ber-Robin Hoods, los hackers, bandidos para unos, héroes para otros. 

Con todo, vale preguntar: ¿por qué la comunidad transnacional ima- 
ginada-virtual, en especial su segmento formado por ONG practicantes 
de la ciberpolítica, cuya eficiencia se comprobó, por ejemplo, en el caso 
mexicano antes mencionado, parece tener poca incidencia en situaciones 
como la reiniciación en 1995 de las explosiones nucleares por parte del 
gobierno francés? Aquí nos situamos ante la difícil cuestión de la relación 
información y poder. En primer lugar, el hecho de que un dirigente dis- 
ponga de una gran cantidad de informaciones indicativas de posiciones 
contrarias a sus acciones presumidas o reales no significa que él necesa- 
riamente las considere.” En segundo lugar, la presión a través de demos- 
traciones de activismo político a distancia capaces, potencialmente, de re- 
dundar en perjuicios institucionales, de marketing o capital políticos para 
quienes ejercen el poder puede formar parte de los horizontes de preocu- 
paciones de los decision-makers, pero, se puede razonablemente suponer 
que serán confrontadas con contabilidades pragmáticas de poder que pa- 
san por juegos realizados en el mundo real. Al considerar un límite de la 
ciberpolítica, es preciso recordar que toda innovación tecnológica es am- 
bigua y contiene un potencial tanto de utopía como de distopía (Feenberg 
1990). 

Tal vez sea una característica común a todas las comunidades imagi- 
nadas dar la impresión de que todos son iguales una vez calificados con 
la necesaria competencia. Con todo, sobre el prototipo de una emergente 
transnación puede encontrarse el prototipo de un emergente transestado. 
Internet no está hecha la imagen y semejanza de un mercado libre, sin 
control, o sensible apenas a la manipulación individual. Por el contrario, 


7. Desde hace mucho se envían cartas a dirigentes políticos. Sería interesante contar con 
estudios empíricos que explorasen esta cuestión. 
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es un medio altamente institucionalizado que pasa por la estructuración 
en redes de diversos centros de computación y de proveedores. Cocco 
(1996: 23), en un artículo sobre las relaciones entre información, comu- 
nicación y nuevas formas de acumulación capitalista, argumenta que la 
súper carretera de la información «podría ser interpretada como un in- 
tento de transformar las ventajas parciales acumuladas por Estados Uni- 
dos en la primera fase del surgimiento de la economía de la información, 
hacia un nuevo proyecto hegemónico a niveles industriales, políticos y 
culturales».* El dominio norteamericano en la industria de la informa- 
ción electrónica y satelital tiene sus raíces en la geopolítica imperial prag- 
mática. Schiller (1996: 93) afirma que 


el control de la instrumentación, invariablemente, va de la mano con el con- 
trol sobre el flujo de mensajes, sus contenidos, su capacidad de supervisión, 
y todas las formas de capacidad informativa. [...] la fuerza, flexibilidad, y 
gama de negocios globales, que son ya de por sí destacables, aumentarán. 
[...] [el poder del Estado] se verá notablemente disminuido. Esto podría ser 
parcialmente ignorado durante un tiempo porque el Estado de Seguridad 
Nacional tendrá a su disposición una importante capacidad militar y de in- 
teligencia, derivada de las nuevas tecnologías informáticas. Por esta razón, 
el Estado norteamericano será el menos vulnerable, por un tiempo, a las 
fuerzas que debilitan a los estados en todos lados. (Schiller 1996: 103) 


A pesar de que deberíamos explorar la idea de un control descentra- 
lizado, o de una centralización descentralizada, se puede argumentar que 
la red es controlada por una «jerarquía de conexiones» cuyos puntos más 
altos se encuentran en el Estado norteamericano, en agencias de seguri- 
dad y en corporaciones privadas (individualmente o en consorcios) que, 
en caso de necesidad, pueden siempre ejercer su poder electrónico.? Dada 
la importancia de la tecnología electromagnética para el mantenimiento 
y la reproducción del establishment político, económico y militar, pode- 
mos anticipar que la lucha política sobre el control del ciberespacio se in- 


8. Para otra posición crítica, véase Stallabrass (1995). Para este autor «el ciberespacio es 
también propenso a ser, en una flagrante contradicción con respecto a sus apologistas posmo- 
dernos, la representación del sistema totalizador del Capital» (1995: 29). 

9. No se puede suponer que la hegemonía militar y tecnológica de los Estados Unidos —que 
se refleja tanto en la obsolescencia planeada de la industria electrónico-informática como en el 
control del espacio y sus satélites- desaparezca a largo plazo. La posibilidad técnica de aislar áre- 
as de la red por deliberación propia de algún centro distribuidor es motivo de polémica entre in- 
genieros y especialistas. Pero, ciertamente continúa siendo central para élites estatales, sobre 
todo militares, la posibilidad de detener el poder de interrumpir flujos de informaciones, sea im- 
pidiendo el funcionamiento de la infraestructura de soporte, sea a través de la creación de ba- 
rreras y ruidos (Schwartau 1995). 
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tensificará. Dada la gran cantidad de pornografía que circula en la red, la 
mayoría de los conflictos en el ciberespacio se relacionan con la libertad 
de expresión. Sin embargo, David Corn (1996) comenta un documento 
escrito por un funcionario del Departamento de Defensa de los Estados 
Unidos llamando la atención sobre «izquierdistas ciberinteligentes» y el 
potencial uso de Internet para la contrainteligencia y para propósitos de 
desinformación. Como sabemos, los Zapatistas, en Latinoamérica, han 
efectivamente usado Internet para ganar la simpatía política de la comu- 
nidad transnacional imaginada-virtual. En Alemania, un «ciberescua- 
drón» creado por la policía navega en la red para controlar la pornogra- 
fía infantil y el terrorismo (Andrews 1997a). Iniciativas semejantes 
existen en otros países, muchos piensan que todo esto es inútil en vista de 
la incontrolable naturaleza de Internet (para asuntos relacionados con el 
tema, véase Schwartau 1995). Pero, ahora más que nunca deberíamos ser 
conscientes del ciberpanopticismo. El miedo al creciente control del go- 
bierno ha promovido la creación de un Gobierno por Internet (InterGov). 
Los «ciudadanos virtuales» (netcitizens) desean «que la comunidad In- 
ternet se convierta en una nación independiente, autogobernada y sobe- 
rana, que sea libre de la regulación externa». 

Inoue (1995: 79) cita un pasaje de Tehranian (1990: xiv, xv) que re- 
sume el papel dual y paradójico que las tecnologías de la información de- 
sempeñan, ya que «pueden extender y aumentar nuestros poderes, para 
bien o para mal, para mejor o peor, para la democracia o la tiranía [...]. 
Por un lado, nos han provisto de las herramientas y los canales indispen- 
sables para la centralización de la autoridad, del control y la comunica- 
ción típica del Estado moderno industrial. Pero, por otro lado, también 
han proporcionado los canales alternativos de resistencia cultural y de 
movilización ideológica para las fuerzas de oposición». Sin embargo, 
comparto las preocupaciones de Virilio (1995) sobre la ciberdemocracia. 
Escribí en otro texto que 


una amplia y total democracia electrónica directa es una posibilidad fasci- 
nante. Aunque también puede transformar el proceso democrático, un pro- 
ceso basado en innumerables negociaciones de poder y juegos retóricos que 
califican actores políticos individuales y colectivos, en una secuencia de re- 
ferendos monótonos, muchas veces sin sentido, realizados no en la escena 
pública abierta sino en hogares electrónicos individuales, protegidos y ascé- 
ticos. El frenesí del elegir, típico de la cultura del consumo, migra hacia el 
«mercado político». Basta apretar algún botón y usted estará particip-eli- 
giendo. El núcleo central de la democracia, la mediación transformativa, 
discursiva y, se espera, informada, de los conflictos e intereses, puede ser re- 
ducido a un evento técnico y numérico. Si ese tipo de simulación de demo- 
cracia (simdemo) fuera alguna vez instalada, ciertamente representará una 
manera altamente eficiente de reproducir el statu quo. (Ribeiro 1998a: 160) 
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Factores más prosaicos, algunos ya mencionados, limitan el acceso a 
esta ciberdemocracia: el costo de los ordenadores, de los equipamientos y 
servicios complementarios; acceso a los códigos de la red y conocimien- 
tos de los mismos; educación; conocimiento de la lengua inglesa; control 
del sistema en funcionamiento por parte de muchos centros de computa- 
ción.'% 

Exploraré dos de las varias teorías sobre la relación entre el ciberes- 
pacio y el poder en el mundo contemporáneo. Con una retórica casi de- 
lirante y una hipercrítica a veces reificante del tecnopoder, Kroker y 
Weinstein (1994) son ácidos demoledores del ciberautoritarismo y de la 
histeria creada por la tecnotopía, en pro de los controladores de Internet, 
espacio privilegiado del ejercicio del poder de la «clase virtual», la ver- 
sión de la clase dominante en la era electrónico-informática. Formada 
principalmente por «capitalistas puros» más «capitalistas visionarios 
especialistas en ordenadores», y basada en la industria de la comunica- 
ción, esta clase busca, una vez instalada la fuerza del movimiento de la 
frontera electrónica en expansión, parcelar el ciberespacio para fines de 
acumulación capitalista y control político. Lo que está en juego es una 
competencia por derechos de propiedad intelectual. Las posibilidades de- 
mocráticas de Internet son la seducción inicial para la construcción de la 
autopista digital (el «privilegiado monopolio de la comunicación global 
de datos») y para la subordinación de la red a los «intereses comerciales 
predatorios» de la clase virtual. Una lucha férrea está en curso en Ínter- 
net entre la clase virtual y sus opositores. Para Kroker y Weinstein el 
«cuerpo desenchufado» (wireless body) o el «cuerpo hipertextualizado» 
(hyper-texted body) es el locus del mayor conflicto ético y político del 
presente. Especie de residuo humanista en el universo del fetiche ciberné- 
tico, el «cuerpo desenchufado», o «sin cable», es «un campo en movi- 
miento de polémica estética para el remapeamiento del imperio galáctico 
de la tecnotopía» (1994: 17). 

Basados en las características diseminadas, fluidas y fragmentadas de 
la red, un grupo de activistas del ciberespacio, el Critical Art Ensemble, 
propone una nueva lectura de la dinámica del poder político en la con- 
temporaneidad y una forma de contraponerser a él: la perturbación elec- 
trónica (Critical Art Ensemble 1994). Con una visión marcada por una 


10. Concuerdo con Barber (1996: 228) para quien la «tecnología nos puede permitir re- 
construir distritos electrónicos y teleasambleas uniendo vecinos distantes. Pero esto apenas acon- 
tecerá si no dejamos a los mercados la determinación de cómo estas tecnologías serán desarro- 
lladas y distribuidas, y si la comunicación global es disciplinada por deliberación y civilidad 
prudente. Cómo construir la sociedad civil en el medio internacional es un desafío extraordina- 
rio. Reconocer que ella debe ser construida es, mientras tanto, el primer paso para garantizar un 
lugar para una democracia fuerte en el mundo de McWorld». 
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mezcla de interpretaciones posmodernas y marxistas heterodoxas, con- 
tracultura e individualismo, para ellos el poder no se consolida más en 
bunkers que puedan ser tomados como la Bastilla. Las estructuras seden- 
tarias, típicas de las formas de ejercicio y circulación de poder anteriores, 
están al servicio de un «poder nomádico», ejercido por una élite nómada 
que «muda de áreas urbanas centralizadas para el ciberespacio desterri- 
torializado y descentralizado» transformándose en una «entidad trascen- 
dente que sólo puede ser imaginada» (1994: 17). De esta forma, 


se debe resistir al poder nomádico en el ciberespacio más que en el espacio 
físico. [...] Un grupo pequeño pero coordinado de hackers podría introdu- 
cir virus electrónicos, parásitos y bombas en bancos de datos, programas y 
redes de las autoridades, posiblemente trayendo la fuerza destructiva de la 
inercia al reino nomádico. La inercia prolongada significa el colapso de 
la autoridad nomádica en nivel global. Tal estrategia no requiere una acción 
de clase unificada, ni la acción simultánea en varias áreas geográficas. Los 
menos nihilistas podrían resucitar la estrategia de ocupación manteniendo 
datos y no propiedades como rehenes. No importa el medio electrónico a 
través del cual se perturben las autoridades, la clave es romper totalmente el 
comando y el control. En estas condiciones, todo capital muerto en el 
entrelazamiento corporativo/militar se vuelve un drenaje económico: mate- 
riales, equipamientos y fuerza de trabajo, todos quedarían sin medios de 
distribución. El capital avanzado entraría en colapso por su propio peso ex- 
cesivo. (idem: 25) 


Como se ve, existen dos implicaciones evidentes que Internet apor- 
ta a la discusión política en la actualidad, ambas diferentemente vincu- 
ladas a la relación información/poder. En primer lugar, se puede hacer 
política en el ciberespacio y política en la realidad virtual. En segundo 
lugar, desde el ciberespacio la comunidad virtual puede influir sobre la 
política en el mundo real. La primera «implicación» tiene que ver con 
la existencia plena del ciberespacio y de su importancia no sólo como fe- 
nómeno político, donde cuestiones como libertad de expresión y demo- 
cracia puedan ser retomadas, sea dentro de un país específico o global- 
mente, o también como parte de toda una nueva configuración de 
interdependencia de medios electrónicos y magnéticos donde economía, 
información y política circulan de forma vulnerable a la manipulación, 
anárquica o no, por parte de individuos o grupos (Schwartau 1995). La 
segunda «implicación» trae la cuestión del fortalecimiento de individuos 
o grupos frente a agencias e instituciones políticas operando en el mun- 
do real. Aquí la gran ventaja comparativa está en la flexibilidad de una 
red de «muchos para muchos», fragmentada y diseminada en escala glo- 
bal. El testimonio y el activismo político a distancia de la comunidad 
transnacional imaginada-virtual pueden operar, independientemente, 
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como catalizadores de una opinión pública transnacional movilizable 
rápida y simultáneamente. Además de esto, actores políticos que fre- 
cuentan la red cotidianamente, han encontrado en ella una gran canti- 
dad de informaciones útiles y de último instante. En embates políticos, 
conocer el estado del arte de una cuestión (que puede incluir opiniones 
autorizadas de diferentes puntos del planeta) seguramente representa un 
capital importante para cualquier negociador. 

La discusión sobre el papel de las tecnologías de comunicación e in- 
formación es un campo político que está sujeto a perdurar y a provocar 
muchos intercambios entre «apocalípticos» e «integracionistas» (Eco 
1976). 


Lenguaje, nuevas tecnologías y la comunidad transnacional 


La influencia de la informática en la estructuración de subjetivida- 
des, en los procesos comunicativos y en la emergencia de nuevas formas 
de capitalismo y poder es un campo de intensos debates. Además de la 
aparición de nuevos fetiches y sistemas de poder, existen también formas 
sutiles de ejercer micropoder basadas en la competencia individual. Algu- 
nos trabajos (Dibbel 1993; Weber 1994; Edwards 1994; Stone 1992, por 
ejemplo) indican la necesidad de socialización de las personas para perte- 
necer a newsgroups o conferencias. Lurkers (observadores o espías), esto 
es, personas que observan conferencias sin interactuar, «primeramente 
escriben de manera apologética y respetuosa. Sus escritos pueden solici- 
tar buenas acogidas o la entrada al grupo. Explícitamente reconocen las 
reglas y convenciones ... [de la conferencia], y la necesidad de “seguri- 
dad” en el grupo» (Weber 1994: 2). De hecho, la cultura de la red, con 
sus códigos, protocolos y estilos literarios emergentes, supone la existen- 
cia de un lenguaje y de acceso a ella, esto es, de una «competencia lin- 
gúística», algo que, como notó Bourdieu (1983: 161 ss.), no puede ser se- 
parado del análisis de poder. Quién habla, para quién, a través de qué 
medio y en qué circunstancias construidas son elementos vitales de cual- 
quier proceso comunicativo. 

El interés por comprender el impacto del uso de ordenadores sobre 
la escritura, la capacidad y modos de comunicación, atrae la atención de 
lingúistas y de críticos literarios. George P. Landow (1992: 2), por ejem- 
plo, basándose inicialmente en los cambios de paradigmas de Jacques De- 
rrida, Theodor Nelson, Roland Barthes y Van Dan, concuerda con el 
abandono «de sistemas conceptuales fundados en ideas de centro, mar- 
gen, jerarquía, y linealidad», por sistemas de «multilinealidad, nudos, 
eslabones y redes». De acuerdo con Landow, «casi todas las partes impli- 
cadas en este cambio de paradigma, que marca una revolución en el pen- 
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samiento humano, ven a la escritura electrónica como una respuesta di- 
recta a las potencialidades y debilidades del libro impreso. Esta respuesta 
tiene profundas consecuencias para la literatura, la educación y la políti- 
ca» (1992: 2-3). Citando a Barthes, Foucault y Nelson, Landow define el 
bipertexto como «un bloque de palabras (o imágenes) conectadas elec- 
trónicamente por múltiples caminos, cadenas o sendas, en una textuali- 
dad abierta, perpetuamente incompleta», «un nudo dentro de una red 
[...] una red de referencias», «escritura no secuencial, texto que se rami- 
fica y permite elecciones al lector, siendo mejor leído en una pantalla in- 
teractiva», «incluyendo información visual, sonido, animación y otras 
formas de datos» (1992: 3-4). 

Este nuevo medio promueve alteraciones radicales en las funciones 
de autor y lector. Igualmente promueve cambios en las relaciones profe- 
sor/alumno posibilitando el acceso maleable a innumerables y descentra- 
das fuentes de información que pueden ser manipuladas por el estudian- 
te sin la mediación de la autoridad del profesor. El poder académico y sus 
relaciones internas, las normas pedagógicas, de acceso a la información 
y su uso lineal y secuencial, la definición de productores y consumidores 
de conocimiento e información, la industria editorial, varios tipos de 
jerarquías de estatus y poder se encuentran ante un desafío frecuente- 
mente comparado con aquel representado por la revolución de Guten- 
berg. Una vez más, nos enfrentamos con la relación tecnología/informa- 
ción/poder. Landow es optimista; para él la «historia de la tecnología de 
la información revela una creciente democratización o diseminación 
de poder» (1992: 174). Es un hecho que la difusión de informaciones de- 
mocratiza el acceso al poder. Con todo, si consideráramos que el libro, la 
institución de la enseñanza pública gratuita, la aparición y el desarrollo 
de los medios de comunicación de masas no destruyeron las profundas 
desigualdades sociales existentes ni los abusos de poder, se puede afirmar 
que las redes de hipertextos basadas en la ilusión de la interacción y de la 
disponibilidad ilimitadas de informaciones tampoco representarán una 
panacea libertaria. 

Para el Critical Art Ensemble (1994) la situación presente se define 


tanto por una sobrecarga como por un acceso insuficiente a informacio- 
nes, configurando 


un caso peculiar de censura. Más que detener el flujo de informaciones, se 
genera mucho más de lo que puede ser digerido. La estrategia es clasificar O 
privatizar informaciones que podrían ser usadas por el individuo para su au- 
tocrecimiento, y soterrar la información útil sobre residuos de datos inútiles 
ofrecidos al público. En lugar de un blackout tradicional, nos enfrentamos 
con una tempestad de informaciones, un whiteout. Esto fuerza al individuo 
a depender de una autoridad para ayudarlo a priorizar la información que 
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será seleccionada. Esta es la base para la catástrofe de información, un reci- 
claje interminable de soberanía de vuelta hacia el Estado bajo una supuesta 
libertad informacional. (1994: 132) "' 


Vista como un medio transnacional de comunicación, Internet tam- 
bién plantea la interesante cuestión sobre el surgimiento de un «lenguaje 
internacional auxiliar», para decirlo como Edward Sapir en 1931. En el 
ámbito de las posibilidades de una «desbabelización», Sapir se interesaba 
por la creación de un «lenguaje natural construido», algo próximo al es- 
peranto, pues reconocía que la transformación de un lenguaje nacional 
específico en medio internacional de intercambio lingúístico chocaba con 
diferentes susceptibilidades nacionales. Sin embargo, hoy, mucho más 
que en 1931, el inglés puede ser considerado como el créole del sistema 
mundial y, dentro de Internet, provee la base sobre la cual se levantan las 
propias estructuras gramaticales y léxicas de la red.'? Sapir ya sugería la 
construcción de una lengua próxima al «simbolismo matemático» que 
fuera «en algún sentido una creación de todos [...] igualmente extraña, o 
aparentemente, para las tradiciones de todas las nacionalidades», que no 
pudiera «ser interpretada como el símbolo de ningún localismo o nacio- 
nalidad», «tan simple, regular, lógica y creativa como fuera posible; una 
lengua que comience con un mínimo de demandas sobre la capacidad de 
aprendizaje de un individuo normal y que pueda realizar el máximo de 
trabajo; que esté destinada a servir como una especie de piedra de toque 
para todas las lenguas nacionales y un medio estándar de traducción» 
(Sapir 1956: 48, 49, 50, 51). La existencia hoy del inglés de ordenador, 


11. Es bueno recordar que overload de informaciones existe al menos desde que existieron 
las primeras grandes bibliotecas. 

12. Renato Ortiz (1994: 98 ss.), al afirmar la instauración de una «comunidad lingúística 
de dimensión transnacional», sugiere que el inglés, en cuanto lengua mundial, puede ser enten- 
dido como un fenómeno de diglosia, para así alejarse de su clasificación como lengua franca, lo 
que implicaría una «cierta neutralidad en relación con los intercambios lingúísticos». Con todo, 
para mantenernos más próximos a definiciones clásicas de la diglosia como «dos o más varieda- 
des de la misma lengua usadas por algunos hablantes [de una misma comunidad lingúística] so- 
bre condiciones diferentes» (Ferguson [1959] 1972), preferimos mantener la designación de 
créole del sistema mundial. Esta nos permite dar cuenta tanto de las características de la difusión 
y penetración del inglés (sobre todo el «inglés de ordenador», véase más adelante) en diferentes 
comunidades lingúísticas, como de su uso por segmentos diferenciados de esas comunidades (éli- 
tes en general), en situaciones donde normalmente se cruzan estratificación social, acceso dife- 
renciado al poder político-económico y el conocimiento de la «lengua mundial», conformando 
así comunidades lingúísticas jerarquizadas que utilizan lenguas diferentes para propósitos dife- 
rentes. La comunidad transnacional vista como una emergente comunidad lingúística tiende, 
pues, a levantarse de un créole, dadas las modificaciones en el inglés realizadas por su uso por 
parte de hablantes de tantas otras lenguas, la eficacia de la cultura pop internacional y su cruza- 
miento con los códigos y competencias propios de Internet. 
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un creóle transnacional que no destruirá las muchas otras lenguas nacio- 
nales, no satisface todas las expectativas de Sapir pero se aproxima bas- 
tante a otra de sus afirmaciones: «es óptimo que la idea de una lengua in- 
ternacional ya no sea presentada en términos meramente idealistas, sino 
que esté cada vez más tomando el aspecto de un problema práctico y tec- 
nológico y de un ejercicio de depuración del proceso de pensar» (1956: 
63-64). 

En este contexto, se pueden imaginar tres escenarios probables. Uno 
de ellos donde el inglés logre autonomía como la lengua de Internet, im- 
pulsado también por otros fenómenos de globalización como la expan- 
sión de la televisión por cable, de la cultura pop de masa hegemonizada 
por la producción norteamericana y por la consolidación de la función 
comercial, militar y diplomática de aquel idioma. El otro, menos proba- 
ble, donde el «lenguaje de ordenador» se independice, impulsado por el 
avance de softwares de fácil manejo, basándose principalmente en el uso 
de íconos. Por último, la existencia de un software «Torre de Babel» ca- 
paz de traducir todas las lenguas dentro de la red. Dada la importancia de 
la lengua para la construcción de comunidades imaginadas y hegemonías 
en escala global, es de esperar que la cuestión lingúística se politice cada 
vez más en los debates concernientes a la creación y consolidación de una 
sociedad civil global. 


Postescrito: Notas para pensar la fascinación virtual 


Teniendo en cuenta la importancia que atribuyo a la virtualidad en 
el proceso de creación de este nuevo sujeto colectivo, la comunidad 
transnacional imaginada-virtual, exploraré, aunque sumariamente, seis 
factores interrelacionados y responsables de la fascinación por la reali- 
dad virtual. 


1) Expansión del sujeto. 

Se trata de la posibilidad de acceder a una infinidad de informacio- 
nes, de manipularla, de «estar» en muchos «lugares» sin salir de aquí. 
Being here y being there están fundidos. Una virtual omnipresencia, una 
virtual omnipotencia de consumo de informaciones que frecuentemente 
lleva a la estimulación del síndrome de overload, un problema que existe 
desde hace mucho y llega al paroxismo en la era del capitalismo electró- 
nico-informático.'* Además de esto, se trata de la posibilidad de multipli- 


13. La omnipresencia virtual se está expandiendo fuertemente como una «necesidad» so- 
cial, según lo demuestran los muchos programas de televisión del tipo Big Brother is Watching 
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car irrestrictamente los contactos sociales, sin consideración (o con baja 
consideración) de marcadores de identidad (género, edad, clase, etnia) 
que constriñen la interacción real. La manipulación de la identidad vir- 
tual hace que «amigos virtuales» puedan ser más acogedores, menos con- 
flictivos y, por lo tanto, fuente de mayor energía que aquellos de la vida 
real. Efectivamente, muchos ya obtienen más satisfacción del mundo vir- 
tual que del real. 


2) Expansión del cuerpo y de actividades sensoriales. 

El sujeto virtual se expresa a través de un cuerpo virtual en el ci- 
berespacio. Es una amplificación tecnológica de la mente y del uso de la 
imaginación con múltiples implicaciones subjetivas, diversas como lo 
demuestra el cibersexo, con la posibilidad de transformaciones orgáni- 
camente experimentadas. En los MUD (multiple users dimension) y en 
otros sitios virtuales, es posible moverse, hacer, ver, ser, estar en otros lu- 
gares, con otras personas y objetos, productos de la definición y las in- 
tenciones, de la volición, en fin, del sujeto real, anclado en el mundo real 
con su cuerpo real que, en última instancia se encuentra en un «aquí» 
protegido, familiar y seguro, a pesar de los tipos de incursiones virtuales 
que realice. El mundo virtual es un objeto manipulable por el sujeto. La 
maravilla tecnológica se revela una vez más como una ampliación de 
la capacidad de intervención en lo real. 


3) La confluencia entre discurso y acción. 

Una de las maneras de realizar la virtualidad es a través de la mani- 
pulación del lenguaje escrito que instantáneamente se transforma en 
acontecimiento. El ordenador «opera con un principio prácticamente im- 
posible de ser distinguido del principio preiluminista de la palabra mági- 
ca: los comandos digitados en una computadora son un tipo de discurso 
que no comunica tanto como hace que las cosas acontezcan, directa e 
ineludiblemente, de la misma forma que disparar un gatillo. Son encan- 
taciones...» (Dibbel 1993). Se configura así un tipo de eficacia simbólica 
altamente seductora y de fácil manejo. Admirable mundo nuevo, con su 
promesa de chamanismo para todos al alcance de un botón. 


4) El gnosticismo tecnológico (horror a lo orgánico). 

El colapso de la frontera hombre/tecnología, la idea de habitar mun- 
dos vibrantes de potencialidades eternos, sin peligro, manipulables, cíni- 
ca y seductoramente a disposición de los deseos del sujeto, informan tan- 


You en varios países del mundo. El voyeurismo electrónico, incluso con la proliferación de ca- 
nales pornográficos, ha trivializado lo que antes era considerado una «enfermedad». 
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to a las tecnotopías como a las tecnofobias que hablan de «identidades 
terminales» (Bukatman 1993), vida maquínica, vida virtual, donde cuer- 
pos virtuales, robots y ciborgs más desarrollados que los hombres se 
vuelven positiva O negativamente sus maestros (asuntos altamente tema- 
tizados por la ciencia ficción contemporánea), manejando universos as- 
céticos, sin trabajo y dolor, verdaderos paraísos o infiernos hechos posi- 
bles gracias a la tecnología con sus diatribas prometeicas. En el presente, 
el gnosticismo tecnológico, esto es el deseo de trascender la condición 
humana, el asco a la viscosidad, fluidos y olores corporales (Martins 
1994), en fin, resplandece con toda fuerza. 


5) La asunción de la fragmentación y de la descentralización. 

El hecho de que la virtualidad se configura como algo en que se en- 
tra y se sale, una «realidad» paralela, de por sí da al sujeto la capacidad 
de procurar ser otro, o, mínimamente, él mismo en otro estado. En un 
mundo donde el sujeto en cuanto mónada burguesa, organizada en torno 
a una entidad orgánicamente resuelta, se encuentra altamente problema- 
tizado (Jameson 1984), la posibilidad de disponer de un universo, como 
la red electrónica, donde la fragmentación es parte constitutiva de su ar- 
quitectura e ingeniería, viabiliza una convivencia más fácil con represen- 
taciones de las identidades colectivas e individuales en cuanto flujos mul- 
tifacetados diseminados en redes sin necesarias ataduras territoriales y 
culturales. 


6) La asunción del descentramiento. 

Este sujeto asumidamente fragmentado puede, de manera análoga a 
la lógica de la red, encontrar sus centros contextualmente estructurados 
a partir de su inserción circunstancial en determinadas comunidades vir- 
tuales de comunicación que rápidamente se deshacen de acuerdo con las 
voliciones de sus participantes. Al mismo tiempo que es posible ser uno y 
muchos simultáneamente, en el ciberespacio es posible estar difuso en 
una malla de interlocuciones de otros sujetos que se encuentran en situa- 
ciones equivalentes y desterritorializados. 
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9. EL ESPACIO-PÚBLICO-VIRTUAL 


En un mundo donde imperan la cultura tecnocientífica y la tensión 
tecnotopíaltecnofobia, los avances tecnológicos, cada vez más, transfor- 
man nuestras concepciones sobre nuestro cuerpo (ciborgs), nuestras 
comunidades (virtuales), nuestras formas de sociabilidad (copresencia 
electrónica), y obligan a incluir nuevas problemáticas en las agendas po- 
líticas. Los impactos abarcan desde cuestiones éticas asociadas a la clo- 
nación de seres vivos, a las repercusiones de la ingeniería genética sobre 
las economías rurales o indígenas, hasta la presencia creciente del testi- 
monio y del activismo político a distancia a través del ciberespacio. 

Quiero profundizar mi análisis sobre Internet como base tecnosim- 
bólica que posibilita el nacimiento y potencializa el desarrollo de una co- 
munidad transnacional imaginada-virtual. Si, en el capítulo anterior, yo 
estaba interesado en comprender la relación entre Internet y la constitu- 
ción de una incipiente sociedad civil global, ahora hago una ampliación 
de una de las facetas de aquel análisis y me ocupo de la existencia de un 
espacio-público-virtual, o de un ciberespacio público, términos que, en 
este texto utilizaré como sinónimos. Para desarrollar mi razonamiento 
contrastaré la noción de espacio-público-real con la de espacio-público- 
virtual. También contrastaré la noción de esfera pública real con la de es- 
fera pública virtual o ciberesfera pública. Estas nociones deben ser enten- 
didas en relación con la existencia del espacio-público-general. De hecho, 
este espacio-público-general sólo puede ser pensado como compuesto por 
el espacio-público-real y el espacio-público-virtual. 

A fin de comprender la relación entre el espacio-público-real y el es- 
pacio-público-virtual, así como la existencia de este último, es necesario 
considerar la cuestión de la virtualidad. Pero no repetiré aquí mis argu- 
mentos sobre la relación real/virtual. El lector puede encontrarlos en el 
capítulo 8 (véase sobre todo el apartado «Internet: virtualidad y base tec- 
nosimbólica de la comunidad transnacional»). 


Traducción: Gabriel O. Álvarez. Una versión diferente de este trabajo aparecerá en Néstor 
García Canclini y otros, Reabrir espacios públicos: políticas culturales y ciudadanía. México, 
Plaza y Valdés-Universidad Autónoma Metropolitana, en prensa. 


El espacio-público-real 


A lo largo de este apartado trataré el espacio-público-real como una 
gran abstracción que refiere a una entidad construida en los últimos dos 
o tres siglos en Occidente. Ha sido el eje de debates y proposiciones que 
lo sobrevaloran como el ágora absoluta donde la voluntad general rous- 
seauniana se instalaría, o lo devalúan como apenas una extensión, dis- 
frazada, de las leyes y ambiciones del mercado capitalista. El «espacio 
público» además de estar constituido por una pluralidad de lugares y 
sentidos sólo puede ser comprendido si consideramos otra entidad con la 
cual mantiene una relación íntima, de oposición y complementariedad, el 
«espacio privado», que está igualmente marcado cultural e histórica- 
mente.' Ambas nociones, público y privado, a la vez, se relacionan con 
otras fundamentales en Occidente; son ideopanoramas (Appadurai 
1990) que se difundieron en el proceso de consolidación del Estado-na- 
ción, la forma primordial de organizar la relación territorio/cultura/po- 
blación/poder/persona a nivel mundial. Entre tales ideopanoramas se en- 
cuentran los de ciudadanía, libertad, democracia, privacidad. A pesar de 
mantener varias características en común, los «espacios-públicos-reales» 
son sensibles a la cultura y a la historia, a los contextos creados por los 
estados naciones, así, en realidad ellos varían bastante. Adaszko (1998) 

considera que las formas simbólicas y materiales que lo «público» asume 
varían de acuerdo con la legislación de cada país que las institucionaliza 
y legitima. 

La marca fundamental del espacio-público-real es la copresencia fe- 
nomenológica, basada en los sentidos corporales, en las indexicalidades 
y en los intercambios de informaciones/sensaciones inmediatas entre acto- 
res en interacción en un punto determinado del espacio, un mismo lugar 
compartido. Las ciudades son, por excelencia, el locus del espacio-públi- 
co-real moderno, de la construcción de su representante típico, el ciuda- 
dano, y de la evolución de las teorías y modelos de los derechos políticos 
y civiles de las personas. Las transformaciones de las ciudades se reflejan 
en las transformaciones del propio espacio público. No es mi intención 
presentar una historia de esas transformaciones que, de todas maneras, es- 
tán íntimamente relacionadas con los cambios causados por el desarrollo 
del capitalismo y de la modernidad. Tampoco existe una relación de cau- 
salidad unilineal entre forma urbana, política y vida cotidiana, como lo 


1. Adaszko (1998: 54) define al espacio público como el «ámbito donde el hombre 
deja, en apariencia, su mundo privado y se establece como igual ante el resto de los hom- 
bres. La esfera privada conformaría el marco donde, por el contrario, sí se darán las desigual- 


dades». 
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dice Caldeira (2000: 302).? Es suficiente afirmar que de los mercados, ca- 
lles y plazas, espacios abiertos que propiciaban el encuentro entre extraños 
y la construcción de multitudes heterogéneas, se está pasando paulatina- 
mente a la reclusión, segregación y establecimiento de lugares destinados 
al consumo de mercancías y servicios en ámbitos artificialmente homoge- 
neizados como los centros comerciales y condominios. 

La fragmentación del tejido urbano, sobre todo en las metrópolis, la 
esencia máxima de la experiencia urbana, no podría quedar inmune a los 
trabajos de la compresión espacio-temporal (Harvey 1989), en especial 
del arquetípico aparato de velocidad incorporado a la vida de la ciudad, 
el automóvil. La calle del fláneur baudelaireano (Berman 1987) se trans- 
formó en los corredores de velocidad de Virilio: «La calle es como una 
nueva línea costera y la residencia un puerto marítimo desde el cual se 
puede medir la magnitud del flujo social, predecir sus desbordes» (Virilio 
[1977] 1986: 7). Para Richard Sennet (1989: 28): 


Actualmente, experimentamos una facilidad de movimiento desconoci- 
da por cualquier civilización urbana anterior a la nuestra y, sin embargo, el 
movimiento se tornó la actividad diaria más cargada de ansiedad. La ansie- 
dad proviene del hecho de que consideramos el movimiento de individuos 
sin restricciones como un derecho absoluto. El automóvil particular es el 
instrumento lógico para el ejercicio de este derecho y el efecto que eso pro- 
voca en el espacio público, especialmente en el espacio de la calle urbana, es 
que el espacio se torna sin sentido, incluso enloquecedor, a no ser que pueda 
subordinarse al movimiento libre. La tecnología del movimiento moderno 
sustituye al hecho de estar en la calle por un deseo de eliminar las coerciones 
de la geografía. 


La difusión de otros aparatos de compresión espacio-temporal, esta 
vez vinculados a la simultaneidad (el teléfono, la radio y, sobre todo, la 
televisión) vendría a encerrar aun más a las personas en sus casas y a re- 
forzar, como veremos más adelante, el papel de los medios masivos de 
comunicación como forma de reconstruir la totalidad presumida del es- 
pacio-público-real. En realidad la pareja velocidad/simultaneidad, en 
gran medida dos de los grandes vectores formativos de la modernidad, 
subordina el espacio-público-real y abre las puertas para el desarrollo 


2. Para Teresa Pires do Rio Caldeira: «Esas relaciones son muy complejas y por lo general 
disyuntivas: procesos simultáneos con significados opuestos pueden ocurrir en la misma esfera 
pública. San Pablo ofrece un fuerte ejemplo de disyunción, ya que su proceso de fortificación 
[encerramiento de las clases medias y de las élites en “fortalezas” urbanas] coincide con la orga- 
nización de los movimientos sociales urbanos, la expansión de los derechos de ciudadanía de las 
clases trabajadoras y la democratización política» (2000: 302). 
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fascinante del espacio-público-virtual. El crecimiento constante del es- 
pacio-público-virtual representa la fuerza de la velocidad/simultaneidad 
como medio de eliminar el espacio-público-real. La información ciuda- 
dana, antes obtenida en gran medida en el espacio-público-real, pasa, 
cada vez más, a ser vehiculizada por grandes empresas de comunicación 
para ser consumida en los hogares y lugares de trabajo fragmentados. El 
bombardeo de informaciones al cual, según Simmel, era sometido el ha- 
bitante de las metrópolis a comienzos del siglo Xx, ha llegado al paro- 
xismo. Al mismo tiempo, el dominio público, vaciado, es abandonado y 
«se impulsa la visión intimista» (Sennet 1989: 26). El individualismo se 
consagra en un mundo donde predomina el narcisismo y en el cual el 
«espacio público muerto» ofrece la razón más concreta para que las per- 
sonas busquen «un terreno íntimo que en territorio ajeno les es negado. 
El aislamiento en medio de la visibilidad pública y el énfasis exagerado 
en las transacciones psicológicas se complementan» (idem: 29). Son 
tiempos «de una vida personal desmesurada y de una vida pública hue- 
ca» (idem: 30). 

La decadencia de los espacios públicos urbanos modernos y de sus 
características congregadoras fue especialmente notable en los centros de 
las ciudades. Una vez motivo de orgullo del esplendor de una época de la 
historia urbana, los centros fueron abandonados a los excluidos. Algunos 
pasaron por «renovaciones» para fines casi exclusivos de consumo su- 
perfluo y turismo, tornándose verdaderos centros comerciales al aire li- 
bre, una especie de cosificación inmediata de la historia para el placer de 
los nuevos consumidores, Pero, en general, la inseguridad se instaló en las 
calles para los peatones, acelerando sus pasos, haciendo que se apuren 
para llegar a sus destinos: el centro comercial, donde reina la eterna pri- 
mavera e impera la sociedad de consumo (Baudrillard 1988), el suburbio 
o los «enclaves fortificados» (Caldeira 2000). 

Basada en su trabajo sobre crimen, segregación y ciudadanía en San 
Pablo, Teresa Caldeira concluye que: 


A medida que las élites se retiran a sus enclaves y abandonan los espa- 
cios públicos a los sin techo y los pobres, el número de espacios para en- 
cuentros públicos de personas de distintos grupos sociales disminuye consi- 
derablemente. [...] Al transformar el paisaje urbano, las estrategias de 
seguridad de los ciudadanos también afectan a los patrones de circulación, 
trayectos diarios, hábitos y gestos relacionados con el uso de calles, del trans- 
porte público, de parques y de todos los espacios públicos. [...] Los encuen- 
tros en el espacio público se tornan cada día más tensos, hasta violentos, 
porque tienen como referencia los estereotipos y miedos de las personas. 


Tensión, separación, discriminación y sospechas son las nuevas marcas de la 
vida pública. (2000: 301) 
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Al mismo tiempo que señala, basada en su comparación de Los 
Ángeles y San Pablo, el potencial antidemocrático de las ciudades segre- 
gadas por muros y enclaves que, con sus «nuevas morfologías urbanas del 
miedo», alteran la vida pública, «dan formas nuevas a la desigualdad», 
reproducen la intolerancia y contribuyen a la corrosión de la democracia 
(idem: 340), la autora evita una visión determinista. Caldeira está atenta 
a los sentidos contradictorios de la política, que se construyen en el espa- 
cio urbano, en las luchas por el acceso democrático a las promesas iguali- 
tarias de la ciudad. Ella señala la existencia de «procesos sociales opues- 
tos: algunos promueven la tolerancia ante la diferencia y la flexibilización 
de fronteras, y otros promueven la segregación, la desigualdad y la mili- 
tarización de fronteras» (idem: 339). 


Esfera-pública-real 


La problematización de la decadencia del espacio público moderno, 
postulada de diversas formas por varios autores (para una síntesis véase 
Caldeira 2000: 301-308), fue enriquecida por medio de otro debate ínti- 
mamente asociado, en el cual se destaca la noción de esfera pública bur- 
guesa formulada por Habermas. No es mi intención entrar en la comple- 
ja discusión sobre las relaciones entre esfera pública, formación del sujeto 
burgués, democracia y mercado.? Pero, para poder hablar de esfera-públi- 
ca-real es importante ubicarnos mínimamente en este universo. Primero 
debe quedar claro que la noción de esfera pública apunta a la existencia 
de regiones especiales del espacio-público-real y, por lo tanto, no puede 
ser confundida con este. El ideal de esfera pública burguesa, por el que se 
preocupaba Habermas, implicaba la institucionalización de la «razón 
práctica a través de normas de discurso racional en las cuales argumentos, 
y no estatus o tradiciones, serían decisivos» (Calhoun 1999b: 2).* Las pri- 
meras esferas públicas burguesas estaban compuestas por segmentos es- 
pecíficos de hombres, educados, propietarios y europeos, con discursos 
que perjudicaban a los excluidos de estos universos comunicativos. Tales 
modos de integración societaria, con todo, fueron expandiéndose, reve- 
lando una estratégica sensibilidad para la participación popular. Forma- 
ban un «público de individuos privados que se juntaban en debates de 
cuestiones relacionadas con la autoridad del Estado» (idem: 7); a ellos 
también podían unirse servidores del Estado. Pero la esfera pública plena 
supone el Estado constituido como un locus impersonal de autoridad: 


3. Véase por ejemplo, la compilación de Craig Calhoun ([1992] 1999a). 
4. Lo que sigue se basa en la introducción de Calhoun (1999b). 
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La nueva sociabilidad, juntamente con el discurso racional-crítico que 
creció en los salones (en los cafés y en otros lugares), dependía del surgi- 
miento de estados con poderes nacionales y territoriales basados en la inci- 
piente economía capitalista comercial. Este proceso llevó a una idea de so- 
ciedad separada de gobernante (o del Estado) y del ámbito privado separado 
del público. (idem: 7) 


Involucrada en la esfera pública e interesada en el bien público, esta 
élite racional pasó a verse a sí misma «no como el objeto de acciones es- 
tatales sino como oponente de la autoridad pública» (idem: 9). Se confi- 
guró, entonces, la esfera pública burguesa como una instancia distinta 
del mercado, como un conjunto de intereses y oposiciones entre la so- 
ciedad civil y el Estado, tanto cuanto como una «práctica de discurso 
racional-crítico sobre asuntos políticos» (idem: 9), o, incluso, de acuer- 
do con Nancy Fraser (1999: 110), como «un teatro en las sociedades 
modernas en el cual la participación política es representada a través del 
habla». 

Para Fraser (1999: 111) el «concepto de esfera pública nos permite 
tener a la vista las distinciones entre aparatos estatales, mercados econó- 
micos y asociaciones democráticas, distinciones que son esenciales para 
la teoría democrática». Sin embargo, esta autora critica a Habermas por 
exagerar el potencial utópico emancipatorio de la esfera pública burgue- 
sa, en lugar de enfatizar sus exclusiones, la pluralidad de esferas, su hete- 
rogeneidad de intereses, poderes y discursos, sus contradicciones. De he- 
cho, es más productivo pensar en esferas públicas, en el plural, y en los 
diferentes enfrentamientos por el monopolio de la verdad como uno de 
los caminos para la (re)producción de la hegemonía. Más allá de la false- 
dad o veracidad de los discursos, o de la lógica argumentativa estructu- 
rada por el uso de la razón, la economía de la producción de discursos 
con sus «efectos de verdad» es uno de los principales campos de batalla 
del poder. Como quería Michel Foucault, «la verdad no existe fuera del 
poder o sin poder» (1979: 12), algo que hace necesario saber cuáles son 
las reglas de derecho que «las relaciones de poder echan mano para pro- 
ducir discursos de verdad» (idem: 197). 

La discusión habermasiana sobre esfera pública no se limitó al des 
bate sobre la esfera pública burguesa. Por el contrario, siempre en vista 
de su interés por las estructuras, la eficacia de los procesos comunicacio- 
nales y las diferentes relaciones entre sociedad, política y economía, Ha- 
bermas (1997) habla al mismo tiempo de «esfera pública general» y de 
«esferas públicas parciales», calificándolas, algunas veces, como esfera 
pública política, literaria, liberal, etc. A los fines de la argumentación, el 
uso que hago de este concepto se refiere a los subconjuntos diferenciados 
del universo «espacio-público-real». Más allá de cuestiones de defini- 
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ción, las siguientes consideraciones de Habermas son fundamentales 
para mis propósitos: 


En sociedades complejas, la esfera pública forma una estructura inter- 
mediaria que hace la mediación entre el sistema político, de un lado, y los 
sectores privados del mundo de la vida y sistemas de acción especializados 
en términos de funciones, por el otro. Ella representa una red supercom- 
pleja que se ramifica espacialmente en un sinnúmero de arenas internacio- 
nales, nacionales, regionales, comunales y subculturales, que se superponen 
unas a las otras; esa red se articula objetivamente de acuerdo con puntos de 
vista funcionales, temas, círculos políticos, etc., asumiendo la forma de es- 
feras públicas más o menos especializadas, pero todavía accesibles a un pú- 
blico de legos (por ejemplo, en esferas públicas literarias, eclesiásticas, ar- 
tísticas, feministas o, incluso, esferas públicas «alternativas» de la política 
de salud, de la ciencia y de otras); además, ella se diferencia por niveles, de 
acuerdo con la densidad de la comunicación, de la complejidad institucio- 
nal y del alcance, formando tres tipos de esfera pública: esfera pública epi- 
sódica (bares, cafés, encuentros en la calle), esfera pública de presencia or- 
ganizada (encuentros de padres, público que frecuenta el teatro, conciertos 
de rock, reuniones de partidos o congresos de iglesias) y la esfera pública 
abstracta, producida por los medios (lectores, oyentes y espectadores sin- 
gulares y dispersos globalmente). A pesar de esas diferenciaciones, las esfe- 
ras públicas parciales, construidas a través del lenguaje común ordinario, 
son porosas y permiten una ligación entre ellas. (Habermas 1997: 107) 


Es particularmente relevante, para este trabajo, la noción de esfera 
pública abstracta ya que se relaciona directamente con los medios de co- 
municación. La relación de estos últimos con la estructuración y el cam- 
bio del espacio público es otro tema muy debatido. El avance de la socie- 
dad de masas es visto frecuentemente como un factor preponderante en 
la destrucción de las sociabilidades típicas de la esfera pública burguesa 
con su utopía de alcanzar consensos a través del diálogo y la argumenta- 
ción racionales entre interlocutores iguales y libres para expresar sus 
ideas independientemente de sus estatus. Otros teóricos llamaron la aten- 
ción sobre los medios como destructores de antiguas formas de estar en 
público y de privacidad, pero, para ellos, al mismo tiempo, los medios 
también construyen un nuevo espacio público. John Hartley (apud Poster 
1997: 207) afirma que «la televisión, los periódicos populares, las revis- 
tas y fotografías, los medios de comunicación populares del período mo- 
derno, son el dominio público, el lugar donde y los medios a través de los 
cuales lo público se crea y tiene su existencia». García Canclini (1990), 
frente a la inagotable variabilidad de la metrópoli mexicana con sus múl- 
tiples fragmentos incapaces de ser totalmente experimentados, llama la 
atención acerca de los medios de comunicación como los proveedores de 





206 / POSTIMPERIALISMO 


una nueva totalidad, de un «espacio público electrónico». En realidad, 
este espacio público electrónico es una forma de espacio-público-virtual. 
En él, la comprensión de la existencia de una totalidad social de la cual el 
individuo es miembro está mediada/construida por modernas tecnologías 
de comunicación. Pero con el advenimiento del ciberespacio, el espacio- 
público-real contemporáneo encuentra un medio óptimo para expandir- 
se todavía más como espacio-público-virtual. 


El espacio-público-virtual 


Hoy, la marca fundamental del espacio-público-virtual es la copre- 
sencia electrónica en Internet, mediatizada por una tecnología de comu- 
nicación que vehiculiza, simultáneamente, el intercambio de informacio- 
nes emitidas en muchos lugares diferentes, para un número indefinido de 
actores que interactúan en una red diseminada por el globo. A los efec- 
tos de distinguir con relación al espacio-público-real diré que el lenguaje 
del espacio-público-virtual es tecnológicamente mediado. Este espacio 
tanto puede ser la base para la construcción de representaciones sobre 
totalidades sociales imaginadas enormes (incluyendo la propia noción de 
comunidad transnacional imaginada-virtual), cuanto puede favorecer la 
creación de múltiples y fragmentadas comunidades virtuales. Debe ser 
entendido como uno de los universos preferenciales de reproducción del 
capitalismo electrónico-informático con su emergente y hegemónica 
«clase virtual» (Kroker y Weinstein 1994). 

Una arqueología del espacio-público-virtual pasaría necesariamente 
por procedimientos sociales o técnicos mucho más sencillos que los del 
presente, destinados a hacer imaginar aquí la presencia de lo que no está 
aquí. Esta tecnología de lo social transformaba a los individuos en miem- 
bros de comunidades mayores, a los extraños en compañeros que, si bien 
desconocidos, debían ser imaginados como hermanos/semejantes para 
que grandes colectividades pudieran existir y ser administradas. En estos 
protoespacios-públicos-virtuales había una tecnología de comunicación 
basada en rituales-espectáculos controlados por una autoridad cuya do- 
minación tradicional reposaba sobre su poder simbólico, político o eco- 
nómico y que detenía el know-how social y técnico del aparato transmi- 
sor de informaciones. Esta tecnología de comunicación se expresó en 
formas más elementales, en rituales de display de poder, como el potlatch 
de los kwakiutl y los sacrificios humanos de los aztecas, espectáculos que 
metaforizaban e inculcaban la cosmología de las élites a los fines de la re- 
producción de su hegemonía (Wolf 1999). El desenvolvimiento de estas 
tecnologías se confundió con el desarrollo de sofisticadas tecnologías de 
la inteligencia (Lévy 1995) que, a su vez, tienen su propia genealogía. Por 
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jemplo, a lo largo de la historia en el ámbito de la reproducción de imá- 
enes se pasa de las pinturas y dibujos a la fotografía, al cine, al vídeo, a 
as imágenes digitalizadas. 

Las tecnologías de la comunicación/inteligencia, sobre todo cuando 
on formadoras de un público amplio y masivo, construyen eficazmente 
omunidades virtuales, justamente por trabajar en las interfaces entre lo 
gal, lo imaginario y lo virtual. De ahí la importancia histórica de la pren- 
1 en la formación de lo que Anderson (1991) llamó comunidades imagi- 
adas nacionales. Las formas arqueológicas de espacio-público-virtual 
dican cómo el control de la virtualidad es vital para el ejercicio de po- 
er. Hoy, ellas conviven con la forma contemporánea más sofisticada, 
aternet, tecnología que efectivamente trajo a luz la cuestión de las co- 
unidades virtuales. Internet es la primera tecnología de inteligencia/co- 
lunicación donde lo virtual predomina sobre lo imaginado, al mismo 
2mpo que permite mantener interacciones complejas con otras personas 


lo como prehistoria de las comunidades virtuales; por ello, el entusiasmo 
mtemporáneo por este tipo de comunidad y su ubicación típica, el cibe- 


Son varias las peculiaridades que diferencian a Internet: se trata de 
n sistema descentralizado, de muchos para muchos (Rheingold 1993), 
eractivo, que potencia al individuo y posibilita intercambios de infor- 
iones escritas, habladas o iconográficas, de forma simultánea o dife- 
permite el establecimiento de un número prácticamente ilimitado de 
erlocutores virtuales, anónimos o no, formando grupos de trabajo o 
ltitudes circunstanciales; permite la acumulación de bancos de datos 
una cantidad impresionante de informaciones a las que acceder y 
usibles de ser reproducidas en cualquier instante. Constituye práctica- 
te una síntesis de los medios de comunicación que la antecedieron (li- 
os, diarios, teléfono, radio, televisión, vídeo), adicionadas las propie- 
dades del ordenador. 
El ciberespacio es un universo donde un internauta entra cuando se 
conecta a la red.? Allá no solamente sentirá que está en un mundo virtual 
hi-tech, sino se encontrará con otros usuarios, normas, cosmovisiones, 
procedimientos y discursos que comprenden una cibercultura dividida en 
muchos segmentos. El hecho de que hoy la población de Internet es más 






entrar en Hquel espacio. Es más que el contexto donde las relaciones socia- 
esto ocurra también), toda vez que es discutida e imaginativamente 
bólicos mantenidos por individuos y grupos». 





208 / POSTIMPERIALISMO 


homogénea en términos de clase, raza y género que aquella del mundo 
real, no significa que no posea su propia heterogeneidad. El tiempo que las 
personas permanecen en Internet varía mucho según el dominio que tienen 
de sus códigos y programas. A pesar de la alta concentración de usuarios 
en Estados Unidos (véase tabla en el capítulo 8), existe una gran diversi- 
dad por nacionalidad, lo que hace que la participación de los internautas 
sea mediada por sus culturas particulares. Para Adaszko (1998: 45) «den- 
tro de la red encontramos un multiculturalismo y una multietnicidad que 
no pueden ser desestimados como mediadores y como elemento constitu- 
tivo de la propia Internet». La red es un archipiélago global -virtual en un 
océano electrónico que demanda navegadores que incorporen sus virtudes 
y sean fascinados por ellas. La red expone al internauta a los trabajos 
de la simultaneidad y de la virtualidad, a la conciencia inmediata de expe- 
rimentar el encogimiento del mundo, a la sensación de acceso a la dispo- 
nibilidad infinita de información e interlocución (con el sentimiento 
opuesto de sobredosis de informaciones, su contraparte frustrante). La ci- 
bercultura lleva al paroxismo a algunas de las más poderosas promesas de 
la modernidad, incluyendo la asunción de una comunidad global diversi- 
ficada, existente en tiempo real, allí, en una dimensión paralela, con sus 
múltiples fragmentos, unificados apenas a través de abstracciones, implo- 
sionando sobre las cabezas de los actores embrujados por antiguas pre- 
tensiones de identidades resueltas y orgánicas. La reconfiguración de iden- 
tidades, hecha posible por la multitud virtual global y por el espacio 
fragmentado, virtual, global, descentrado, potencia la experiencia cosmo- 
polita anónima dentro de la malla planetaria virtual. Manipular identida- 
des, ahora, es tan fácil como jugar videojuegos, hecho que parcialmente 
explica la cantidad significativa de adolescentes en Internet. La manipula- 
ción de la identidad y la fascinación ante una disponibilidad infinita de in- 
formación e interlocución (sin la exposición a los peligros que pueden 
acompañar enfrentar la diferencia en el mundo real), junto con la sensa- 
ción de que se está aquí y en muchos lugares al mismo tiempo de, e inclu- 
so que se puede elegir crear universos propios, proveen un sentimiento de 
ampliación del yo. Este proceso se torna más claro cuando se consideran 
las características de la (re)producción de la soledad en las sociedades de 
masas. El yo ampliado se encuentra ahora apto para colonizar el mundo 
real a partir del mundo virtual. 

Para entrar en el ciberespacio es necesario poseer un ordenador, línea 
de teléfono y tener acceso a un servidor pago o gratuito, lo que torna a 
los habitantes del espacio-público-virtual una élite. Frente a esto tal vez 
sea mejor definir el ciberespacio como una esfera-pública-virtual (y no 
como un espacio-público-virtual), destinada al encuentro de una nueva 
élite transnacional, una perspectiva que, de diversas formas, está implíci- 
ta en mi concepción de comunidad transnacional imaginada-virtual. En 
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el ciberespacio se va configurando una élite con otra experiencia de tiem» 
po y de espacio, vinculada a la administración de una mayoría todavía 
fuertemente prisionera de los parámetros existentes en el mundo real, Es- 
tos parámetros tienen en común, con los del ciberespacio, el hecho de es- 
tar histórica y socialmente construidos, pero no obedecen a una lógica 
tan flexible de manipulación del tiempo-espacio, 

No obstante la importancia de esta élite, no podemos ignorar el cre- 
cimiento de la población de los frecuentadores del ciberespacio que, en 
1996, se calculaba en 30 millones (Adaszko 1998: 33) y, en 2000, fue es- 
timada en 429 millones de personas, entre las cuales se encuentran 11,1 
millones de brasileños (véase http://www2.uol.com.br/info/aberto/ info- 
news/062001/2062001-4.5hl). Tampoco se puede pasar por alto la po- 
pularización entre organizaciones no gubernamentales, políticos y go- 
bernantes de la idea de que los «infopobres» también deben desaparecer 
si un país quiere prosperar en el nuevo modo de desarrollo informacio- 
nal, como lo bautizó Castells (1996). De hecho, iniciativas en distintos 
países contemplan permitir el acceso gratuito a Internet, popularizarla y 
masificarla, haciendo creer que, en un futuro no muy lejano, esta nueva 
tecnología tendrá una difusión parecida a la que hoy tiene la televisión. 
La problemática de la inclusión/exclusión (del digital-divide) es un tema 
recurrente en la discusión sobre Internet y todo indica que seguirá sién- 
dolo.* Pero es razonable concluir que la tasa acelerada de difusión de In- 
ternet, comparada con la de otras tecnologías de la inteligencia, como el 
libro (véase Anderson 1991), hará que, en algunas décadas, el acceso al 
ciberespacio no sea casi exclusivamente un privilegio de élites. Así, con 
una mayor amplitud y heterogeneidad de composición, el espacio-públi- 
co-virtual se afirmará plenamente. 

Internet radicaliza la disociación entre estar y estar físicamente en al- 
gún lugar (Adaszko 1998: 87-88), algo que ya ocurría con otras formas de 
telecomunicación. Otra característica fundamental es que anula las fron- 
teras existentes en el mundo real. Esta ausencia de fronteras físicas en el ci- 
berespacio es una marca de su diferencia, a pesar de que en él existen otros 
tipos de barreras, como lo prueban las contraseñas de entrada y los domi- 
nios pagos. En realidad, Internet realiza con tal grado de eficacia los tra- 
bajos de la simultaneidad y de la velocidad disolviendo las barreras físicas 
de tiempo y espacio con su tiempo on-line, que parece pueril la constata- 
ción correctamente hecha por Sennet (1989: 28), ya citada al hablar del 
espacio-público-real, de que la velocidad del automóvil indicaba un «de- 
seo de eliminar las coerciones de la geografía». Vale la pena repetir, ahora 


6. Sobre redes comunitarias y vínculos sociales en el ciberespacio véase Finquelievich 
(2000). 
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más enfáticamente: la existencia exuberante del espacio-público-virtual re- 
presenta la victoria de la velocidad/simultaneidad en la eliminación de la 
soberanía absoluta del espacio-público-real. 

El ciberespacio público representa un desafío para todas las nociones 
de espacio-público-real porque estas se hallan ancladas en relaciones en- 
tre territorio, una determinada población y las normas que orientan tales 
relaciones. Para decirlo de otra manera, el espacio-público-virtual, por 
ser «hueco», es un desafío para la geografía y sus fronteras reales al pro- 
blematizar, de inmediato, las relaciones de jurisdicción existentes entre 
localidades y supralocalidades. Nuevas cuestiones de extraterritorialidad 
se imponen. Como el ciberespacio es inmediatamente transnacional, una 
de las entidades jurídico-político-territoriales que se ve inmediatamente 
problematizada es el Estado-nación. El espacio-público-virtual es el «te- 
rritorio» de la comunidad transnacional imaginada-virtual. 

El debate sobre el ciberespacio está colmado de alusiones a su parti- 
cularidad y marcado por una tendencia a ser dominado por sus ideólogos. 
Se habla de cuerpo virtual, de identidad virtual, de comunidad virtual, de 
democracia virtual. Hipérboles tecnotópicas aparte, el ciberespacio real- 
mente introdujo nuevas cuestiones. De entre ellas, se destaca la de su «so- 
beranía» frente a la de los estados naciones. Es cierto que mucho de lo que 
pasa por especificamente cibercultural es una proyección de formas de ser 
culturales norteamericanas (Lockard 1997). También es innegable la he- 
gemonía de los Estados Unidos en la vigilancia y control de Internet. Pero 
esta red electrónica trae desafíos inusitados, tanto en el plano político 
como en el jurídico, dado el enorme crecimiento del comercio electrónico, 
el aumento de los flujos de información y su extrema flexibilidad que im- 
piden relacionar acciones sobre lugares específicos con soberanías especí- 
ficas. La propia batalla sobre «libertad de expresión» en Internet, más allá 
de anclarse en una cultura política y legal típicamente norteamericana, re- 
mite a la posibilidad de que el uso de criptografías por parte de actores in- 
dividuales o colectivos impida el monitoreo de los intercambios de infor- 
maciones, lo que representa la posibilidad de realizar negocios, legales o 
ilegales, que escapen al control de los estados naciones (Ludlow 2001: 4- 
Sh 

La llamada «criptoanarquía» podría representar la declaración de 
hecho de Internet como territorio libre. Lo que está en juego no es sólo el 
lucro de las industrias culturales y la seguridad de los estados a través de 
la vigilancia de sus ciudadanos en el espacio-público-virtual, sino la ca- 
pacidad de los estados de cobrar impuestos sobre negocios realizados en 
Internet. El pago de impuestos sobre transacciones comerciales en Inter- 
net ha generado tensiones entre unidades de una misma federación y 
entre agentes transnacionales. La falta de fronteras físicas, con los pro- 
blemas de jurisdicción que implica, sumada a las características opera- 
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cionales de la red, también trae nuevas cuestiones concernientes al ciber- 
delito. Desde el Brasil, alguien puede cometer una invasión en un orde- 
nador en Francia para transferir dinero ilegalmente a las Islas Caimán, 
usando otro ordenador, un puente, ubicado en Estados Unidos (Medeiros 
2001). De la misma manera ¿en Internet, los derechos de autor quedan 
sujetos a la legislación de qué país? El ciberespacio también se constituye 
en un nuevo y poderoso cottage-system electrónico (Ribeiro 2000: 91) 
donde cooperan teletrabajadores con sus cuerpos físicos estacionados en 
los más diversos lugares del mundo. Los productos realizados en el cibe- 
respacio como softwares de valor comercial ¿serán registrados como pro- 
venientes de Internet, como hicieron ingenieros húngaros causando la re- 
acción instantánea de la aduana de Los Ángeles (Ludlow 2001)? 


Esfera-pública-virtual 


Los ejemplos anteriores enfatizan la relación entre actividades desa- 
rrolladas en el espacio-público-virtual y sus impactos en el mundo real. 
Pero, cada vez más se impone la necesidad de códigos de conducta (la ne- 
tiqueta), de normas, de protolegislaciones internas a Internet y basadas en 
ciberdebates y cibervotaciones. Tales códigos están destinados a dirimir 
los desentendimientos ocurridos en los MUD, MOO y e-grupos de discu- 
sión que, como lugares de encuentros comunicativos específicos del cibe- 
respacio público, son las esferas-públicas-virtuales, más conocidas como 
comunidades virtuales.” El anonimato encontrado en el espacio-público- 
virtual debe ser relativizado cuando tratamos las esferas-públicas-virtua- 
les. Si bien es posible que una persona manipule su identidad on-line en 
cualquier interacción en el ciberespacio, dentro de las comunidades vir- 
tuales los relacionamientos se dan, frecuentemente, entre personas ya co- 
nocidas o que se tornaron conocidas. Es común acusar de escapismo a los 
frecuentadores de comunidades virtuales que estarían huyendo hacia un 
mundo controlado sin peligro. Hasta puede ser que la atracción por 
comunidades virtuales, su supervalorización, sea un síntoma de la pérdi- 
da de comunidades reales idealizadas (Jones 1998: 3-4), pero la relación 
entre el espacio-público-real y el virtual parece resistir a esta simplifica- 


7. Establezco una identidad entre comunidades virtuales y esferas-públicas-virtuales, dado 
que frecuentemente son grupos que se unen para mantener conversaciones alrededor de un inte- 
rés común. Para Winocur (2001: 85) «todas las formas de encuentro propiciadas por Internet 
entre los ciudadanos que se realizan con cierta regularidad pueden constituir eventualmente una 
esfera pública». Poster (1997: 213) considera que las «comunidades de Internet funcionan como 
lugares de diferencia y resistencia a la sociedad moderna. De cierta manera, ellas cumplen la fun- 
ción de una esfera pública habermasiana sin tener la intención de serlo». 
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ción. Muchas de las relaciones on-line están basadas en relaciones off-line 
(idem: 29), así como muchos conocidos en Internet terminan tornándose 
relaciones en el mundo real (Rheingold 1993). Esto nos lleva a creer que, 
así como las comunidades virtuales no pueden ser vistas como sustitutos 
completos y perfectos de las comunidades reales (Baym 1995: 37), ningu- 
na entidad virtual sustituye a su análoga real. El espacio-público-real 
mantiene con el espacio-público-virtual relaciones de tránsito semejantes 
a las que existen entre realidad y virtualidad en general. 

El «estudio etnográfico» realizado por Nancy K. Baym (1995: 63) 
durante tres años sobre una ciberesfera pública sugiere que las relaciones 
en el ciberespacio se entrelazan con las del mundo real en lugar de esta- 
blecer una oposición entre sí. Ella está de acuerdo con las evidencias de 
otros estudios en cuanto a que las personas solas off-line son las perso- 


nas solas on-line. Para ella la comunidad virtual representa un incremen- 
to de sociabilidad: 


Para la mayoría de los usuarios [...] comunidades on-line bien pueden 
aportar vida comunitaria a momentos en los que antes estarían solos, 
creando en realidad más comunidad sin afectar su vida off-line. Es muy pro- 
bable que el tiempo on-line sustituya trabajo y televisión más que tiempo 
gastado con otros. (Baym 1995: 37) 


Baym enumera las acusaciones más comunes hechas a las comunida- 
des virtuales. Además de ser consideradas como una huida de las comu- 
nidades reales, serían homogéneas; una nostalgia del antiguo pueblito del 
interior; no implicarían compromisos morales (dada la facilidad de entrar 
y salir de ellas; lo opuesto sería verdadero en las comunidades reales) 
pues también se forman alrededor de intereses; son una élite global. Para 
nuestra autora, estas son cuestiones importantes pero deben ser pondera- 
das. Además de que, como ya se dijo, la comunidad virtual no sustituye a 
la real, el punto más relevante es comprender lo que hace para que las 
personas —no todas, ni todos los grupos que se forman en Internet- se 


sientan en una comunidad cuando están en el ciberespacio. Aquí su res- 
puesta: 


Las fuerzas sociales y culturales que examiné se transforman frecuente- 
mente en padrones estables dentro del grupo. Son estos padrones estables de 
significados sociales, manifestados a través del discurso en acción en el gru- 


po, los que permiten a los participantes imaginarse como parte de una co- 
munidad. (Baym 1995: 62) 


Para los frecuentadores de estos lugares, la necesidad de normatizar 
el conflicto resulta imperiosa. Es célebre el caso de una ciberviolación que 
terminó en un ciberjuicio con la exclusión del agresor de la vida social del 
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MOO, forma de resolución de conflictos bastante parecida a la del espa- 
cio-público-real. Para un neófito, esta podría parecer una ilustración de 
una tendencia hiperbólica de los internautas más arraigados. Sin embar- 
go, este caso ha sido usado como uno de los fundamentos que informan 
discusiones sobre el establecimiento de ciberlegislaciones, una tendencia 
que refuerza el entendimiento del espacio-público-virtual, como sujeto a 
leyes propias que lo habilitan a aspirar a una soberanía: 


El ciberespacio solapa radicalmente la relación entre fenómenos (on- 
line) legalmente significativos y la ubicación física. El surgimiento de la red 
global de ordenadores está destruyendo el eslabón entre ubicación geográfi- 
ca y 1) el poder de los gobiernos locales de postular control sobre el com- 
portamiento on-line, 2) los efectos del comportamiento on-line sobre indivi- 
duos o cosas, 3) la legitimidad de los esfuerzos de un soberano local en la 
imposición de reglas aplicables a fenómenos globales, y 4) la capacidad que 
tiene la ubicación geográfica de informar qué conjuntos de reglas aplicar. La 
red así subvierte radicalmente un sistema de elaboración de reglas basado en 
fronteras entre espacios físicos, al menos en lo que se relaciona con la pre- 
tensión de que el ciberespacio debería ser naturalmente gobernado por re- 
glas territorialmente definidas. (Johnson y Post 2001: 155) 


Para estos dos autores, directores del Cyberspace Law Institute: 


Tratar al ciberespacio como un «espacio» separado al cual se aplican 
distintas leyes debería ser algo natural porque la entrada en este mundo de 
comunicaciones almacenadas on-line ocurre a través de una pantalla y 
(usualmente) de una barrera de contraseñas. Existe una «lugaridad» en el ci- 
berespacio porque los mensajes a los que se accede allí son persistentes y ac- 
cesibles a mucha gente. Uno sabe cuándo uno está «allá». Nadie accidental- 
mente pasa el límite dentro del ciberespacio. De hecho, el ciberespacio no es 
un lugar homogéneo; grupos y actividades encontrados en varios lugares o1- 
line poseen sus características y distinciones propias y únicas, y cada área 
probablemente desarrollará su propio conjunto distinto de reglas. Pero la lí- 
nea que separa las transacciones on-line de nuestros negocios en el mundo 
real es tan evidente como las fronteras físicas entre nuestros gobiernos terri- 
toriales, y tal vez todavía más. (Johnson y Post 2001: 155) 


La vida política del espacio-público-virtual es igualmente interesan- 
te. En un trabajo anterior (Ribeiro 1998b) subdividí la política cibercul- 
tural en dos reinos distintos pero interrelacionados. El primero se define 
por la actividad política dentro de la propia Internet; el segundo por la re- 
lación entre redes de ordenadores y activismo político en el mundo real. 
Estos reinos se mezclarán cada vez más dada la configuración e interde- 
pendencia de los medios electrónicos y magnéticos que hacen que econo- 
mía, información y política circulen de manera vulnerable a la manipula- 


ción anárquica u organizada de grupos e individuos (Schwartau 1995). 
Para no reiterar lo que escribí sobre testimonio y activismo políticos a la 
distancia, diré apenas que la actividad política cibercultural sigue intensi- 
ficándose. La política en el ciberespacio público creció tanto cuanto la 
conciencia de su importancia para la política en el espacio-público-real. 
Ya no es infrecuente, por ejemplo, hablar de e-gobierno, de ciudades di- 
gitales, al mismo tiempo que se multiplican los mensajes de protesta en 
contra de los abusos de los estados y de los poderosos.* Los ciberrebeldes, 
hackers y script-kids (invasores de home-pages cuyo objetivo principal es 
dejar señales ostensibles de su pasaje a través de ciberpintadas) son acto- 
res transnacionales que con su «hacktivismo» (Medeiros 2001) dan una 
prueba más de la fuerza de la independencia del espacio-público-virtual, 
independencia que capacita al ejercicio de la rebeldía a distancia. Los 
hackers ya dejan de causar extrañeza, pues son popularizados cada vez 
más por los medios de comunicación que comúnmente los confunden con 
ciberbandidos. Estos ciberrebeldes están lejos de ser luditas. Como tec- 
noutópicos de izquierda son, de hecho, controladores del autoritarismo 
de los tecnoutópicos conservadores (representantes de intereses estatales 
y capitalistas), que controlan Internet (Medeiros 2001). El ciberespacio 
provoca también nuevas teorías del poder, como la del Critical Art En- 
semble (1994), sobre el «poder nómada», y como la de Arthur Kroker y 
Michael Weinstein (1994) sobre la «clase virtual» y el «cuerpo desenchu- 


fado» (véase el capítulo 8). 


Conclusiones 


Las interpretaciones sobre el ciberespacio oscilan entre discursos tec- 
notópicos y tecnofóbicos, entre su papel en la sociedad de la vigilancia 
(Ford 1999) y el mito de las comunidades virtuales como nueva forma de 
democracia avanzada. Mi propio entendimiento se ubica en un punto dis- 
tinto donde esta nueva tecnología de comunicación es vista como un 
campo de batallas políticas que no debe ser abandonado a la voracidad 


8. En América latina, el ejemplo del uso de Internet por los zapatistas continúa siendo pa- 
radigmático y lo más difundido. Véase, por ejemplo, «Los zapatistas de México: el primer mo- 
vimiento de guerrilla informacional» (Castells 1999: 97-108). La comunidad transnacional ima- 
ginada-virtual se moviliza internamente en el ciberespacio, como lo demostraron, en 1999, las 
campañas a favor de la extradición de Pinochet de Inglaterra a España, donde sería procesado 
por crímenes contra los derechos humanos. En Estados Unidos proliferan los sites políticos y los 
manuales sobre la interacción entre Internet y la política, como los de Hayward (2000) y Kush 
(2000) que dan consejos sobre sites y cómo proceder para influir sobre congresistas y tener ac- 


ceso a datos gubernamentales, por ejemplo. 
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de la «clase virtual». Como espacio público, el ciberespacio abriga esfe- 
ras públicas que tanto replican la hegemonía cuanto la repelen. 

El ciberespacio realiza operaciones aparentemente contradictorias. 
Representa, por un lado, un crecimiento del espacio-público-en-general si 
consideramos que la red de computadoras hace surgir, en su plena poten- 
cialidad, el espacio-público-virtual. Un ejemplo típico de la ampliación 
del espacio-público-en-general se da cuando el ciberespacio propicia la 
creación de comunidades transnacionales imaginadas-virtuales, tipos de 
comunidades diversas ya que son necesariamente desterritorializadas. 
Son culturalmente más diversas a pesar de que a) están ubicadas en un 
mismo medio, Internet, b) se encuentran frecuentemente bajo el mismo 
paraguas simbólico y lingúístico a través del uso del inglés, y c) presentan 
una homogeneidad de origen de clase y raza. Por otro lado, el ciberespa- 
cio promueve un encogimiento del espacio-público-real pues está íntima- 
mente relacionado con la (re)producción del individualismo y de las for- 
mas de soledad en las sociedades contemporáneas. Las personas pueden 
usufructuar una sociabilidad virtual desde sus hogares protegidos de lo 
imprevisible y de los maleficios que pueden alcanzar los que transitan por 
los espacios-públicos-reales, tendencialmente inseguros y deteriorados. 
Al fin de cuentas, una de las «ventajas» del ciberespacio-público y de las 
esferas públicas virtuales es que ellos pueden estar narcisísticamente 
construidos y controlados. Lo peor que le podrá pasar al internauta será 
que un cracker invada la máquina y produzca algún daño en la informa- 
ción que ella contiene. En todos los casos, el cuerpo de uno se encuentra 
seguro de este lado de la pantalla. Ya el espacio y las esferas públicas 
reales están sujetos a las vicisitudes y accidentes que involucran el cuer- 
po-real de la persona. 

En esto reside, entonces, una paradoja fundamental del ciberespacio: 
puede ampliar la capacidad de actuar en el mundo público de la política 
a través de las esferas-públicas-virtuales, al mismo tiempo que puede re- 
ducir la presencia de los actores políticos reales, retirándolos del espacio- 
público-real. Por un lado, amplía el espacio-público-en-general; por otro, 
disminuye el espacio-público-real exacerbando el individualismo y la so- 
ledad. De hecho, el ciberespacio puede tanto reducir contactos sociales, 
cuanto ser una forma de establecer y mantener contactos sociales más efi- 
caces (Jones 1995: 116). Si una lectura posible del trabajo de Foucault 
(1975) es que, a lo largo de la historia, el ejercicio del poder se tornó cada 

vez más invisible,” podemos afirmar que el espacio-público-virtual repre- 


9. Este pasaje de Mary Ryan (1999: 277-278) apunta en la misma dirección cuando dice 
con respecto a Estados Unidos: «Las formaciones políticas de finales del siglo xIX parecen haber 
revertido el ordenamiento espacial, si no las relaciones de poder, de la vida pública: las clases ba- 
jas ganaron los espacios públicos abiertos como lugares de resistencia política, mientras que sus 
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senta un avance extremo de esta tendencia. Si, por otro lado, considera- 
mos las complejas relaciones entre lo real y lo virtual, entre los dos reinos 
de actuación de la política cibercultural (Ribeiro 1998b) y su influencia 
sobre el espacio-público-en-general, veremos que el ciberespacio también 
puede ser una instancia de ejercicio de contrahegemonía y de ampliación 
de la visibilidad pública de actos de poder. 

Esta paradoja del ciberespacio, el posible aumento simultáneo de las 
esferas públicas y privadas, resulta en impactos sobre las relaciones entre 
lo público y lo privado. Internet redefine la relación público/privado pues 
permite intensificar a) una actuación en público desde el espacio privado 
y, b) a la inversa, una actuación en el espacio privado desde lo público. 
Cuando una persona entra en el espacio-público-virtual puede estar en la 
privacidad de su hogar, pero, al mismo tiempo, puede estar en copresen- 
cia electrónica, en una esfera-pública-virtual, con una multitud anónima 
de personas de las más distintas partes del mundo. El mundo privado se 
hace más público no sólo porque se puede participar de multitudes sin sa- 
lir de él, sino también porque el público puede invadir la privacidad de 
cada uno como ilustra el hecho de que los padres teman el contacto de sus 
hijos menores con pedófilos «surfeando» en la red o con la enorme ofer- 
ta de pornografía. 

Adaszko (1998) es uno de los autores que se dedica a investigar la re- 
estructuración causada en la relación público/privado por Internet. Nos 
hace recordar que como las nociones de público y privado son diferentes 
en estados naciones distintos, el impacto en esta reestructuración será di- 
ferenciado. Para él, en países como Estados Unidos, donde el individua- 
lismo es fuerte, el impacto será menos intenso que en culturas donde se 
valoriza estar en colectividad, «hacer las cosas juntos» (1998: 48). La 
marca fundamental del espacio público moderno, su generalidad, estaría 
amenazada en pro del enraizamiento de una característica del espacio- 
público-posmoderno, la particularización (idem: 56). Adaszko (idem: 
106) postula la existencia de un espacio público real y uno virtual, pero 
este último es visto sólo como el espacio ampliado de la privacidad de una 
élite global que —agrego- puede entonces abandonar el espacio-público- 
real. Estos dos espacios existirían paralelamente y el virtual sería un refu- 
gio de la élite global. Adaszko puede estar acertado, especialmente si la di- 
fusión de Internet no ocurre de forma más capilar, pero, de todas 
maneras, la debilidad de su argumento proviene a) de una comprensión 
anclada en las características de la distribución de la red en el presente, b) 
de una baja diferenciación sobre la relación entre lo real y lo virtual, c) de 


superiores sociales se encerraron en lugares privados para ejercer poder por detrás de la escena 
en asociaciones de reforma o canales burocráticos». 


Ogedisa 


Ogedisa 


EL ESPACIO-PÚBLICO-VIRTUAL / 217 


no considerar la política cibercultural, y d) de no explorar el hecho de que 
la relación entre público y privado es de doble mano. 

James A. Knapp (1997: 182) opina, igualmente, que las esferas- 
públicas-virtuales redefinen la relación público/privado. Ellas estarían 
menos sujetas a las retóricas dominantes y formales del debate político 
prevaleciente en las esferas-públicas-reales. Permitirían, así, en el ámbito 
político, una mayor expresión de experiencias personales (que serían la 
base de la autoridad de los mensajes recibidos, entendidos como ensayos 
con puntos-de-vista individuales) y de la formación de una opinión pú- 
blica. Para este autor, no se trata de que no existan jerarquías dentro de 
los grupos de discusión en la red, pero hay una mayor libertad pues los 
participantes pueden «contestar inmediatamente los mensajes unos a 
otros sin la intervención de un editor o de un host, así como imprimirlos, 
reproducirlos y enviarlos a otros lectores, con o sin alteraciones y co- 
mentarios» (1997: 191). Knapp identifica una tensión entre la «compar- 
timentación de las diferencias» y la «coexistencia de subjetividades am- 
pliamente divergentes en la comunidad mayor que es la red como un 
todo» (idem: 193). Los impactos de la esfera-pública-virtual sobre la de- 
mocracia también fueron objeto de la preocupación de Mark Poster 
(1997: 209) para quien, frente a las nuevas «formas de discursos electró- 
nicamente mediados», la era de la esfera pública como «conversación 
cara a cara» acabó. Se trata, ahora, de saber cuáles son las nuevas condi- 
ciones del discurso democrático típicas de la condición posmoderna: 


La cuestión ahora es que las máquinas posibilitan nuevas formas de 
diálogos descentralizados y crean nuevas combinaciones de composiciones 
humanos-máquinas, nuevas «voces», «espectros», «interactividades» indi- 
viduales y colectivas que son los nuevos ladrillos para la construcción de for- 
maciones y grupos políticos. Como escribe Paul Virilio: «¿Qué quedó de la 
noción de cosas “públicas” cuando las imágenes públicas (en tiempo real) 
son más importantes que el espacio público?». (idem: 210) 


Las transformaciones del espacio-público-en-general y de las relacio- 
nes entre público y privado se encuentran fuertemente ligadas a las trans- 
formaciones de las representaciones sociales sobre la política y sobre lo 
que es ser una persona (Mauss 1973). Todavía estamos por explorar me- 
jor cómo varios cambios tecnológicos inciden en la aceleración de la frag- 
mentación de las identidades sociales de las personas (sobre todo aquellos 
vinculados a la compresión espacio-temporal). Para ir más lejos en la 
comprensión de nuevas dialécticas entre cultura, individuo y política es 
necesario profundizar el conocimiento y la investigación sobre el espacio- 
público-virtual con sus muchas esferas-públicas-virtuales. Así segura- 
mente encontraremos numerosas claves para intervenir consistentemente 
en las formas de reproducción de la hegemonía en el presente. 
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